
 
PRESENTACIÓN DEL ARZOBISPO 

Comienzo esta presentación de nuestro instrumento de trabajo: Vida Pastoral 2017, 
haciendo un llamado a todos los animadores del trabajo pastoral, para que pongamos en 
este trabajo evangelizador todo el entusiasmo y la alegría posible. Nuestro compromiso en 
la Iglesia nace de nuestra fe en el Señor y ésta la debemos vivir con una alegría 
desbordante, que contagie a los demás, que sea por sí misma una invitación a los demás, a 
comprometerse con su fe y a vivir su bautismo como el mayor regalo que Dios nos ha dado. 

El tema que nos ocupará todo el año 2017 es: la Fe y la Reconciliación como 
testimonio y proclamación. Considero que es un tema fundamental para quienes nos 
consideramos discípulos misioneros del Señor, ya que una fe vivida auténticamente y de 
verdad, tiene que ser testimoniada, o mejor, el mejor testimonio de ella, de su incidencia en 
la vida de cada uno, es vivirla las 24 horas del día, ya que la fe es una vida y por ser vida no 
puede interrumpirse ni siquiera un minuto. La fe no es un vestido que se quita o se pone, 
pues el vestido es algo exterior a nosotros y por ello queda fuera de nuestra persona. 
Además, la fe debe ser proclamada, anunciada, compartida y esto se podrá hacer con mayor 
convicción y mayor capacidad de llegar a otros, si la testimoniamos y nos dejamos invadir 
por ella. Es preciso que la fe nos penetre y llegue a lo más íntimo de nuestro ser, 
transformando y transfigurando nuestra vida, todo lo que somos: pensamientos, 
intenciones, palabras, acciones, afectos. Esto es vivir de fe y hacer de la fe una vida y no 
algo meramente superficial. Valdría la pena volver a leer y meditar el Capítulo 11 de la 
Carta a los Hebreos, que nos habla de la importancia de la fe, no de manera teórica, por 
medio de definiciones frías y abstractas, sino a través de la fe de personas concretas. El reto 
para cada uno de nosotros hoy, es inscribir allí nuestro nombre y que Dios mismo en primer 
lugar y los que nos conocen puedan decir que nosotros por la fe actuamos de esta manera 
concreta, que corresponde a la enseñanza y al actuar de Jesús, o sea, según el Evangelio. 

Este año tendremos así mismo un tema crucial para Colombia y para nuestra 
Arquidiócesis y es: la Reconciliación. Está íntimamente ligada a la fe, ya que quienes 
profesamos una misma fe en el Señor, tenemos el reto de vivir reconciliados, en los 
distintos niveles de la Reconciliación: con Dios en primer lugar, con nosotros mismos, con 
los demás y con la naturaleza. No se puede concebir o imaginar un cristiano, un creyente, 
sin estar reconciliado. Considero que es una prueba y un signo de fe auténtica, puesto que 
acoger a Dios en mi vida, me tiene que llevar a acoger y a abrazar a todos. Evoco así a ese 
gran santo, Francisco de Asís, que llamó hermano y hermana a toda creatura: personas, 
animales, plantas, el sol, la luna, las estrellas, pues todos hemos salido de las manos de 
Dios y esto crea una gran fraternidad y hermandad entre todas las creaturas. Para San 
Francisco de Asís, la paternidad de Dios abarca a todas las creaturas, como una gran 
llamada a vivir todos reconciliados y trabajando por la unidad. Y como un gran culmen de 
este Año Pastoral 2017, tendremos el Congreso de Reconciliación y Eucaristía, que une 
estrechamente la reconciliación con Dios y con los hermanos y la Eucaristía como 
sacramento del Amor. No se puede ni celebrar ni participar en la Eucaristía de verdad, si no 
se está reconciliado con Dios y con los hermanos. 

El Señor y la Santísima Virgen María nos acompañen en este camino pastoral del 
presente año. 

Dios los bendiga a todos. 



 

 
+ Mons. Orlando Antonio Corrales García 
     Arzobispo de Santa Fe de Antioquia 
 

 
 

“Dejémonos reconciliar por Dios” (2 Cor 5, 19) 
“Queridos hermanos y hermanas: El Señor no se cansa nunca de tener misericordia de 
nosotros, y quiere ofrecernos una vez más su perdón —todos tenemos necesidad de Él—, 
invitándonos a volver a Él con un corazón nuevo, purificado del mal, purificado por las 
lágrimas, para compartir su alegría. ¿Cómo acoger esta invitación? Nos lo sugiere san 
Pablo: "En nombre de Cristo os pedimos: ¡que os reconciliéis con Dios". Este esfuerzo de 
conversión no es solamente una obra humana, es dejarse reconciliar. La reconciliación entre 
nosotros y Dios es posible gracias a la misericordia del Padre que, por amor a nosotros, no 
dudó en sacrificar a su Hijo unigénito. En efecto, Cristo, que era justo y sin pecado, fue 
hecho pecado por nosotros cuando cargó con nuestros pecados en la cruz, y así nos ha 
rescatado y justificando ante Dios. "En Él" podemos llegar a ser justos, en Él podemos 
cambiar, si acogemos la gracia de Dios y no dejamos pasar en vano este "tiempo 
favorable". Por favor, detengámonos, detengámonos un poco y dejémonos reconciliar con 
Dios”. (Papa Francisco). 
 
  



 Enero  2017  

Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado 
1  
Solemnidad de 
Santa María, Madre 
de Dios  
Oración por la paz 
 

2  
 

3  
El Santísimo 
Nombre de Jesús  

4  
 

5  
 

6  
Epifanía  

7  
 

8  
Epifanía del Señor 
 
 
 

9  
El Bautismo del 
Señor 
 

10  
Retiros Espirituales 
Visita Auditoria 
Ebéjico 

11  
Retiros Espirituales 
Visita Auditoria 
Cared 

12  
Retiros Espirituales 
Visita Auditoria 
Juntas de Uramita, 
Cestillal 

13  
Retiros Espirituales 

14  
 

15  
 
 
 
 
 
 

16  
Retiros Espirituales 
Visita Auditoria 
Sevilla, Llanadas 

17  
Retiros Espirituales 
Visita Auditoria 
Buriticá 

18  
Retiros Espirituales 
Visita Auditoria 
Sopetrán 

19  
Retiros Espirituales 
Visita Auditoria 
Jaiperá 

20  
Retiros Espirituales 
San Fabián y San 
Sebastián 
Reunión comisión 
comunicaciones 

21  
 

22  
 
 
 
 
 
 

23  
Visita Auditoria 
Caicedo 

24  
Visita Auditoria 
Brasil, Urama 

25  
Conversión de San 
Pablo 
Ingreso Seminario 
Visita Auditoria 
Sucre 

26  
Reunión Comisión 
de Catequesis 
Visita Auditoria 
Güintar, Anzá 

27  
 

28  
Santo Tomás de 
Aquino 

29  
 
 
 
 
 
 

30  
Visita Auditoria 
Urrao 

31  
San Juan Bosco 
Visita Auditoria 
Nutibara, La 
Merced 

Notas: 

 
  



ENERO 
 

RECORDANDO NUESTRO PROCESO PASTORAL 
 

TESTIGO DEL MES 
Los Reyes Magos 

“«Lumen requirunt lumine». Esta sugerente expresión de un himno litúrgico de la 
Epifanía se refiere a la experiencia de los Magos: siguiendo una luz, buscan la Luz. La 
estrella que aparece en el cielo enciende en su mente y en su corazón una luz que los lleva a 
buscar la gran Luz de Cristo. Los Magos siguen fielmente aquella luz que los ilumina 
interiormente y encuentran al Señor. En este recorrido que hacen los Magos de Oriente está 
simbolizado el destino de todo hombre: nuestra vida es un camino, iluminados por luces 
que nos permiten entrever el sendero, hasta encontrar la plenitud de la verdad y del amor, 
que nosotros cristianos reconocemos en Jesús, Luz del mundo. Y todo hombre, como los 
Magos, tiene a disposición dos grandes "libros" de los que sacar los signos para orientarse 
en su peregrinación: el libro de la creación y el libro de las Sagradas Escrituras. 

Lo importante es estar atentos, vigilantes, escuchar a Dios que nos habla, siempre 
nos habla. Como dice el Salmo, refiriéndose a la Ley del Señor: «Lámpara es tu palabra 
para mis pasos, / luz en mi sendero» (Sal 119,105). Sobre todo, escuchar el Evangelio, 
leerlo, meditarlo y convertirlo en alimento espiritual nos permite encontrar a Jesús vivo, 
hacer experiencia de Él y de su amor” Papa Francisco (6 de Enero de 2014). 

Los magos representan a todos aquellos que buscan, sin cansarse, la luz de Dios, 
siguen sus señales y, cuando encuentran a Jesucristo, luz de los hombres, le ofrecen con 
alegría todo lo que tienen. * La estrella anunció la venida de Jesús a todos los pueblos. Los 
Reyes Magos dejaron su patria, casa, comodidades, familia, para adorar al Niño Dios. 
Perseveraron a pesar de las dificultades que se les presentaron. Era un camino largo, difícil, 
incómodo, cansado. El seguir a Dios implica sacrificio, pero cuando se trata de Dios 
cualquier esfuerzo y trabajo vale la pena. Los Reyes Magos tuvieron fe en Dios. Creyeron 
aunque no veían, aunque no entendían. Quizá ellos pensaban encontrar a Dios en un 
palacio, lleno de riquezas y no fue así, sino que lo encontraron en un pesebre y así lo 
adoraron y le entregaron sus regalos. Nos enseñan la importancia de estar siempre 
pendientes de los signos de Dios para reconocerlos. 
  

http://www.aciprensa.com/Docum/cat-cielo.htm


 
PARA RECORDAR 

PROCESO DIOCESANO DE RENOVACIÓN Y EVANGELIZACIÓN, 
P. D. R. E. 

1. PROCESO 
Es la acción de ir adelante. 
Un proceso es un proyecto, un plan, un camino que nos lleva hacia un ideal, un 

anhelo. Todo hombre por naturaleza tiene una vocación o un plan que Dios le inspira, así 
como el Padre tiene su plan a través de Cristo: “Hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo 
por cabeza…” (Ef 1, 3ss) Un proceso nos permite distinguir entre el punto de partida y el 
punto de llegada, y así podemos construir y asumir los pasos por  seguir. 

2. ¿Por qué DIOCESANO? 
Teniendo en cuenta que: Diócesis es una parte del pueblo de Dios, con unas 

características reales, sociales y culturales en la cual está presente toda la Iglesia universal. 
CIC 369. El Papa dice: 

 “En la Diócesis es donde se pueden establecer objetivos y métodos de trabajo, de 
formación y valorización de los agentes y búsqueda de los medios necesarios, que permitan 
que el anuncio de Cristo llegue a las personas, modele las comunidades e incida 
profundamente mediante el testimonio de los valores evangélicos en la sociedad y en la 
cultura” (NMI 29) Juan Pablo II. 

3. DE RENOVACIÓN 
La Iglesia “Camina junto con toda la humanidad y experimenta con el mundo la 

misma suerte terrena, siendo como el fermento y casi el alma de la sociedad humana, 
destinada a renovarse en Cristo y a transformarse en familia de Dios” (GS 40) 

En nuestra Arquidiócesis hablamos de renovación y nos proponemos convertirnos 
del individualismo, la insolidaridad, la indiferencia, el clericalismo y el estancamiento. Este 
proyecto ya es renovación en el corazón de las personas y en sus manifestaciones. 

4. Y DE EVANGELIZACIÓN 
 “Evangelizar, es las gracia y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más 

profunda. En la evangelización es donde se concentra y se despliega la misión de la Iglesia” 
(ChL 33). Y como la Evangelización es la misión propia de la Iglesia, Mt 28, 19; según 
Juan Pablo II, ella tiene que ser: nueva en su ardor - en sus métodos y en sus expresiones, 
porque EVANGELIZAR es llevar a todos el Evangelio: 

 



 
QUE ENTENDEMOS POR ESPIRITUALIDAD DE COMUNIÓN 

En palabras de San Juan Pablo II es: “Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la 
comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si 
queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del 
mundo. 

¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la reflexión podría hacerse 
enseguida operativa, pero sería equivocado dejarse llevar por este primer impulso. Antes de 
programar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión, 
proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el 
cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes 
pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. Espiritualidad de la 
comunión significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la 
Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los 
hermanos que están a nuestro lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, 
capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, 
como « uno que me pertenece », para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para 
intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda 
amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de 
positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un « don para mí », 
además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. En fin, 
espiritualidad de la comunión es saber « dar espacio » al hermano, llevando mutuamente la 
carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos 



asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. No 
nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos 
externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más 
que sus modos de expresión y crecimiento”. (Al comienzo del nuevo milenio, No. 43). 

 

 
 

CAMINO QUE NOS HEMOS MARCADO Y EL CAMINO RECORRIDO 



 
 

OBJETIVO ÚLTIMO QUE NOS HEMOS PROUESTO 
La Iglesia de Cristo presente en la Arquidiócesis de Santa Fe de Antioquia, bajo la 

guía del Espíritu Santo y la protección de María, es una porción del Pueblo de Dios 
confiada al Sr. Arzobispo en comunión con los presbíteros, diáconos, religiosas y laicos; 
articulada orgánica y dinámicamente en parroquias, comunidades eclesiales de base, 
familias, en el ejercicio de los dones, carismas y ministerios; vive en un proceso global de 
evangelización que, en estado de misión permanente, forma discípulos misioneros, en la 
construcción del Reino de Dios en justicia, amor y paz. 

 
EL PROBLEMA QUE HEMOS CONSTATADO EN NUESTRA 

ARQUIDIÓCESIS 
Problema fundamental de la Segunda Etapa 
Quienes peregrinamos como pueblo de Dios en la Arquidiócesis de Santa Fe de 

Antioquia, además de los logros alcanzados en la primera etapa en la sensibilización a los 
valores de la Confianza, la Creatividad y la Solidaridad, evidenciamos la falta de 
conversión personal y comunitaria a Jesucristo y a su Iglesia, enmarcada en un ambiente de 
individualismo, indiferentismo y hedonismo crecientes, que se manifiestan en: 



antitestimonio, incoherencia en el compromiso bautismal y ministerial, descomposición 
familiar y pobreza en todas las dimensiones 

PARA ESO HACEMOS ESTA PLANIFICACIÓN, PLANEACIÓN Y 
PROGRAMACIÓN 

Para conseguir el objetivo y para solucionar el problema fundamental 
EN ITINERARIO…SEGUNDA	ETAPA-SEGUNDA	FASE 

LA	FE	
	

2013	Año	de	la	fe	 2014	 2015	 2016	

	

	

La	 Fe	 don	 para	 agradecer	 y	
fortalecer	

	

La	Fe	encuentro	Personal	
y	 configuración	 con	
Cristo	

La	Fe	como	ENCUENTRO	
con	los	otros	

La	Fe	como	testimonio	y	
proclamación	

	
	
	
	

LA	GRATITUD	 LA	CONFIANZA	 LA	SOLIDARIDAD	 LA	CERCANÍA	

	
	
	

	

Bodas	de	Plata	Arquidiocesanas	

Jubileos	

Bautismo-Penitencia	

Catequistas	

La	confirmación	

	

La	Eucaristía	

	

	

	

Concilio	Vaticano	II,	Catecismo.	

Comunidades	de	familias	

La	Catequesis	

Pequeñas	Comunidades	

Pastoral	 Juvenil-Los	
confirmados	

Vida	consagrada	

Pequeñas	Comunidades	

Pastoral	Ministerial	y	Laical	

	

	
	

Jubileos		 Congreso	de	Catequistas	 Congreso	Juvenil	 Congreso	 de	 la	
Reconciliación	y	Eucaristía	

 
 

TEMAS 

ACTITUDES PARA VIVIR 

LITURGIA Y SACRAMENTOS 

ÉNFASIS 

ACONTECIMIENTO 



OBJETIVO DE LA SEGUNDA ETAPA 
ASUMIDO Y DISEÑADO EN NUESTRA ARQUIDIÓCESIS 

Los integrantes del pueblo de Dios que peregrinamos en la Arquidiócesis de Santa 
Fe de Antioquia hemos crecido en la vivencia y compromiso de nuestra fe en Dios, Uno y 
Trino, por medio de procesos de formación y de profundización integral en el discipulado 
misionero, hemos celebrado el sínodo arquidiocesano como signo de nuestra madurez 
cristiana, reencontrándonos: 

• Con la Palabra de Dios, anunciada, celebrada y vivida. 
• Con la fe como estilo de vida testimoniada y proclamada. 
• Con la persona adorable de Jesucristo, valorando sus actitudes, su 

Palabra, comprometiéndonos y optando por Él. 
Fortaleciendo la vivencia de la catequesis como énfasis de la segunda etapa 

precatecumenal, y en el Espíritu de la Misión permanente, hacemos nuestra profesión de fe 
y continuamos organizándonos en pequeñas comunidades de familias y servicios 
pastorales, para la dilatación del Reino de Dios y trasformación de la realidad según los 
signos de los tiempos. 

META DE LA SEGUNDA FASE, DE LA SEGUNDA ETAPA 
REDESCUBRIR, ANUNCIAR, CELEBRAR Y VIVIR LA FE 

Al finalizar la Segunda Fase de la Segunda Etapa, el pueblo de Dios que peregrina 
en la Arquidiócesis de Santa Fe de Antioquia ha redescubierto, anunciado, celebrado y 
vivido con más gozo, su fe como: 

1. Don para agradecer y fortalecer (2013) 
2. Encuentro personal y configuración con Cristo (2014) 
3. Relación con los otros. (2015) 
4. Año de la Misericordia (2016) 
5. Testimonio y proclamación en el año de la reconciliación. (2017) 

Mediante: 
1. Las celebraciones de: 

• El año de la fe 
• El jubileo de las bodas de plata de la Arquidiócesis. 
• El Año de la Misericordia 
• El Año de la Reconciliación y de la Eucaristía 
• La liturgia, en especial la Eucaristía, como fuente y culmen de la vida 

cristiana y la acción pastoral, profundizar en la Palabra de Dios, mediante la 
experiencia de la Lectio divina y la oración. 

• Los sacramentos de la iniciación cristiana. 
2. La vivencia de las actitudes de la gratitud, la confianza, la solidaridad 

y la cercanía. 
3. Los congresos catequético, juvenil y eucarístico. 
4. El fortalecimiento de las pequeñas comunidades de familias, la 

Pastoral Comunitaria, las pastorales específicas y los servicios pastorales. 



5. La formación en la fe, con base en el Catecismo de la Iglesia 
Católica, el Concilio Vaticano II y Aparecida. 
Para que fortalecidos con la Palabra de Dios y la fe, vivamos una experiencia 

personal y comunitaria de Cristo, dando razón de lo que creemos y celebramos, asumiendo 
nuestra vida cristiana de manera coherente, como discípulos misioneros de Cristo, en la 
nueva evangelización, en estado de misión permanente. 

JUSTIFICACIONES 
Desde la Realidad: 
En la Arquidiócesis de Santa Fe de Antioquia hemos crecido en la Espiritualidad 

Comunitaria y en el desarrollo progresivo de nuestro plan de pastoral; en esta Segunda 
Etapa, llamada  pre-catecumenal, estamos gozando del acercamiento, de la formación y de 
la oración con la Palabra de Dios. Y estamos dispuestos a vivir y a compartir las 
experiencias y los contenidos de nuestra fe revelada, donada, compartida, configurada y 
proclamada, según el Magisterio Universal y latinoamericano de nuestra Iglesia Católica. 

Desde el Ideal: 
La vivencia de la Espiritualidad de Comunión en la organización del pueblo de Dios 

en pequeñas comunidades de familias, y el fortalecimiento de todas las pastorales, nos 
permite reencontrarnos y comprometernos con Cristo anunciándole, celebrándole y 
viviéndole, por medio de su Palabra, la fe, los sacramentos y la caridad, como crecimiento 
de nuestra fe bautismal y discípulos misioneros de Él, en estado de misión permanente. 

Desde la Conversión: 
Es necesario que rompamos con el individualismo y las pobrezas generalizadas en 

todas las dimensiones, nos organicemos y comprometamos con Jesucristo y el hermano, 
acercándonos a ellos, por medio la Palabra de Dios, los Sacramentos y la caridad, como 
signo de nuestro crecimiento y vivencia de la Espiritualidad de Comunión y Participación 
según las orientaciones del Magisterio de la Iglesia que, nos permite pasar de un mero 
asentimiento intelectual, a una fe vivida “como experiencia de un amor que se recibe y se 
comunica como experiencia de gracia y gozo” (PF 7), como dilatación y presencia del 
Reino de Dios entre nosotros. 

 

META PASTORAL 2017: 
Al finalizar el año 2017, el Pueblo de Dios, que peregrina en la Arquidiócesis de 

Santa Fe de Antioquia, hemos crecido en la proclamación y testimonio de la fe como 
reconciliación, mediante: 

 
a) La actitud de la cercanía, siendo más conscientes en la celebración y 

en la vivencia del Sacramento de la Eucaristía y en el acompañamiento a las 
víctimas y sus familias. 

 
b) Con los énfasis en las Pequeñas Comunidades y la pastoral 

ministerial 
 



c) Viviendo experiencias de perdón  y paz en el Año de la 
Reconciliación 

 
d) Y en la preparación y realización del Congreso de la Reconciliación y 

de la Eucaristía. 
Para que viviendo nuestra experiencia de Dios, como discípulos misioneros, seamos 

una Iglesia en salida, reconciliada y en paz. 
 

TEMA ACTITUD SACRAMENTO ÉNFASIS ACONTECIMIENT
O 

La Fe y la 
Reconciliación como 

testimonio y 
proclamación 

La cercanía Eucaristía 
Reconciliación 

Pequeñas 
Comunidades 

Pastoral Ministerial 
Reconciliación 

Congreso de Reconciliación 
y Eucaristía 

 
  



◄ Febrero  2017  

Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Vienes Sábado 
 
 
 
 
 
 

  1  
Visita Auditoria 
La Blanquita, 
Uramita 

2 Presentación del 
Señor. Vida 
Consagrada 
Reunión comisión 
educativa 
Visita Auditoria 
Altamira 

3 Catequistas de 
confirmación en 
Fundepaz 
Encuentro Vicarial 
de la E.R.E 
Chiquinquirá 

4  
Catequistas de 
confirmación en 
Fundepaz 

5  
Colecta Seminario: 
Cañasgordas- San 
Pascual 
 
 
 

6  
Reunión Conaced 
CII Asamblea 
Plenaria 

7  
Visita Auditoria 
Inmaculada 
Concepción, 
Encarnación 
CII Asamblea 
Plenaria 

8  
Visita Auditoria 
Seminario 
CII Asamblea 
Plenaria 

9  
Visita Auditoria 
Museo 
CII Asamblea 
Plenaria 

10  
CII Asamblea 
Plenaria 

11 Nuestra Señora de 
Lourdes. Jornada 
mundial del enfermo 
Encuentro Vicarial de 
catequistas: San José, 
Asunción, San 
Lorenzo, Perpetuo 
Socorro 

12  
 
 
 
 
 
 

13  
Visita Auditoria 
Adbiaran 

14  
Visita Auditoria 
Fundepaz 
Edap 
 

15  
Visita Auditoria 
Cañasgordas 

16  
Visita Auditoria 
Manguruma, 
Frontino 

17  
 

18 Encuentro Vicarial 
de catequistas: Sma. 
Trinidad 
Juan Pablo II, San 
Pablo Apóstol, 
Chiquinquirá 
Reunión comisión de 
pastoral familiar 

19  
Colecta Seminario 
: Manguruma 
 
 
 
 
 

20  
Visita Auditoria 
Abriaquí 

21  
Reunión Vicarial 
Encuentro 
Nacional Pastoral 
Juvenil 
Visita Auditoria 
Dabeiba 

22 Cátedra de San 
Pedro. Reunión 
Vicarial. 
Encuentro 
Nacional Pastoral 
Juvenil. Visita 
Auditoria Tecoc 

23 Reunión 
Vicarial 
Encuentro Nal. 
Pastoral Juvenil 
Visita Auditoria 
Giraldo, La Honda 

24  
Encuentro 
Nacional Pastoral 
Juvenil 

25 Encuentro Nacional 
Pastoral Juvenil 
IM Vicaría Juan Pablo 
II 
Inicia la catequesis 
Encuentro 
Prematrimonial 

26  
 
 
 
 
 
 

27  
Visita Auditoria 
Santa Bárbara 
Reunión comisión 
juvenil 

28  
Visita Auditoria 
Palmitas, San 
Marín de Porres 

Notes: 

 
 

  



FEBRERO 
 

TEMA LEMA 

LA FE (Hb 11, 1.39) 
TESTIMONIO Y 

PROCLAMACIÓN 

Si en Jesús creemos, en el hermano lo vemos 

Acción significativa 
El 2 de febrero se bendicen unas cruces que todos llevaran en su pecho, todo el mes. A 

medida que se entregan, reciben un papel donde anotan las personas que no quiere y que le 
hayan hecho algún daño. En el acto penitencial se quema el papel como compromiso de 

reconciliación 
TESTIGO DEL MES 

San Pablo Miki, 6 de Febrero 

Pablo Miki nació en Japón el año 1566 de una familia pudiente; fue educado por los 
jesuitas en Azuchi y Takatsuki. Entró en la Compañía de Jesús y predicó el evangelio entre 
sus conciudadanos con gran fruto. 

Al recrudecer la persecución contra los católicos, decidió continuar su ministerio y 
fue apresado junto con otros. En su camino al martirio, él y sus compañeros cristianos 
fueron forzados a caminar 600 millas para servir de escarmiento a la población. Ellos iban 
cantando el Te Deum. Les hicieron sufrir mucho. Finalmente llegaron a Nagasaki y, 
mientras perdonaba a sus verdugos, fue crucificado el día 5 de febrero de 1597. Desde la 
cruz predicó su último sermón :«Al llegar este momento no creerá ninguno de vosotros que 
me voy a apartar de la verdad. Pues bien, os aseguro que no hay más camino de salvación 
que el de los cristianos. Y como quiera que el cristianismo me enseña a perdonar a mis 
enemigos y a cuantos me han ofendido, perdono sinceramente al rey y a los causantes de 
mi muerte, y les pido que reciban el bautismo». 

Y, volviendo la mirada a los compañeros, comenzó a animarles para el trance 
supremo. Los rostros de todos tenían un aspecto alegre, pero el de Luís era singular. Un 
cristiano le gritó que estaría en seguida en el paraíso. Luís hizo un gesto con sus dedos y 
con todo su cuerpo, atrayendo las miradas de todos. Antonio, que estaba al lado de Luis, 
fijos los ojos en el cielo, y después de invocar los nombres de Jesús y María, entonó el 
salmo: Alabad, siervos del Señor, que había aprendido en la catequesis de Nagasaki, pues 
en ella se les hace aprender a los niños ciertos salmos. Otros repetían: «¡ Jesús! ¡María!», 
con rostro sereno. Algunos exhortaban a los circunstantes a llevar una vida digna de 
cristianos. Con éstas y semejantes acciones mostraban su prontitud para morir. 

  



LA FE (proclamación y testimonio) 
 
Objetivo: que los animadores pastorales se concienticen un poco más sobre la 

importancia de la fe en nuestra vida personal y cristiana, los deberes y las consecuencias de 
la fe en nuestra vida. 

Lectio Divina: 
1) Oración inicial 
Ven, Señor, en ayuda de tus hijos; derrama tu bondad inagotable sobre los que te 

suplican, y renueva y protege la obra de tus manos en favor de los que te alaban como 
creador y como guía. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 
Del santo Evangelio según Mateo 17,14-20 
Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante 

él, le dijo: «Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y sufre mucho; pues muchas 
veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos 
no han podido curarle.» Jesús respondió: «¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta 
cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!» Jesús 
le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. 
Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: «¿Por qué nosotros 
no pudimos expulsarle?» Díceles: «Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe 
como un grano de mostaza, diréis a este monte: `Desplázate de aquí allá', y se desplazará, 
y nada os será imposible.» 

3) Meditación 
• Contexto. Nuestro pasaje presenta a Jesús en su actividad de curar. Después de su 

permanencia con los discípulos en la región de Cesaréa de Felipe (16,13-28), Jesús sube a 
una montaña alta y se transfigura ante tres de sus discípulos (17,1-10); después alcanza a la 
gente (17,14.21) y de nuevo se acerca a Galilea para recuperarla (17,22) ¿Qué pensar de 
estos desplazamientos geográficos de Jesús? No se puede excluir que hayan sido de 
contenido geográfico, pero Mateo quiere expresar su función en un itinerario espiritual. En 
su camino de fe, la comunidad está siempre llamada a recorrer el itinerario espiritual que ha 
trazado la vida de Jesús: partiendo de la Galilea de su actividad pública y desde ésta hasta 
su resurrección, atravesando el camino de la cruz. Un itinerario espiritual en el que la 
fuerza de la fe juega un papel esencial. 

 • La fuerza de la fe. Después de su transfiguración, Jesús y la pequeña comunidad 
de sus discípulos vuelven con la gente antes de regresar a Galilea (v.22) y alcanzan 
Cafarnaúm (v.24). Mientras Jesús se encuentra entre la gente, se acerca a él un hombre y le 
ruega con insistencia que intervenga ante el mal que tiene aprisionado a su hijo. La 
descripción que precede a la intervención de Jesús es verdaderamente precisa: se trata de un 
caso de epilepsia con todas sus consecuencias patológicas a nivel psíquico. En tiempo de 
Jesús, este tipo de enfermedad se atribuía a fuerzas malignas, y precisamente a la acción de 
Satanás, enemigo de Dios y del hombre y, por tanto, origen del mal y de todos los males. 
Para el evangelista, este joven epiléptico es símbolo de los que desprecian el poder de la fe 
(v.20), los que no están atentos a la presencia de Dios en medio de ellos (v.17). La 



presencia de Dios en Jesús, que es el Emmanuel, no es reconocida; es más, no basta 
entender alguna cosa sobre Jesús, es necesaria la verdadera fe. Jesús, después de haber 
reprender a la gente, manda traer al joven: “Traédmelo acá” (v.17); lo cura y lo libera en el 
momento en el que el demonio grita. No basta el milagro de la curación de una sola 
persona, es también necesario curar la fe incierta y débil de los discípulos. Jesús se acerca a 
ellos que están confundidos a aturdidos por su impotencia: “¿Por qué nosotros no pudimos 
expulsarle?” (v.20). La respuesta de Jesús es clara: “Por vuestra poca fe”. Jesús pide una fe 
capaz de trasladar las montañas del propio corazón para poder identificarse con su persona, 
con su misión, con su fuerza divina. 

4) Para la reflexión personal 
En la meditación de este pasaje hemos observado cómo se sitúan los discípulos ante 

el epiléptico y ante Jesús mismo. ¿Descubres tu camino de relación con Jesús y con los 
demás recurriendo a la fuerza de la fe? 

Jesús, desde la cruz, da testimonio del Padre y lo revela totalmente. La palabra de 
Jesús que has meditado te pide una adhesión total: ¿Te sientes comprometido cada día en 
trasladar las montañas de tu corazón que se interponen entre tu egoísmo y la voluntad de 
Dios? 

5) Contemplación: 
Cierra tus ojos y escucha la invitación que te hace Jesús hoy…tener más fe… 
6) Oración final 
Sea Yahvé baluarte del oprimido, baluarte en tiempos de angustia! Confíen en ti los 

que conocen tu nombre, pues no abandonas a los que te buscan, Yahvé. (Sal 9,10-11) 
 

DESARROLLO DEL TEMA 
La Fe 

Definición y Naturaleza de la Fe 
Las virtudes teologales fundan, animan y caracterizan el obrar moral del cristiano. 

Le dan vida a todas las virtudes morales. Son infundidas por Dios en el alma de los fieles 
para que por medio de ellas, el hombre sea capaz de actuar como hijo suyo y de ese modo 
alcanzar la salvación. Son la garantía de la presencia y la acción del Espíritu Santo en el ser 
humano. 

Por la fe el hombre se entrega libremente a Dios y por ella se esfuerza por conocer y 
hacer la voluntad de Dios. 

El Catecismo nos enseña sobre la virtud de la que que:(Catecismo de la Iglesia 
católica, Núm. 1814) La fe es la virtud teologal por la que creemos en Dios y en todo lo que 
Él nos ha dicho y revelado, y que la Santa Iglesia nos propone, porque Él es la verdad 
misma. Por la fe “el hombre se entrega entera y libremente a Dios” (DV 5). Por eso el 
creyente se esfuerza por conocer y hacer la voluntad de Dios. “El justo [...] vivirá por la fe” 
(Rm 1, 17). La fe viva “actúa por la caridad” (Ga 5, 6). 

Es el don más grande que puede recibir el hombre, es más grande que la vida. De 
hecho, la fe da sentido a la vida, enseña a comprender el dolor y el sufrimiento, da sentido a 
lo cotidiano, llena la vida con la presencia de Dios. 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651118_dei-verbum_sp.html


Es una virtud que nos viene dada por Dios (virtud teologal) pues casi todas las 
verdades que creemos exceden la capacidad natural de la mente humana y hace falta una 
gracia especial de Dios para que se pueda dar el asentimiento. Nos es dada en el Bautismo. 

La fe es un requisito fundamental para alcanzar la salvación. Todo el que cree en 
Cristo se salvará, esto nos dice el Evangelio en Mc. 16,16: “el que creyere y fuere 
bautizado se salvará y el que no creyere se condenará”. Pero, hay que tener cuidado en no 
caer en la visión protestante de que sólo la fe basta, las obras no importan. Así como el que 
carece de fe no se salva el que, teniendo fe, no las convierte en obras, tampoco se salva. 
“Como el cuerpo sin el espíritu es muerto, así también es muerta la fe sin obras”. Sant. 2, 
26. La fe es decir sí a las verdades reveladas por Dios. 

La fe no es un simple sentimiento de la presencia de Dios en la vida sino fiarse de 
Dios, confiar en Él. No tiene como fin primario capacitar al hombre para su tarea en este 
mundo, sino iniciarle a la vida divina que sólo alcanzará su perfección en la vida eterna. La 
fe es adhesión de la inteligencia a la palabra de Cristo (Evangelio) y entrega confiada a Él 
de toda la persona. Tiene, por tanto, un carácter intelectual y una dimensión existencial 
(que abarca a toda la existencia en sus múltiples facetas). 

El Catecismo nos dice algo muy importante: (No. 1816) El discípulo de Cristo no 
debe sólo guardar la fe y vivir de ella sino también profesarla, testimoniarla con firmeza y 
difundirla: “Todos [...] vivan preparados para confesar a Cristo ante los hombres y a 
seguirle por el camino de la cruz en medio de las persecuciones que nunca faltan a la 
Iglesia” (LG 42; cf DH 14). El servicio y el testimonio de la fe son requeridos para la 
salvación: “Todo [...] aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me 
declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los 
hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos” (Mt 10, 32-33). 

Hay Deberes que debemos cumplir: 
Los deberes que impone la fe al que la posee son: conocerla, confesarla y 

preservarla de cualquier peligro. 
1. Conocerla 

No sólo saber de qué se trata sino que también hay que interiorizarla. Toda persona 
dependiendo de su estado y condición tiene el deber de conocer las principales verdades de 
fe. Es un deber gravísimo. Cuando menos hay que conocer: 

a. Los dogmas fundamentales, contenidos en el Credo. 
b. Lo que es necesario practicar para salvarse: los Mandamientos de la Ley de Dios y 

de la Iglesia. 
c. El Padrenuestro. 
d. Los medios de salvación: Los sacramentos. 

Estos apartados coinciden con las cuatro divisiones del Catecismo de la Iglesia 
Católica: la profesión de la fe, la celebración del misterio cristiano, la vida en Cristo y la 
oración cristiana. 

2. Confesarla-Proclamarla 
Manifestándola con palabras y hechos. Así, por ejemplo, al recitar el Credo 

conscientemente estamos haciendo una confesión de fe en las verdades fundamentales que 
nos ha revelado Dios. Al hacer una genuflexión ante la Eucaristía, manifestamos nuestra fe 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651207_dignitatis-humanae_sp.html


en la presencia de Cristo bajo las especies de pan y vino. Muchas veces, estos gestos sin la 
presencia de la fe resultarían incomprensibles o grotescos. 

A través de la coherencia entre lo que creemos y hacemos en la propia vida, por 
medio de las obras. En nuestra vida cotidiana, en nuestras palabras y, si es necesario, en la 
confesión clara y explícita, aun a costa de la propia vida, debe manifestarse nuestra fe. En 
determinadas ocasiones se podrá ocultar o disimular la fe (ante la persecución, por 
ejemplo), pero nunca es lícito negarla. 

En los tiempos actuales en que la fe se debilita en muchas personas, en que el 
paganismo avanza y parece ponerse de moda el vivir como si Dios no existiese, los 
católicos tenemos un deber especial de extender el Evangelio, de predicar, de utilizar todos 
los medios a nuestro alcance para iluminar a los hombres con la revelación de Cristo igual 
que hacían los primeros cristianos. Esto supone una vivencia auténtica de la fe, un 
verdadero amor a Cristo y una justa valoración de lo que significa la salvación de una 
persona. 
Por la práctica del apostolado, que nos lleva a hacer partícipes a otros del don que 
poseemos. 
3. Preservarla 

Es obligatorio evitar todo lo que la pueda poner en peligro o debilitarla por ser la fe 
un don sobrenatural de inmensa riqueza. Una manera de preservarla es cumpliendo 
fielmente los mandamientos y demás compromisos del cristiano. Las crisis de fe son 
generalmente crisis de conducta. 

Pecados contra la fe 
Se puede pecar contra la fe por negarla interiormente, por no confesarla 

exteriormente y por exponerla a peligros. 
a. Por negarla 

La fe puede ser negada de varias maneras (Catecismo. No. 2089): Incredulidad: es 
la carencia culpable de la fe ya sea total (ateísmo) o parcial (falta de fe). Supone El rechazo 
del principio y fundamento de la salvación eterna. Por negligencia en la instrucción 
religiosa; Por rechazar o despreciar positivamente la fe después de haber recibido la 
instrucción religiosa básica. Apostasía: abandono total de la fe cristiana recibida en el 
bautismo. No es una pérdida paulatina, como en la infidelidad, debida al desprecio, a la 
vida de pecado o a la negligencia en la propia formación, sino una opción clara y global: 
cambio de religión o adhesión intelectual al panteísmo, racionalismo, marxismo, 
masonería... 

Herejía: es el error voluntario y pertinaz contra alguna verdad definida como dogma 
de fe. En realidad, la herejía, al rechazar una verdad de fe, está rechazando toda la fe y está 
rechazando implícitamente la autoridad de dios que revela. Es, por tanto, un pecado 
gravísimo pues se rechaza formalmente a Dios. Por eso, la Iglesia denuncia las herejías para 
proteger a los fieles. 

Dudas contra la fe. Si estas dudas se vencen sometiendo humildemente nuestro 
entendimiento a la revelación, a Dios, hacemos un acto virtuoso. Sin embargo, si estas 
dudas son admitidas deliberadamente o no se ponen los medios para salir de ellas, se está 
incurriendo en una falta contra la fe. 



2. Por no confesarla externamente por vergüenza o temor 
Este defecto consiste en la vergüenza de confesar externamente la fe por miedo a la 

opinión que los demás puedan formarse sobre mí. Puede llevar a omitir preceptos graves 
(por ejemplo, no voy a Misa el domingo por temor a que se enteren mis amigos con los que 
estoy pasando el fin de semana), o a veces puede suponer desprecio de la religión o ser 
causa de escándalo (por ejemplo, no responder ante un ataque al Papa en una 
conversación). 

3. Por exponerla al peligro 
Es el pecado de los que no se apartan de todo lo que puede hacer daño a la fe. Se 

puede presentar de muchas formas: conversaciones, lectura de libros contrarios a la fe, 
películas, conferencias, negligencia en la formación religiosa, supersticiones (la tabla ouija, 
espiritismo, etc).Cuando se perciba alguna ocasión de peligro para tu fe, conviene acudir a 
un director espiritual o confesor fiel a la Iglesia y consultarle sobre las dificultades o los 
peligros que puedan aparecer. 

Cuentan que un alpinista, desesperado por conquistar una alta montaña, partió solo 
hacia la cima. Llegó la noche y oscureció. La oscuridad le negó toda visibilidad y de 
pronto, llegando a la cima se resbaló y cayó en el precipicio. Durante los angustiosos 
segundos de la caída repasó toda su vida como una película... Ya pensando en la muerte 
que le esperaba sintió un tirón de la soga quedando colgado de la cintura a las estacas 
clavadas en la roca. De pronto exclamó: 

 -“ ¡Ayúdame dios mío!”-... Y entonces se escuchó una voz grave y profunda de los 
cielos que le decía: -“ ¿Qué quieres que haga... ?”- 

 -“Sálvame, Dios mío”-... contestó. -“ ¿Realmente crees que Yo soy capaz de 
salvarte...?”- -“¡Por supuesto dios mío! “. – 

“Entonces... corta la cuerda que te sostiene...”- Hubo un momento de silencio... Lo 
pensó... y el hombre se aferró más fuerte a la cuerda aún. A la mañana siguiente, el equipo 
de rescate encontró a un alpinista colgando muerto congelado, agarradas sus manos 
fuertemente a la soga a tan sólo 2 metros del suelo... 

Haciendo referencia a éste tan gráfico ejemplo debemos comenzar por aceptar que 
Dios se manifestó en la persona de Jesucristo, Verdadero Dios y Verdadero Hombre. Si yo 
creo que Cristo es Dios, entonces debo creer que sus enseñanzas son divinas. De ahí que, 
plantearse dudas sobre una verdad de fe revelada por Cristo sea cuestionar al mismo Dios y 
a su capacidad de ayudarnos. El cuestionar: “¿Habrá tres personas en Dios?” o “¿estará 
Jesús realmente presente en la Eucaristía?” es plantear la credibilidad de Dios y es negar su 
autoridad al habérnoslo enseñado como verdadero. Por la misma razón, la fe debe de ser 
completa. De la misma manera que al hacernos socios de un club debemos acatar las reglas 
ya impuestas por los fundadores, no podemos elegir las verdades que nos gustan de entre 
las que Dios ha revelado. Decir: “Yo creo en el cielo, pero no en el infierno” o “creo en el 
Bautismo, pero no en la confesión”, es igual que decir Dios puede equivocarse y yo 
no…por eso lo corrijo.  

CITAS PARA LA ORACIÓN Y DIÁLOGO 
Condiciones para seguir a Jesús: Lc. 9,23-26; Mt 10,38-39. 
Dificultades ante el mundo: Jn 16,33; Jn 13,36-38 y 18,12-24. 



Mantenernos unidos a Jesús: Jn 6,60ss; 15,1-8. 
El testimonio y la esperanza en Cristo: 1Jn 2,14; Mt 28,19-20. 
Dar razón de nuestra esperanza: 1Pe 3,15. 
 
COMPARTIR 
1. ¿Sabe tu familia, tus amigos, donde trabajas o estudias, que eres una persona 

cristiana y que quieres ser coherente con tu fe? 
2. ¿Buscas dar un testimonio de vida cristiana en las circunstancias concretas 

de tu vida? 
3. ¿Eres consciente de las dificultades que se presentan en tu vida para dar un 

testimonio público de la fe? 
4. ¿Anuncias explícitamente al Señor a las personas con las que vives, trabajas, 

estudias? piensas de esta sentencia 
 

  



 Marzo  2017 ► 

Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Vienes Sábado 
 
 
 
 
 
 

  1 Miércoles de 
Ceniza. Empieza 
campaña 
Comunión 
Cristiana de Bienes 

2  
Visita Auditoria 
Carmen de la 
Venta, Guasabra 

3  
Reunión comisión 
comunicaciones 

4  
Misión Introductorio 
Post-Congreso 
Misionero (Caldas) 
 

5  
Colecta Seminario: 
Uramita 
Misión 
Introductorio 
 
 
 

6  
Misión 
Introductorio 
Visita Auditoria El 
Oro 

7  
Misión 
Introductorio 
Visita Auditoria 
San Diego, Peque 

8  
Misión 
Introductorio 
 

9  
Misión 
Introductorio 
Visita Auditoria 
Tonusco, Cristo 
Resucitado 

10  
Misión 
Introductorio 
Encuentro Vicarial 
de la E.R.E 
Perpetuo Socorro 

11  
I M Vicaría la 
Asunción 

12  
 
 
 
 
 
 
 

13  
Visita Auditoria 
San Jerónimo 

14  
Edap 
Visita Auditoria 
Liborina 

15  
Visita Auditoria 
Córdoba, 
Guadalupe 

16  
Visita Auditoria 
Pastoral Social 

17  
 

18  
Formación Líderes 
juveniles 
Formación pastoral 
familiar 

19  
San José 
Colecta Seminario: 
Giraldo 
 
 
 

20  
 

21  
Visita Auditoria 
San Pascual y 
Sabanalarga 

22  
Reunión comisión 
de catequesis 

23  
Reunión comisión 
de catequesis 

24  
24 horas para el 
Señor 
Encuentro Vicarial 
de la E.R.E San 
José 

25 Anunciación del 
Señor. Jornada del 
Niño por nacer 
I M Vicaría 
Chiquinquirá 
24 horas para el Señor 

26  
 
 
 
 
 
 

27  
 

28  
Jornada de Pastoral 

29  
Jornada de Pastoral 

30  
Jornada de Pastoral 

31  
Encuentro Vicarial 
de la E.R.E San 
Lorenzo 

Notas: 

 
 
 

  



MARZO 
 

TEMA LEMA 

TESTIGOS DE LA FE Y 
RECONCILIACIÓN 

Si testigo quieres ser, tu fe debe crecer 

Acción significativa 
Viacrucis en los sectores 

 
TESTIGO DEL MES 

Santas Felicidad y Perpetua, 7 de Marzo 
Y compañeros mártires en Cartago 7 de marzo, c.205. Perpetua nacida en la 

nobleza, conversa. Esposa y madre. Fue martirizada con su servidora y amiga y otros 
mártires. Durante la persecución del emperador Severo, fueron arrestados en Cartago cinco 
catecúmenos el año 205. Eran estos Revocato, Felícitas (su compañera de esclavitud, que 
estaba embarazada desde hacía varios meses), Saturnino, Secúndulo y Vibia Perpetua. Esta 
última tenía 22 años de edad, era madre de un pequeñín y tenía buena posición. A estos 
cinco se unió Sáturo quien les había instruido en la fe y se negó a abandonarles. 

"Perpetua y Felícitas fueron arrojadas a una vaca salvaje. La fiera atacó primero a 
Perpetua, quien cayó de espaldas; pero la mártir se sentó inmediatamente, se cubrió con su 
túnica desgarrada y se arregló un poco los cabellos para que la multitud no creyese que 
tenía miedo. Después fue a reunirse con Felícitas que yacía también por tierra. Juntas 
esperaron el siguiente ataque de la fiera; pero la multitud gritó que con eso bastaba; los 
guardias las hicieron salir por la Puerta Sanavivaria, que era por donde salían los 
gladiadores victoriosos. Al pasar por ahí, Perpetua volvió en sí de una especie de éxtasis y 
preguntó si pronto iba a enfrentarse con las fieras. Cuando le dijeron lo que había sucedido, 
la santa no podía creerlo, hasta que vio sobre su cuerpo y sus vestidos las señales de la 
lucha. Entonces llamó a su hermano y al catecúmeno Rústico y les dijo: Permaneced firmes 
en la fe y guardad la caridad entre vosotros; no dejéis que los sufrimientos se conviertan en 
piedra de escándalo´. Entre tanto la veleidosa muchedumbre pidió que las mártires 
compareciesen nuevamente; así se hizo, con gran gozo para las dos santas. Después de 
haberse dado el beso de la paz, Felícitas fue decapitada por los gladiadores. El verdugo de 
Perpetua, que estaba muy nervioso, erró en el primero golpe, arrancando un grito a la 
mártir; ella misma tendió el cuello para el segundo golpe. ´Tal vez porque una mujer tan 
grande... sólo podía morir voluntariamente". 
	 	



TEMA: TESTIGOS DE LA FE Y DE LA RECONCILIACIÓN 

OBJETIVO: En un ambiente de fe propiciar entre los laicos un espacio donde se 
den cuenta que no existe contraposición entre la fe y el perdón, todo creyente experimenta 
por la fe el amor de Dios y por la reconciliación su perdón.  

AMBIENTACIÓN: En el lugar de la reunión, del encuentro llevar dos carteleras 
con una lista de testigos de la fe de su comunidad (Madres, Abuelas, tías, personas de 
Iglesia, de fe) y en la otra, una lista de personas que influyeron bastante en la reconciliación 
del país, del departamento (personajes del mundo, de Colombia, de Antioquia, de su 
municipio y comunidad). 

DINÁMICA: después de colocar en común las dos listas de fe y de reconciliación 
se entonta el siguiente canto:  

EL Perdón del señor es maravilloso (3) 
Cómo es el perdón de Dios? Grande es el perdón de Dios.  
Tan alto que no puedo estar arriba de ÉL, Tan bajo que no puedo estar abajo de ÉL, 

tan ancho que no puedo estar afuera de ÉL….Cómo es el perdón de Dios?  Grande es el 
perdón de Dios.  

EL amor del señor es maravilloso (3) 
Cómo es el amor de Dios? Grande es el amor de Dios.  
Tan alto que no puedo estar arriba de ÉL, Tan bajo que no puedo estar abajo de ÉL, 

tan ancho que no puedo estar afuera de ÉL….Cómo es el amor de Dios?  Grande es el amor 
de Dios.  

Un poco de formación para el momento del dialogo:  
¿Qué significa para nosotros bautizados en Cristo, ser hoy testigos de la 

Reconciliación? 
Los discípulos del Señor fueron testigos de reconciliación porque tuvieron experiencia del 
amor y perdón del Señor resucitado. El testigo de Reconciliación hoy es quien, también, ha 
experimentado el ser amado y perdonado por medio del dialogo amoroso y libre con Dios. 
Por eso puede comunicar y actualizar el perdón en cualquier circunstancia. 

Hoy, todos los bautizados, estamos invitados a esta conversión personal y 
comunitaria hacia el Señor que viene a nuestro encuentro con el don del perdón y de la paz.   

EL PERDÓN Y LA RECONCILIACIÓN REQUIEREN APERTURA 
El Evangelio según San Mateo se ocupa de la vida comunitaria como apertura a 

Dios y el hermano. Mateo tiene dos textos sobre el perdón que vamos a analizar, porque de 
esa manera nos conduce a vivir la reconciliación con los hermanos como parte del culto a 
Dios.  

1. El perdón en el Padre Nuestro, Mt 6,12-15  
“Perdónanos como nosotros perdonamos…”  
Si ustedes perdonan, Dios perdona  
El perdón nos abre a Dios  
Ø A su misericordia  
Ø A su fortaleza  



Ø Para tener la gracia de perdonar  
El perdón nos abre al hermano 
Ø Para acoger  
Ø Para sentirse amado por Dios  
Ø Para acompañar  
2. El perdón en la comunidad, Mt 18,21-22, Lc 17,3  
Perdonar las ofensas del hermano para ganarlo y tenerlo cerca. 70 x 7: perdonar 

plenamente. Sabrás que has perdonado porque al recordar la ofensa ya no te hace daño.  
Opuesto a Gn. 4,23-24, la ley del talión. Es una venganza multiplicada y terrible. 

Apertura opuesta a la venganza. Ganar hermanos para reconciliarse  
3. Apertura a la reconciliación, Mt 5,23-24  
En la reconciliación el ofensor busca al ofendido para brindarle su perdón. En la 

reconciliación se encuentras dos libertades que quieren brindar el verdadero culto a Dios.  
El perdón y la reconciliación se vuelven más importantes que la ofrenda que se 

presenta a Dios. O dicho de otra manera, perdonar y reconciliar es parte de la ofenda de 
amor que le presentamos a Dios. El perdón y la reconciliación requieren mansedumbre para 
acercarse a la otra persona y darle una ofrenda de amor y una vida fraterna sana.  

4. Sugerencias prácticas  
No difames a tu hermano. Habla en privado con humildad  
Disponte a perdonar plenamente con la intención de ganar al hermano  
Sinceridad al perdonar, especialmente consigo mismo  
Ábrete a la misericordia de Dios para brindarla a los demás  
Busca a tu ofensor para ofrecerle tu perdón y reconciliación.  
El perdón y la reconciliación la viven las personas fuertes en su espíritu. No 

albergues sentimientos bajos en tu corazón.  



EL REGALO DEL PERDÓN Y LA RECONCILIACIÓN  
1. ¡Qué es el rencor?  
Es como una espina clavada en el corazón… que cada vez que la tocan, vuelve a 

doler  
Es como un tumor que crece y hace metástasis… que abarca miembros sanos  
Es como el óxido en las cosas… que afea, infecta, debilita, destruye  
Es como un virus… que se contagia por todas partes de manera rápida y sencilla  
2. Causas del rencor  
El enojo. Te enojas porque los demás no se portan como tú quieres…  
Las frustraciones de nuestras expectativas. Tienes expectativas sobre personas y 

cuando no se cumplen, te molestas y tal vez empieces a albergar el rencor.  
Las injusticias hacia nosotros y hacia otros  
Responder a flor de piel por emotividad. Andamos descalzos en un mundo con 

espinas.  
3. Consecuencias del rencor  
Enfermedades psicosomáticas  
Fractura en las relaciones fraternas  
Pérdida de confianza  
Distancia consigo mismo, con los demás y con Dios  
Aislamiento y depresión  
Quedarse en el pasado  
Cadena de fracaso  
4. Regalar el perdón, Mt 18,21-22  
Perdonar al hermano  
Perdonar plenamente: 70 x 7  
No llevar cuentas ni buscar venganza. 
5. ¿Cómo perdonar? Lc 23,34  
Declarar inocentes: “no saben lo que hacen”  
Perdonar: “perdonar me sana, perdonar me da paz”  
Dejar en las manos del Padre  
Perdonar es una ofrenda de amor donde se une lo humano y lo divino  
6. Conclusiones  
Perdonar es una decisión y un aprendizaje  
Unir la gracia de Dios y el esfuerzo humano  
Perdonar me quita las cargas y me une al hermano  
Regalar-se el perdón y la reconciliación  

 

LECTIO DIVINA: LC 7,36-50 (Porque ama mucho, mucho se le perdona) 
Cada uno en oración realiza la invocación al Espíritu Santo y sucesivamente 

entonan un canto al Espíritu de Dios. Después de realizar la resonancia de lo que más le 
llamó la atención, favor leer la siguiente reflexión:  



La Palabra de Dios para este mes nos ilumina claramente lo que en la asamblea de 
pastoral 2016 unánimemente se definió: seguir trabajando el tema de la fe unida a la 
reconciliación, tema propuesto por nuestros obispos en asamblea episcopal. Es importante 
que la fe vaya unida a la reconciliación, sin esto nos sucedería aquello que tanto habla el 
Apóstol Santiago de una fe muerta, (St 7,14) sin frutos.  

Es triste expresar muchas veces que tenemos fe pero no perdonamos, o decimos que 
perdonamos pero no olvidamos, esto no va con el evangelio, esto no es cristiano. Es triste 
encontrar en nuestra realidad, en nuestra vida cotidiana a tantos cristianos que literalmente 
se cierran al perdón como si ellos no estuvieran necesitados del perdón. La siguiente 
reflexión nos servirá de gran ayuda para entender dicha realidad. 

El evangelio de hoy nos habla del episodio de la mujer que fue acogida por Jesús 
durante una comida en casa de Simón, el fariseo. Uno de los aspectos de la novedad que la 
Buena Nueva de Dios trae es la actitud sorprendente de Jesús hacia las mujeres. En la época 
del Nuevo Testamento, la mujer vivía marginada. No participaba en la sinagoga, no podéis 
ser testigo en la vida pública. Muchas mujeres, sin embargo, se resistían contra esa 
exclusión. Desde el tiempo de Esdras, crecía la marginalización de las mujeres por parte de 
las autoridades religiosas (Es 9,1 a 10,44) y crecía también la resistencia de las mujeres 
contra su exclusión, como aparece en las historias de Judit, Ester, Ruth, Noemí, Susana y de 
tantas otras. Esta resistencia encuentra eco y acogida en Jesús. En el episodio de la mujer 
del perfume emergen el inconformismo y la resistencia de las mujeres en el día a día de la 
vida y de la acogida que Jesús les daba. 

Lucas 7,36-38: La situación que provoca el debate. Tres personas totalmente 
diferentes se encuentran: Jesús, Simón, el fariseo, un judío practicante, y la mujer de la que 
decían que era pecadora. Jesús está en casa de Simón que lo invitó a comer. La mujer entra, 
se coloca a los pies de Jesús, empieza a llorar, moja los pies de Jesús con las lágrimas, 
suelta los cabellos para secar los pies de Jesús, besa y unge los pies con perfume. Soltar los 
cabellos en público era un gesto de independencia. Jesús no se retrae, ni aleja a la mujer, 
sino que acoge su gesto. 

Lucas 7,39-40: La reacción del fariseo y la respuesta de Jesús. Jesús estaba 
acogiendo a una persona que, según las costumbres de la época, no podía ser acogida, pues 
era pecadora. El fariseo, observando todo, critica a Jesús y condena a la mujer: "Si éste 
fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que le está tocando, pues es una 
pecadora.” Jesús le respondió: Simón, tengo algo que decirte. Jesús usa una parábola para 
responder a la provocación del fariseo. 

Lucas 7,41-43: La parábola de los dos servidores. Uno debía 500 denarios, el otro 
50. Ninguno de los dos tenía con qué pagar. Ambos fueron perdonados. ¿Quién de ellos le 
amará más? Respuesta del fariseo: "¡Supongo que aquel al que perdona más!". La parábola 
supone que los dos, tanto el fariseo como la mujer, habían recibido algún favor de Jesús. En 
la actitud que los dos toman ante Jesús, muestran como apreciaban el favor recibido. El 



fariseo muestra su amor, su gratitud, invitando a Jesús a que coma con él. La mujer muestra 
su amor, su gratitud, mediante las lágrimas, los besos y el perfume. 

Lucas 7,44-47: El mensaje de Jesús al fariseo. Después de recibir la respuesta del 
fariseo, Jesús aplica la parábola. Y estando en la casa del fariseo, invitado por él, Jesús no 
pierde ocasión para tomarse la libertad de hablar y actuar. Defiende a la mujer, y critica al 
judío practicante. El mensaje de Jesús para los fariseos de todos los tiempos es: "¡A quien 
poco se le perdona, poco amor muestra!" Un fariseo piensa que no tiene pecado, porque 
observa en todo la ley. La seguridad personal que yo, fariseo, creo en mí por la observancia 
de las leyes de Dios y de la Iglesia, muchas veces me impide experimentar la gratuidad del 
amor de Dios. Lo que importa no es la observancia de la ley en sí, sino el amor con que 
observo la ley. Y usando los símbolos del amor de la mujer, Jesús da respuesta al fariseo 
que se consideraba en paz con Dios:" Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. 
Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas y los ha secado con sus cabellos. No me 
diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza 
con aceite. ¡Ella ha ungido mis pies con perfume!” Simón a pesar de todo lo que me 
ofreciste, ¡tú tienes poco amor!" 

Lucas 7,48-50: Palabra de Jesús para la mujer. Jesús declara la mujer perdonada y 
añade: "Tu fe te ha salvado. ¡Vete en paz!" Aquí aflora la novedad de la actitud de Jesús. El 
no condena, sino acoge. Y fue la fe lo que ayudó a la mujer a recomponerse y a encontrarse 
consigo misma y con Dios. En la relación con Jesús, una fuerza nueva despertó dentro de 
ella y la hizo renacer. 

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL ¿Por qué es tan difícil reconciliarnos con 
los demás cuando Jesús nos da ejemplo del perdón y del amor hasta el extremo? 

COMPROMISO: DIALOGAR 
Como laico comprometido, de qué manera puedo ser agente de reconciliación entre 

mis hermanos, mi familia, mi comunidad? 
Me siento perdonado por Dios? De qué manera manifiesto esta realidad en mi 

Iglesia, en mi comunidad. 
Que diferencia o semejanza encuentro entre fe y reconciliación? Ambas son 

importantes o solo con tener fe basta? 
EVALUACIÓN: 

Como te pareció esta experiencia? Para que le sirvió esta experiencia de la fe y la 
reconciliación. 
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ABRIL 
 

TEMA LEMA 

RECONCILIACIÓN Y 
EUCARISTÍA 

Si encuentras a Jesús en la Eucaristía, con El 
vives cada día 

Acción significativa 
Visita al monumento (altar de la Eucaristía) con reflexiones de conversión. 

TESTIGO DEL MES 
Jesucristo en la Última Cena (Jueves Santo) y en la Cruz (Viernes Santo) 
Jesús nos pide, para recibir el fruto de la Eucaristía, tener un corazón lleno de 

perdón, reconciliado, compasivo. 
Recordemos que uno de los fines de la eucaristía y de la misa es el propiciatorio, es 

decir, el de pedirle perdón por nuestros pecados. La misa es el sacrificio de Jesús que se 
inmola por nosotros y así nos logra la remisión de nuestros pecados y las penas debidas por 
los pecados, concediéndonos la gracia de la penitencia, de acuerdo al grado de disposición 
de cada uno. Es Sangre derramada para remisión de los pecados, es Cuerpo entregado para 
saldar la deuda que teníamos. 

«Uno de los aspectos importantes de la misericordia es la reconciliación. Dios nunca 
nos deja de ofrecer su perdón; no son nuestros pecados los que nos alejan del Señor, sino 
que somos nosotros pecando, quienes nos alejamos de él. Al pecar le damos la espalda y 
crece así la distancia entre él y nosotros. Jesús, como Buen Pastor no se alegra hasta que no 
encuentra a la oveja perdida. «Hay tantas personas quisieran reconciliarse con Dios, pero 
no saben cómo hacerlo, o no se sienten dignos, o no quieren admitirlo ni siquiera a sí 
mismos…». Por ello, «la comunidad cristiana puede y debe favorecer el regreso sincero a 
Dios de cuantos sienten su nostalgia. Sobre todo cuantos realizan el ministerio de la 
reconciliación están llamados a ser instrumentos dóciles del Espíritu Santo para que ahí 
donde ha abundado el pecado pueda sobre abundar la misericordia de Dios». Que nadie 
permanezca alejado de Dios a causa de obstáculos puestos por los hombres». (Papa 
Francisco, Jubileo de las Fuerzas Armadas y la Policía). 

 
  



RECONCILIACION Y EUCARISTIA 
1. OBJETIVO: 

Concientizarnos cada vez más de la necesidad de recibir la sagrada 
comunión en estado de gracia. La reconciliación con Dios y con los hermanos 
prepara el corazón para poder comulgar en este estado. 

2. AMBIENTACION: 
Cada quien en ambiente de oración hace un examen de conciencia para  

ver que situaciones le impiden acercarse al sacramento de la Eucaristía en paz, 
que bueno materializarlas en un papel para la próxima confesión, quemarlas 
visiblemente como un gesto de que siempre estoy en disponibilidad de recibir de 
la mejor manera el Sacramento de la Comunión. 

3. LECTIO DIVINA: Mt. 5, 21-26. 
 

4. DESARROLLO DEL TEMA: 
Si Dios, por medio de Jesucristo, me ha regalado una nueva vida, una vida en 

abundancia, una vida feliz, libre de traumas y angustias, una vida que ya ha sido 
pagada, ¿cuál es la causa por la cual sigo aún viviendo esta vida triste, sin sabor y no he 
experimentado esta vida nueva? Jesús dijo: Yo soy la vida (Jn 11, 25); él, por lo tanto, 
tiene en sí mismo la vida, es la fuente de la vida nueva, de la vida en abundancia, pues 
posee por sí mismo la plenitud del Espíritu, de tal manera que para poder participar de 
su vida, es necesario recibir la vida de él; dejar que esta vida, la vida del Espíritu, 
circule por nosotros como una savia. Para explicar esto, Jesús usó de una comparación 
que la ilustra muy bien (Jn 15, 1-7). Es decir, para poder experimentar la vida en 
abundancia, es necesario estar unido a Jesús como el tronco lo está con las ramas, para 
que, así como de la savia del tronco viven las ramas, así también nosotros vivamos del 
Espíritu de Jesús.  

Si quisiéramos actualizar la comparación de Jesús, podríamos utilizar como 
ejemplo, en lugar de la vid y los sarmientos, la corriente eléctrica y los aparatos 
eléctricos. Así, pensemos en una licuadora, la mejor, la más nueva y la más útil; si no la 
conectamos, por más que sea la mejor, no sirve para nada, pues algo así pasa con 
nosotros cuando no estamos unidos a Jesús. En otras palabras, lo que necesitamos para 
experimentar la vida en abundancia es conectarnos, unirnos íntimamente a Jesús para 
que nos comunique su vida, la vida plena.  

Es importante notar cómo en el pasaje de la viña nos recalca que es necesario 
mantenernos unidos a Él y además guardar sus mandamientos, quien así lo hace, 
permanece unido a Él y correrá por él la vida perfecta. En otras palabras, nos invita a 
que esta unidad no sea sólo de manera esporádica, de domingo, de día de reunión 
cristiana; debe ser permanente. LA EUCARISTÍA. (Los Sacramentos) Ahora bien, ¿de 
qué manera nos podemos unir a Él? (Jn 6, 51-56). En esta cita Jesús nos dice que, 
comiendo su carne y bebiendo su sangre, permanecemos unidos a él y él a nosotros; en 
otras palabras, la Eucaristía es el Sacramento de unión con Jesús, no hay otra manera, o 
al menos no tan plena, de estar unido a Jesús; quien no se acerca a la Eucaristía, acabará 
por secarse y jamás correrá por él la vida de Jesús, quedando así condenado a vivir una 
vida infeliz, le sucederá como a la rama separada del árbol que terminará por secarse y 
no servirá sino únicamente para ser quemada o tirada lejos.  



Esto nos explica por qué tanta gente vive sumida en el pecado, llena de 
problemas, traumas, insatisfacciones, etc.; es gente que no se acerca a comulgar y que, 
por lo tanto, no experimenta la vida de Jesús. Es gente que piensa o dice: ¡no estoy tan 
mal!, esto es verdad, pero lo que Jesús nos ofrece no es no estar tan mal o incluso estar 
bien. 

Él nos habla de abundancia, siempre nos habla en términos de plenitud, de 
totalidad, tiene todo para dárnoslo; cierto es que podemos conformarnos con minucias, 
con migajas, pero el cristianismo es para los que se han decidido a participar de la 
plenitud de la vida en el amor. Ahora bien, no podemos acercarnos a comulgar si no 
estamos en comunión con Dios, es decir, si le hemos rechazado, ya que esto será 
acercarnos de manera indigna a la mesa del Señor, pues estamos en pecado, y 
acercarnos en estas condiciones es mucho peor que no hacerlo, pues es una grave 
ofensa a Dios, como nos lo dice el apóstol san Pablo (1Co 11, 27- 28). 

Si estamos en pecado es necesario reconciliarnos con Dios por haberle ofendido 
a él o a nuestro prójimo; para esto, Jesús nos dejó un sacramento que nos devuelve la 
comunión con Dios y nos reinserta en él, y es el sacramento de la reconciliación (Jn 20, 
21- 23), y que es administrado por los sacerdotes y los obispos. Existen algunas 
personas que pretenden negar que los obispos y sacerdotes tengan la autoridad y el 
poder de Dios para poder perdonar los pecados. En tiempos de Jesús pasó lo mismo, 
pues los fariseos negaban o dudaban que Jesús pudiera hacerlo (Lc 5, 20 -26), más 
Jesús había recibido de su Padre este poder, mismo que, como ya vimos en la cita de 
san Juan, él mismo confirió a los apóstoles. Somos personas débiles que 
constantemente caemos en hacer lo malo debido a nuestra propensión al pecado, como 
nos lo dice san Pablo (Rm 7, 21- 25). Jesús lo sabe, por lo que lo malo no es caer sino 
no querer levantarse y preferir vivir en pecado. Tan pronto como por nuestra debilidad 
nos apartamos de Dios, es necesario regresar a él por medio del sacramento de la 
reconciliación, que es un momento de encuentro con el amor de Dios, un reencuentro 
con el Padre. Jesús, para ilustrar este hecho del abandono que hace el hombre a Dios 
por medio del pecado y de cómo este abandono trae al hombre la infelicidad total, 
propuso la siguiente parábola (Lc 15, 11-24). 

En esta parábola vemos con claridad cómo el hombre abandona y rechaza el 
amor de Dios y prefiere vivir según sus propios criterios, y cómo Dios está siempre 
esperando con ansia su regreso, no para reprenderlo, sino para llenarlo con sus 
bendiciones y llevarlo de nuevo a casa. Analicemos detenidamente la situación del hijo 
que se alejó de la casa de su padre:  

1.  Abandono del padre. El muchacho se siente autosuficiente y decide 
vivir su vida, pues considera que no necesita del padre y, tomando lo suyo, se va. El 
cristiano se siente autosuficiente y decide vivir su vida sin Dios, toma la gracia que 
ha recibido del bautismo y camina solo.  

2. Experimentar las consecuencias del pecado. El muchacho, al vivir 
lejos del padre, comienza a pasar hambre, siente tristeza y reconoce que está en una 
situación de infelicidad. El cristiano empieza a sentirse triste, amargado y no sabe 
cuál es la causa, culpando al cónyuge, a los hijos, etc. de la situación desagradable 
en la que se encuentra.  

3. Decide regresar al padre. El muchacho analiza y ve que estaría mejor 
en casa del padre aun cuando sólo lo recibiera como uno de sus empleados, así que, 
arrepentido, decide regresar a confesar su culpa y a pedir ser admitido nuevamente 



en la casa del padre. El cristiano analiza su conciencia y busca salir de esa situación 
de infelicidad, angustia, intranquilidad, etc., reconciliándose con Dios, ya que 
solamente con él podrá recuperar la paz.  

4. Regreso al padre. El muchacho, con decisión firme y corazón 
arrepentido a los pies de su padre, confiesa su culpa y pide ser readmitido en su 
casa. El cristiano va ante el sacerdote (representante del Padre) y ahí, a sus pies, con 
un corazón arrepentido, confiesa su culpa y pide ser admitido de nuevo en la Iglesia.   

5. Fiesta de bienvenida.  El muchacho, ya reconciliado, participa de la 
fiesta preparada en su honor como signo de comunión con su padre. El cristiano, ya 
reconciliado con el Padre y readmitido en la Iglesia, participa del banquete 
eucarístico, fiesta preparada en su honor para entrar en comunión con Dios.  

Este cuadro comparativo nos muestra cómo se realiza el proceso del pecado 
en el hombre y cuál es el camino para regresar al Padre. Es claro que lo primero que 
debemos hacer es darnos cuenta de que nos hemos apartado de Dios y de que 
estaríamos mejor en la casa del Padre, y que, por lo tanto, debemos regresar. No 
basta, pues, con estar arrepentido, sino tomar acciones concretas para regresar a la 
casa del Padre, como lo hizo el joven de la parábola, por lo tanto, no podemos 
admitir, como lo hacen los hermanos separados, que basta con arrepentirse de los 
pecados para que Dios nos perdone, es necesario ir a la casa del Padre con un 
corazón arrepentido y decir, ante el vicario o representante del Padre: “Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti”, de la misma forma como lo hizo el joven de la 
parábola.  

Siguiendo el itinerario del joven de la parábola, podemos descubrir los cinco 
pasos necesarios para hacer una buena reconciliación: 1. Examen de Conciencia: 
Darnos cuenta de que hemos abandonado a Dios y revisar la causa. 2. Dolor de 
haber pecado: Sentir tristeza al darnos cuenta de que al pecar hemos ofendido a 
Dios y/o a nuestros hermanos. Hacernos conscientes de un verdadero 
arrepentimiento de corazón. 3. Propósito de enmienda: De nada nos sirve 
arrepentirnos si no estamos dispuestos a no repetir las acciones cometidas y a 
cambiar nuestras actitudes. 4. Confesar nuestras culpas ante el sacerdote: Buscando 
la reconciliación de parte del Padre y poder escuchar de sus labios: “en el nombre 
de Dios, yo te perdono; vete en paz y no peques más” (no suponer que Dios ya nos 
perdonó, como lo hacen los que no participan del sacramento de la reconciliación). 
5. Cumplir la penitencia: Dar una satisfacción por haber ofendido a Dios y al 
prójimo, algo que nos ayude a perseverar en la gracia.  

 
5. COMPROMISO: Vencer el odio y rencor que nos impiden la 

reconciliación con los demás para poder acercarnos con dignidad a recibir la Eucaristía. 
Tener esos gestos de cercanía concreta a personas, instituciones, de los que me he 
alejado por rencor u odio. 

 
6. EVALUACION: Se hacen tres preguntas: 

 
¿Sienten que es necesario perdonar antes de comulgar? 
¿Este tema les ha tocado personalmente para vivir más y en serio la reconciliación? 
¿Estamos viviendo LA COMUNION en nuestra comunidad parroquial? 



 
  



 Mayo  2017  

Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado 
 
 
 
 
 
 

1  
San José, Obrero 
Semana 
Vocacional 

2  
Semana 
Vocacional 

3  
Exaltación de la 
Cruz 
Semana 
Vocacional 

4  
Semana 
Vocacional 
Comisión 
permanente 

5 Semana 
Vocacional 
IM Horizontes 
Encuentro Vicarial 
de la E.R.E Juan 
Pablo II. Comisión 
permanente 

6 Semana Vocacional 
Encuentro de Catequistas 
y niños de primera 
comunión Vicaría Sma. 
Trinidad 

7 Oración por las 
Vocaciones  
Infancia Misionera 
Semana Voc. 
Semana de la 
familia 
Reunión Provincia 

8  
Semana de la 
familia 
Reunión Provincia 

9  
Edap 
Semana de la 
familia 

10  
Semana de la 
familia 

11  
Semana de la 
familia 

12  
Semana de la 
familia 
Reunión comisión 
comunicaciones 

13 Nuestra Señora de 
Fátima (100 años) 
I M El Oro. Semana de la 
familia. Encuentro 
Arquidiocesano de 
educadores 

14  
Día de la Madre 
Semana de la 
familia 
 
 
 
 

15  
 

16  
 

17  
Reunión comisión 
de catequesis 
Reunión Consejo 
Presbiteral 

18  
Reunión comisión 
de catequesis 

19  
Encuentro Vicarial 
de la E.R.E la 
Asunción 

20 Encuentro de 
Aspirantes. Cena 
Simbólica. Colecta 
Seminario: Tonusco 
Encuentro de Catequistas 
y niños de primera 
comunión Vicaría la 
Asunción 

21  
Colecta 
Seminario: 
Buriticá- Tabacal 
 
 
 
 
 
 

22  
 

23  
Reunión Vicarial 

24  
Reunión Vicarial 

25  
Reunión Vicarial 

26  
Novena al Espíritu 
Santo 

27  
I M Cañasgordas 
Reunión comisión de 
pastoral familiar 
Novena al Espíritu Santo 

28  
Ascensión del 
Señor 
Novena al Espíritu 
Santo 
Día de las 
comunicaciones 
 

29  
Novena al Espíritu 
Santo 

30  
Novena al Espíritu 
Santo 

31 Visitación de la 
Santísima Virgen 
María. Novena al 
Espíritu Santo. 
Marcha por la vida 

Notas: 

 

 

 

  



MAYO 

 

TEMA LEMA 

MARÍA MODELO DE FE Y 
RECONCILIACIÓN 

A Jesús por María, siempre en tu vida 

Acción significativa 
Consagración del pueblo a la Virgen (13 de Mayo).En el altar a la Virgen de Fátima colocar 

los nombres de las víctimas de la violencia de cada parroquia 
TESTIGO DEL MES 
LA VIRGEN MARÍA 

 
Este Año pastoral en la fase de la Fe nos ofrece una excelente oportunidad para 

dejarnos iluminar con el ejemplo de Santa María, Madre de la fe. «¡Feliz la que ha creído 
que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!» exclama Isabel al 
recibir la visita de la Madre de Dios. Esta bienaventuranza ha resonado en el seno de la 
Iglesia a lo largo de los siglos como un reconocimiento de la grandeza de la fe de María. 

“¿En qué sentido María representa un modelo para la fe de la Iglesia? Pensemos en 
quien era la Virgen María: una chica judía, que esperaba con todo el corazón la redención 
de su pueblo. Pero en aquel corazón joven de Israel había un secreto que ni ella misma 
conocía: en el diseño de amor de Dios estaba destinada a convertirse en la Madre del 
Redentor. En la Anunciación, el Mensajero de Dios la llama “llena de gracia” y le revela 
este proyecto. María responde “sí” y desde este momento la fe de María recibe una luz 
nueva: se concentra en Jesús, el Hijo de Dios que de ella ha tomado la carne y en la que se 
cumplen las promesas de toda la historia de la salvación. La fe de María es el cumplimiento 
de la fe de Israel y, en este sentido, es el modelo de la fe de la Iglesia, que tiene como 
centro a Cristo, encarnación del amor infinito de Dios. ¿Cómo vivió María esta fe? En la 
sencillez de las miles ocupaciones y preocupaciones cotidianas de todas las madres, como 
proveer la comida, el vestido, la atención de la casa… En esta existencia normal de la 
Virgen fue el terreno donde se desenvolvió una relación singular y un diálogo profundo 
entre ella y Dios, entre ella y su Hijo. El “sí” de María, ya perfecto desde el principio, 
creció hasta llegar a la hora de la Cruz. Allí su maternidad se amplió abrazándonos a cada 
uno de nosotros, nuestra vida, para guiarnos hacia su Hijo. María vivió siempre inmersa en 
el misterio de Dios hecho hombre, como su primera y perfecta discípula, meditando todas 
las cosas en su corazón a la luz del Espíritu Santo, para comprender y poner en práctica 
toda la voluntad de Dios” (Papa Francisco). 
 

  



MARÍA NOS PRECEDE EN LA FE. 
OBJETIVO: Reconocer la fe de la Santísima Virgen María para que por medio de 

ella se llegue a la reconciliación con el Padre y con los hermanos. 

LECTIO DIVINA: 

Lucas 1, 26-31.36-38. 

26 Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, 27 a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen era María. 

28 Y entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 29 Ella se 
conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. 30 El ángel le dijo: 
«No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 31 vas a concebir en el 
seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrá por nombre Jesús. 36 Mira, también Isabel, 
tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que 
llamaban estéril, 37 = porque ninguna cosa es imposible para Dios.» = 

38 Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el 
ángel dejándola se fue. 

 
VER: Se lee el siguiente texto y se hace un comentario del mismo. 

El Papa Benedicto XVI hace una magnífica síntesis que nos muestra cómo toda la 
vida de la Virgen está construida sobre el sólido cimiento de la fe: «Por la fe, María acogió 
la palabra del Ángel y creyó en el anuncio de que sería la Madre de Dios en la obediencia 
de su entrega (ver Lc 1,38). En la visita a Isabel entonó su canto de alabanza al 
Omnipotente por las maravillas que hace en quienes se encomiendan a Él (ver Lc 1,46-55). 
Con gozo y temblor dio a luz a su único hijo, manteniendo intacta su virginidad (ver Lc 
2,6-7). Confiada en su esposo José, llevó a Jesús a Egipto para salvarlo de la persecución de 
Herodes (ver Mt 2,13-15). Con la misma fe siguió al Señor en su predicación y permaneció 
con Él hasta el Calvario (ver Jn 19,25-27). Con fe, María saboreó los frutos de la 
Resurrección de Jesús y, guardando todos los recuerdos en su corazón (ver Lc 2,19.51), los 
transmitió a los Doce, reunidos con ella en el Cenáculo para recibir el Espíritu Santo (ver 
Hch 1,14; 2,1-4)». 

La respuesta de fe de María es, pues, para todos nosotros modelo de adhesión dócil 
y obediente al Plan de Dios. Ella «realiza de la manera más perfecta la obediencia de la fe», 
y por ello «la Iglesia venera en María la realización más pura de la fe». 

JUZGAR: 

Dinámica de trabajo: El grupo se divide en parejas y desde la realidad que cada uno 
ha vivido cuenta la experiencia donde se ha sentido fortalecido en la fe y los momentos 
difíciles para reconciliarse respondiendo las siguientes preguntas. 

¿En qué momento de su vida ha sentido fortalecida su fe? 

¿Cree que la fe es importante para la reconciliación con Dios y con los hermanos? 



Al final se socializan las experiencias más significativas y se culmina con un canto. 

ACTUAR: 

“Cristo quiso que toda su Iglesia, tanto en su oración como en su vida y su obra 
fuera el signo y el instrumento del perdón y de la reconciliación que nos adquirió al precio 
de su sangre”. El amor, como el Cuerpo de Cristo, es indivisible; no podemos amar a Dios 
quien no vemos, si no amamos al hermano a quien vemos. Al negarse a perdonar a nuestros 
hermanos, el corazón se cierra, su dureza lo hace impermeable al amor misericordioso del 
Padre; en la confesión del propio pecado, el corazón se abre a su gracia. El perdón es la 
condición fundamental de la reconciliación de los hijos con su Padre y de los hombres entre 
sí (Cf. CIC 1442). 

UNA REFLEXION 

Jesús es la clave para resolver todos nuestros conflictos y cristalizar todas nuestras 
esperanzas. «Donde están dos o más unidos en mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos» 
(Mt 18, 20). María no sólo nos da mensajes, ella nos da a Jesús. Pero ¿cómo imitar a María 
en este sentido? La respuesta la tenemos en el mismo Evangelio, que nos lleva a una 
relación de fe, espiritual. Predicando a sus discípulos, Jesús dice: «Estos son mi madre y 
mis hermanos. Quien cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi 
madre» (Mc 3, 34-35). Cumpliendo la voluntad de Dios con fidelidad y transparencia 
podemos generar espiritualmente a Jesús en el corazón del mundo. 

Precisamente porque cumplió con fidelidad y entrega total la voluntad de Dios (Lc 
1, 38); porque acogió la Palabra de Dios y la puso en práctica; porque su acción estuvo 
animada por la caridad y por el espíritu de servicio: es decir, porque fue la primera y más 
perfecta discípula de Cristo, Mujer nueva y perfecta cristiana, lo cual tiene un valor 
universal y permanente (Paulo VI, Marialis Cultus, -MC- nn. 35-36). Al «sí» gozoso de la 
Anunciación corresponde el «sí» doloroso de la Cruz. María al pie de la Cruz se asocia a 
Cristo en la obra de redención con fe y diaconía. Ella fecunda la Iglesia con sus lágrimas y 
nos genera a la vida de la gracia con su amor materno. Como primera creyente actúa en 
nosotros y nos hace avanzar en el camino de la fe y el testimonio evangélico (Redemptoris 
Mater -RMat- n. 46). La vocación de María es la vocación de la Iglesia. 

Ella nos conduce hasta la meta del Reino: Imitándola con fidelidad, coherencia y 
constancia encontraremos el sentido de nuestra vida, de nuestro ideal y de nuestro destino. 
La humilde Sierva del Señor es testigo de las maravillas de Dios, del Misterio de la 
Encarnación, del Misterio Pascual, de su ofrenda amorosa al Padre. María es como un 
espejo puro, terso, donde se reflejan las maravillas de Dios. Mirando a María como modelo 
de vida cristiana, la Iglesia día a día se va purificando y convirtiendo hasta ser como Ella: 
pura, inmaculada, santa, gloriosa, hasta el retorno del Señor. «Pues María, que por su 
íntima participación en la historia de la salvación reúne en sí y refleja en cierto modo las 
supremas verdades de la fe, cuando es anunciada y venerada, atrae a los creyentes a su 
Hijo, a su Sacrificio y al amor del Padre» (Lumen Gentium -LG- n. 65). Este testimonio 
preeminente del amor de Dios en María se convierte para el cristiano en camino. Es la 
senda de la peregrinación de fe que se abre con la historia de salvación. 



María como Madre nos toma de las manos, camina con nosotros, nos conduce por 
los caminos del Evangelio, sendas de justicia y santidad hasta llegar a la meta del Reino 
(cfr. LG n. 62). La Virgen orante en el Magnificat con espíritu profético y liberador, 
proclama las maravillas del Señor: exultación, fe y esperanza de María y de la Iglesia. 
Virgen orante en Caná, donde consigue el primer milagro de Jesús, Ella con este gesto nos 
enseña a salir al encuentro de todos los necesitados, de todos los que sufren. María 
persevera en oración junto a la primera comunidad cristiana aguardando la venida del 
Espíritu y dio a la Iglesia el testimonio más vivo y elocuente de cómo el creyente ha de 
esperar el retorno del Señor (Hech 1, 14). Cómo a través del Espíritu y de María, Cristo 
nace en Belén, así, a través del Espíritu y de María, la Iglesia nace en Pentecostés. La 
Virgen es modelo de amor cristiano, amor universal y eterno: Ella asociada íntimamente al 
Misterio de Cristo no cesa de engendrar nuevos hijos juntamente con la Iglesia, a los que 
estimula con amor y atrae con su ejemplo para conducirlos a la caridad perfecta. 

María es garantía de la grandeza femenina. Ella es modelo de vida evangélica, de 
ella nosotros aprendemos: con su inspiración nos enseña a amar a Dios sobre todas las 
cosas, con su actitud nos invita a contemplar y vivir la Palabra de Dios (Lc 2, 19.51), con su 
corazón nos mueve a servir a los hermanos. El amor materno de la Virgen se hace explícito, 
concreto, familiar en la Cruz, al acogernos en la persona de Juan. Cristo nos entrega a su 
Madre. María nos acoge como hijos. Entrega y acogida muestran las dimensiones del amor 
de su maternidad espiritual y se convierten en ejemplo para los cristianos (RMat n. 45). 
Inspirándonos en la Virgen debemos estar a los pies de las infinitas cruces donde el Hijo del 
hombre sigue crucificado, para llevar allí consuelo y redención. En María, la mujer puede 
descubrir el modelo para vivir su feminidad. «María es garantía de la grandeza femenina... 
con esa vocación de ser alma, entrega que espiritualice la carne y encarne el espíritu 
(Puebla n. 299). La vida cristiana en su dimensión Mariana alcanza un relieve especial en 
todas aquellas personas que imitando la vida de María, hacen de su existencia una entrega 
generosa a la voluntad de Dios y al servicio de los demás. «La múltiple misión de María 
hacia el pueblo de Dios es una realidad sobrenatural operante y fecunda en el organismo 
eclesial: reproducir en los hijos los rasgos espirituales del Hijo primogénito» (MC n. 57). 

Prácticamente la intercesión de la Virgen, su santidad ejemplar y la gracia divina 
van tejiendo en nuestra vida el modelo cristiano. Esto es maravilloso y consolador, pero 
nuestra respuesta debe ser dócil, auténtica, generosa, responsable. «La santidad ejemplar de 
la Virgen mueve a los fieles a levantar los ojos a María, la cual brilla como modelo de 
virtud ante toda la comunidad de los elegidos: virtudes sólidas y evangélicas. La piedad 
hacia la Madre del Señor se convierte para el fiel en ocasión de crecimiento en la gracia 
divina: finalidad última de toda acción pastoral» (MC n. 57). 

Tomados de la mano se canta el Padrenuestro y se dan el abrazo de la fe y la 
reconciliación. 

COMPROMISO: En una hoja en blanco escribe o dibuja con símbolos las ofensas 
que más le han causado daño y las que ha cometido a otros. Se depositan en un recipiente y 
al final del encuentro se hace una oración a la Santísima Virgen María y se queman ante la 
imagen de la Santísima Virgen que presidirá el encuentro. 

 



TERCER SECRETO DE FÁTIMA 
Tendré que hablar algo del secreto, y responder al primer punto interrogativo. 
¿Qué es el secreto? Me parece que lo puedo decir, pues ya tengo licencia del Cielo. 

Los representantes de Dios en la tierra me han autorizado a ello varias veces y en varias 
cartas; juzgo que V. Excia. Rvma. conserva una de ellas, del R. P. José Bernardo 
Gonçalves, aquella en que me manda escribir al Santo Padre. Uno de los puntos que me 
indica es la revelación del secreto. Sí, ya dije algo; pero, para no alargar más ese escrito que 
debía ser breve, me limité a lo indispensable, dejando a Dios la oportunidad de un momento 
más favorable. 

Pues bien; ya expuse en el segundo escrito, la duda que, desde el 13 de junio al 13 
de julio, me atormentó; y cómo en esta aparición todo se desvaneció. 

Ahora bien, el secreto consta de tres partes distintas, de las cuales voy a revelar dos. 
La primera fue, pues, la visión del infierno. 
Nuestra Señora nos mostró un gran mar de fuego que parecía estar debajo de la 

tierra. Sumergidos en ese fuego, los demonios y las almas, como si fuesen brasas 
transparentes y negras o bronceadas, con forma humana que fluctuaban en el incendio, 
llevadas por las llamas que de ellas mismas salían, juntamente con nubes de humo que 
caían hacia todos los lados, parecidas al caer de las pavesas en los grandes incendios, sin 
equilibrio ni peso, entre gritos de dolor y gemidos de desesperación que horrorizaba y hacía 
estremecer de pavor. Los demonios se distinguían por sus formas horribles y asquerosas de 
animales espantosos y desconocidos, pero transparentes y negros. 

Esta visión fue durante un momento, y ¡gracias a nuestra Buena Madre del Cielo, 
que antes nos había prevenido con la promesa de llevarnos al Cielo! (en la primera 
aparición). De no haber sido así, creo que hubiésemos muerto de susto y pavor. 

Inmediatamente levantamos los ojos hacia Nuestra Señora que nos dijo con bondad 
y tristeza: 

— Visteis el infierno a donde van las almas de los pobres pecadores; para salvarlas, 
Dios quiere establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón. Si se hace lo que 
os voy a decir, se salvarán muchas almas y tendrán paz. La guerra pronto terminará. Pero si 
no dejaren de ofender a Dios, en el pontificado de Pío XI comenzará otra peor. Cuando 
veáis una noche iluminada por una luz desconocida, sabed que es la gran señal que Dios os 
da de que va a castigar al mundo por sus crímenes, por medio de la guerra, del hambre y de 
las persecuciones a la Iglesia y al Santo Padre. Para impedirla, vendré a pedir la 
consagración de Rusia a mi Inmaculado Corazón y la Comunión reparadora de los Primeros 
Sábados. Si se atienden mis deseos, Rusia se convertirá y habrá paz; si no, esparcirá sus 
errores por el mundo, promoviendo guerras y persecuciones a la Iglesia. Los buenos serán 
martirizados y el Santo Padre tendrá mucho que sufrir; varias naciones serán aniquiladas. 
Por fin mi Inmaculado Corazón triunfará. El Santo Padre me consagrará a Rusia, que se 
convertirá, y será concedido al mundo algún tiempo de paz. 

Tercera parte del secreto revelado el 13 de julio de 1917 en la Cueva de Iria-Fátima. 
Escribo en obediencia a Vos, Dios mío, que lo ordenáis por medio de Su Excelencia 

Reverendísima el Señor Obispo de Leiria y de la Santísima Madre vuestra y mía. 



Después de las dos partes que ya he expuesto, hemos visto al lado izquierdo de 
Nuestra Señora un poco más en lo alto a un Ángel con una espada de fuego en la mano 
izquierda; centelleando emitía llamas que parecía iban a incendiar el mundo; pero se 
apagaban al contacto con el esplendor que Nuestra Señora irradiaba con su mano derecha 
dirigida hacia él; el Ángel señalando la tierra con su mano derecha, dijo con fuerte voz: 
¡Penitencia, Penitencia, Penitencia! Y vimos en una inmensa luz qué es Dios: « algo 
semejante a como se ven las personas en un espejo cuando pasan ante él » a un Obispo 
vestido de Blanco « hemos tenido el presentimiento de que fuera el Santo Padre ». También 
a otros Obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas subir una montaña empinada, en cuya 
cumbre había una gran Cruz de maderos toscos como si fueran de alcornoque con la 
corteza; el Santo Padre, antes de llegar a ella, atravesó una gran ciudad medio en ruinas y 
medio tembloroso con paso vacilante, apesadumbrado de dolor y pena, rezando por las 
almas de los cadáveres que encontraba por el camino; llegado a la cima del monte, postrado 
de rodillas a los pies de la gran Cruz fue muerto por un grupo de soldados que le dispararon 
varios tiros de arma de fuego y flechas; y del mismo modo murieron unos tras otros los 
Obispos sacerdotes, religiosos y religiosas y diversas personas seglares, hombres y mujeres 
de diversas clases y posiciones. Bajo los dos brazos de la Cruz había dos Ángeles cada uno 
de ellos con una jarra de cristal en la mano, en las cuales recogían la sangre de los Mártires 
y regaban con ella las almas que se acercaban a Dios. 
  



◄ Junio  2017 ► 

Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado 
 
 
 
 
 
 

   1  
Novena al Espíritu 
Santo 

2  
Novena al Espíritu 
Santo 
Encuentro Vicarial 
de la E.R.E San 
Pablo Apóstol 

3 I M Sopetrán 
Encuentro de 
Catequistas y niños de 
primera comunión 
Vicaría Perpetuo 
Socorro. Novena al 
Espíritu Santo 

4  
Pentecostés 
Colecta Seminario: 
Laureles-Guasabra 
 
 
 
 

5  
Reunión comisión 
educativa 
Reunión Conaced 

6  
Edap 

7  
 

8  
 

9  
 

10  
Retiro espiritual 
líderes juveniles 

11  
Santísima Trinidad 
 
 
 
 
 

12  
 

13  
San Antonio de 
Padua 

14  
 

15  
Cuerpo y Sangre 
de Cristo 
Centenario Santa 
Rosa de Osos 

16  
 

17  
 

18  
Día del Padre 
Cuerpo y Sangre 
de Cristo 
 
 
 

19  
Formación 
permanente 

20  
Formación 
permanente 

21  
Formación 
permanente 

22  
Jesucristo, Sumo y 
Eterno Sacerdote 

23  
Sagrado Corazón 
de Jesús 

24  
Inmaculado Corazón 
de María 

25  
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JUNIO 

 

TEMA LEMA 

EL PERDÓN Y LA 
RECONCILIACIÓN 

Si al Corazón de Jesús quieres imitar, a tu 
hermano debes perdonar 

Acción significativa 
Izar la bandera de Colombia en todas las casas el día del corazón de Jesús. Hacer el altar 

del corazón de Jesús por pequeñas comunidades y sectores y hacer la novena  
TESTIGO DEL MES 

EL CORAZÓN DE JESÚS 
Acto de Contrición 
¡Dulcísimo Corazón de Jesús, que en este Divino Sacramento estás vivo e inflamado 

de amor por nosotros! Aquí nos tienes en tu presencia, pidiéndote perdón de nuestra culpa e 
implorando tu misericordia. Nos pesa ¡oh buen Jesús! de haberte ofendido, por ser tan 
bueno que no merecéis tal ingratitud. Concédenos luz y gracia para meditar tus virtudes y 
formar según ellas nuestro pobre corazón. Amén. 

Contempla 
¿Qué motivos han inducido al Señor a darnos su Sagrado Corazón? Sólo motivos de 

amor. Porque nos amó se hizo hombre, porque nos amó sufrió Pasión y muerte, porque nos 
amó quiso quedarse en la Eucaristía, porque nos amó se dignó manifestarnos en estos 
últimos tiempos las riquezas de su adorable Corazón. 

¿Y cómo nos amó? No como aman los hombres, ni como aman los Ángeles, ni 
como ama la misma Virgen María. Nos amó como sólo puede amar Él; con amor eterno, 
infinito, divino, amor del Corazón de un Dios. 

¡Oh Pobre corazón mío! ¡Qué nobleza la tuya! Has sido amado a pesar de tu miseria 
por el Corazón de todo un Dios! ¿Conoces ¡oh hombre! hasta qué punto te ha engrandecido 
Dios, haciéndote objeto de su amor? 
  



PERDÓN Y RECONCILIACIÓN 
¿Qué significa perdonar? 

La respuesta que da la Biblia 
Perdonar significa disculpar a alguien que nos ha ofendido o no tener en cuenta su 

falta. En la Biblia, la palabra griega que se traduce “perdonar” significa literalmente “dejar 
pasar”, como cuando una persona deja de exigir que se le pague una deuda. Jesús usó esta 
comparación al enseñar a sus discípulos a orar: “Perdónanos nuestros pecados, porque 
nosotros mismos también perdonamos a todo el que nos debe” (Lucas 11:4). De igual 
manera, en la parábola del esclavo que no mostró misericordia, Jesús explicó que el perdón 
es como la cancelación de una deuda (Mateo 18:23-35). 

Perdonamos a otros cuando dejamos de guardar resentimiento y no insistimos en 
pedir una compensación por el daño que nos hayan hecho o por la pérdida que hayamos 
podido sufrir. La Biblia enseña que el perdón se basa en el amor sincero, ya que el amor 
“no lleva cuenta del daño” (1 Corintios 13:4, 5). 

Perdonar no significa: 
• Aprobar la ofensa. La Biblia condena a quienes consideran una mala acción 

como aceptable o inofensiva (Isaías 5:20). 
• Actuar como si la persona no hubiera cometido la ofensa. Dios le 

perdonó al rey David sus graves pecados, pero no lo libró de las consecuencias. Además, 
Dios hizo que los pecados de David se pusieran por escrito para que se conocieran en la 
actualidad (2 Samuel 12:9-13). 

• Dejar que los demás se aprovechen de uno. Supongamos que le prestamos 
dinero a alguien. Pero él lo malgasta, así que no puede devolverlo como se había 
comprometido a hacer. Él se siente mal y nos pide perdón. Nosotros podríamos decidir 
perdonarlo, es decir, no guardarle resentimiento ni echarle en cara continuamente lo que ha 
hecho. Quizás hasta pudiéramos cancelarle la deuda por completo. Sin embargo, eso no 
significa que tenemos que estar dispuestos a prestarle más dinero en el futuro (Salmo 37: 
21; Proverbios 14:15; 22:3; Gálatas 6:7). 

• Disculpar sin una base válida. Dios no perdona a los que cometen un 
pecado a propósito y con malicia, se niegan a reconocer su falta, no quieren rectificar lo que 
han hecho o no están dispuestos a pedir perdón a quienes causaron daño (Proverbios 28:13; 
Hechos 26:20; Hebreos 10:26). 

• Pero ¿qué ocurre si alguien nos trata de forma cruel y se niega a disculparse 
o ni siquiera reconoce su error? La Biblia dice: “¡Ya no sigas enojado! ¡Deja a un lado tu 
ira!” (Salmo 37:8,). Aunque no aprobemos lo que nos hayan hecho, no permitamos que nos 
consuma la ira. Más bien, tengamos confianza en que Dios hará que se haga justicia 
(Hebreos 10:30, 31). Además, nos consuela saber que él pronto hará posible que 
desaparezcan por completo las heridas emocionales que ahora nos causan tanto dolor 
(Isaías 65:17; [Apocalipsis] 21:4). 

• “Perdonar” todo lo que nos haya parecido una ofensa. A veces, en vez de 
tener que perdonar un supuesto desprecio, lo que en realidad necesitamos es reconocer que 
no tenemos ninguna razón válida para estar ofendidos. La Biblia menciona: “No te des 

https://www.jw.org/es/publicaciones/biblia/bi12/libros/lucas/11/
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https://www.jw.org/es/publicaciones/biblia/bi12/libros/Isa%C3%ADas/65/
https://www.jw.org/es/publicaciones/biblia/bi12/libros/Revelaci%C3%B3n/21/


prisa en tu espíritu a sentirte ofendido, porque el ofenderse es lo que descansa en el seno de 
los estúpidos” (Eclesiastés 7:9). 

PROPUESTA DE LECTIO DIVINA 
Hoy decido Perdonar 

A veces somos muy injustos con el perdón, Dios ha perdonado todos nuestros 
pecados y sanado nuestras heridas, pero a nosotros se nos hace muy pero muy difícil 
perdonar a aquel que hizo algo que nos dolió mucho. 

Y digo que somos injustos con el perdón, porque nos gusta que Dios nos perdone, 
pero no nos gusta perdonar. 

A menudo veo y oigo a personas que se supone “han perdonado”, pero sus palabras, 
sus frases denotan que lo que existe en su corazón, es verdaderamente falta de perdón. 

Cuando nosotros perdonamos a alguien, no tenemos por qué andar sacando en cara 
lo que nos hicieron, ¿Acaso no lo perdonamos ya?, ¿Por qué andar recordándole cada que 
se puede lo que hizo?, eso es ser injusto, porque Dios no nos anda recordando a cada 
momento nuestros pecados como razón para acusarnos y hacernos sentir mal, al contrario, 
Dios olvida nuestros pecados y nos hace nuevas criaturas. 

Reflexionar sobre el perdón que injustamente no otorgamos, me lleva a la Palabra 
de Dios, especialmente al pasaje del siervo que fue perdonado, pero no quiso perdonar. 

Mateo  18: 21 - 35 
Pedro se acercó entonces y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las 

ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?». Dícele Jesús: «No te digo hasta 
siete veces, sino hasta setenta veces siete.» 

«Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con 
sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía 10.000 talentos. 

Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus 
hijos y todo cuanto tenía, y que se le pagase. Entonces el siervo se echó a sus pies, y 
postrado le decía: "Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré." Movido a compasión el 
señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. 

Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía 
cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: "Paga lo que debes." Su compañero, 
cayendo a sus pies, le suplicaba: "Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré." Pero él no 
quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. 

Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su 
señor todo lo sucedido. 

Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: "Siervo malvado, yo te perdoné a ti 
toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu 
compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?" Y encolerizado su señor, le 
entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. 

Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada 
uno a vuestro hermano.» 

¿Cuántos de nosotros somos como ese siervo que fue perdonado?, Dios nos perdonó 
cosas que creíamos que no podían ser perdonadas, nuestros pecados no eran razón para 
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sentirnos orgullosos, sino que nos avergonzaban, pero Dios tuvo compasión de nosotros y 
nos perdonó TOTALMENTE nuestros pecados. Pero ahora que Dios nos ha perdonado, 
¿Qué perdón estamos otorgando hacia aquellos que pecaron contra nosotros? 

Es increíble ver como personas que han sido perdonadas por Dios de todos sus 
pecados, hoy en día no pueden perdonar a aquel o aquella que hizo algo contra él o ella. Se 
puede percibir a través de las palabras que de la boca de esas personas salen hacia aquella 
persona la cual no han perdonado, que en su corazón anidan esa falta de perdón que aunque 
quiera negar, no los deja vivir una vida libre en Dios. 

La falta de perdón es una de las razones porque la gente no puede experimentar el 
gozo total en sus vidas. Por lo general la gente que no ha podido perdonar y sigue sintiendo 
ciertos sentimientos negativos hacia aquellos que pecaron contra ellos, son personas 
amargadas, personas enojadas, personas impulsivas que cualquier cosa hace que exploten. 

Y es que la falta de perdón hacia aquellos que un día nos fallaron es como un cáncer 
que poco a poco va atacando nuestra vida espiritual y si de ser posible nos destruirá. 

Y es que el Espíritu de Dios no se puede mover libremente en la vida de una 
persona que no puede perdonar. Cuando Dios te llamo te hizo LIBRE y esa libertad es la 
que tienes que cuidar que permanezca siempre, pero cuando tú no perdonas, eres esclavo de 
esa persona a la cual no puedes perdonar. Y esclavo porque cada cosa mala que te pase o 
similar a lo que te sucedió con aquella persona, traerá a tu mente la imagen de esa persona 
que no puedes perdonar. Posiblemente estarás sonriendo y al recordarte de esa persona que 
no puedes perdonar, tu sonrisa se transformara en una cara de pocos amigos. ¿Por qué ser 
esclavo del rencor u odio?, Cuando puedes ser una persona compasiva y misericordiosa, tal 
y como Dios hizo contigo. 

Quizá hasta este punto tú digas: “Es que lo que me hizo no merece perdón”, ó “Es 
que hasta la fecha nunca me ha pedido perdón por lo que me hizo”, quiero que sepas 
que no necesariamente esa persona tiene que ir delante de ti y humillarse para que tú puedas 
perdonarla. Quizá por mucho tiempo has esperado que esa persona te busque y te pida 
perdón y si es de rodillas pues mejor, pero eso no ha pasado, y quizá esa es una de las 
razones por la que tu vida no puede experimentar el gozo a plenitud, porque sigues 
amarrado a esa falta de perdón hacia esa persona. 

Quiero que entiendas algo: Para perdonar no necesitas que esa persona llegue hasta 
donde ti, porque, ¿Qué tal si esa persona ya ni vive?, ¿Qué tal si esa persona humanamente 
le es imposible llegar hasta donde ti?, ó ¿Qué tal si a esa persona hasta se le olvido lo que 
un día te hizo a ti?, ¿Quién es el más perjudicado en todo esto? TÚ. 

Tú eres el más perjudicado o la más perjudicada, porque eres tú y nada más que tú 
quien anida todavía esos sentimientos de falta de perdón hacia esa persona. ¿Por qué te 
sigues esclavizando a la falta de perdón? 

Un día escuche una frase más o menos así: “Tener rencor o envidia es como 
tomar veneno uno mismo y esperar a que el otro se muera”. ¡Cuánta verdad hay en esta 
frase!, sí, porque igualmente es la falta de perdón, es como tomar veneno uno mismo, 
porque el único perjudicado al no perdonar, es UNO MISMO. 

Hoy es un buen día para perdonar de verdad, hoy es un buen día para entender que 
no necesito que me pidan perdón como para perdonar a esa persona que tanto daño quizá 
nos hizo. Tú puedes hacerlo, tan solo con liberarte de ello en esta hora, si tú quieres hacerlo 



hoy quiero invitarte a que repitas de corazón y con sinceridad la siguiente oración que te 
guiare: 

Oración a Jesús 
“Dios mío, hoy vengo delante de ti porque reconozco mi necesidad de ti, reconozco 

que los últimos tiempos he cometido el error de no poder perdonar, tú sabes que me cuesta 
Señor, tú sabes que me dolió lo que me hizo esa persona, también sabes al examinar mi 
corazón, que no quiero sentir esto más, tú sabes que hoy quiero ser libre totalmente de este 
sentimiento que nada bueno me ha traído y que me ha hecho sufrir mucho. Señor, hoy con 
tu ayuda quiero perdonar a todas aquellas personas que me hicieron un mal, hoy quiero 
perdonar a todos aquellos que pecaron contra mí, perdono a mis padres, a mi familia, a mis 
hermanos, a mis amigos, a todos aquellos que de una u otra forma un día marcaron 
negativamente mi vida, HOY QUIERO SER LIBRE, hoy quiero que limpies mi corazón y 
mi mente para no recordar más esos malos episodios y si los llegare a recordar, permíteme 
no sentir más toda ese enojo, rencor u odio que hasta hoy sentía. Hoy te pido perdón por no 
haber podido perdonar antes, pero HOY PERDONO A TODOS LO QUE ME FALLARON 
E HICIERON UN MAL CONTRA MI. No importando el momento, el tiempo, el nombre, 
ni el lugar, HOY PERDONO A TODOS. Señor, yo se que tú y solo tú puedes darme la 
capacidad de perdonar totalmente, a partir de hoy quiero ser una nueva persona, quiero 
experimentar tu gozo a plenitud, examina mi corazón y mi mente, limpia todo lo que tengas 
que limpiar, pero sobre todo dame un corazón que te anhele y te busque, a partir de hoy 
quiero comenzar de nuevo, a tu lado, porque solo con tu ayuda puedo salir adelante. 
Gracias Señor, gracias, porque puedo sentir tu presencia sobre mi vida, gracias porque 
puedo sentir como estas limpiando mi corazón y mi mente, gracias porque puedo sentir tu 
abrazo sobre mí, pero sobre todo, gracias por darme la capacidad de perdonar ESTE DÍA A 
TODOS. En el Nombre Poderoso de Jesús, Amén”. 

 
LA RECONCILIACIÓN, UNA NECESIDAD PARA ABRIR EL FUTURO 

Según los diccionarios la Reconciliación es el restablecimiento de la amistad, la 
armonía y las relaciones perdidas. Si se coloca la palabra Reconciliación en el buscador 
Google, aparecen 2.500.000 opciones, de las cuales la gran mayoría tiene que ver con 
aspecto religiosos. ¿Y por qué será esto así? 

Es así porque reconciliar quiere decir volver a conciliar, a recomponer algo que está 
mal y religión quiere decir religar, o sea, volver a unir algo que está separado. Así que la 
tarea es volver a unir algo que no está bien entre nosotros mismos y con los demás. 

Entremos en tema entonces. La Reconciliación no es un acto mecánico, es un acto 
intencional, es uno el que se decide a hacerlo cuando tiene la suficiente libertad interna para 
optar realmente. 

Reconciliar no es lo mismo que perdonar. Yo puedo perdonar a otro sin necesidad 
de que el otro me perdone, incluso ese otro podría jamás enterarse de que lo he perdonado. 

En el caso de la Reconciliación es necesaria la otra persona, es un acto de a dos o de 
muchos más. Si el otro no me perdona no me puedo Reconciliar. 

Sin embargo, no es Reconciliación la que se realiza para que el otro no siga enojado 
con uno. No es Reconciliación la que está motivada por el temor a la soledad o el temor al 
castigo. La Reconciliación se logra cuando verdaderamente descubro mi resentimiento y 



cuando encuentro incluso la opción interna de no perdonar, ya que es imposible perdonar o 
reconciliarse con quien uno no está enojado. Reconciliarse no es solo el perdón de otros, 
sino también la aceptación del fracaso en uno mismo. 

Cuando nuestra Reconciliación es verdadera y profunda, puede llevarnos al inicio 
de nuevas búsquedas con mayor verdad interna, es una de las maneras más unitivas de 
profundizar en nosotros. Así vemos que la Reconciliación es posible y consiste 
simplemente en modificar el punto de vista. 

¿Pero cómo se modifica el punto de vista, la mirada que tenemos sobre la realidad? 
Se tiene que tener la necesidad profunda de querer hacerlo y al comenzar a hacerlo 

nos pondremos en presencia de una fuerza muy potente que nos impulsa: El Futuro. 
Reconciliarse abre el futuro y es allí donde está toda la energía humana. Todo 

resentimiento y todo fracaso desaparecen si encontramos un sentido en la vida, si le damos 
sentido a la vida. 

Recomendaciones 
·  Profundizar en nuestro resentimientos y nuestros fracasos, abordándolos desde un 

punto de vista amable 
·  Propuesta de Reconciliación personal y con los demás 
·  Ir hacia las otras personas dando y pidiendo sincero perdón 
Propuesta de Trabajo Interno para la Reconciliación 
·  ¿En qué me he equivocado? ¿Qué errores conmigo y con los demás he cometido? 
·  ¿Cómo puedo hacer para reparar mis errores? 
·  Trabajo con las virtudes: Enumerar las virtudes que veo en mi. 
·  Cuales virtudes pueden ayudarme a encarar una sincera Reconciliación personal y 

con los demás 
·  Elaborar un listado de los errores cometidos con uno mismo y otro con los errores 

cometidos con los demás. De ser posible, se sugiere un repaso desde la adolescencia hasta 
el momento actual. Cuanto más se profundice, mayor será la Reconciliación. 

·  Elaborar un plan de acción en búsqueda de la Reconciliación personal y con los 
demás. Destacar en un listado las personas a las que necesito profundamente pedirles 
perdón y con las cuales apunto a Reconciliarme. 
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JULIO 

 

TEMA LEMA 

ARTESANOS DE LA PAZ La Virgen del Carmen, el cielo nos abre 

Acción significativa 
La novena y la fiesta de la Virgen del Carmen 

TESTIGO DEL MES 
Santa María Goretti 

Nació en Corinaldo, Italia, el año 1890, de una familia humilde. Su niñez, bastante 
dura, transcurrió en Nettuno (cerca de Roma), y durante ella se ocupó en ayudar a su madre 
en las tareas domésticas. Era piadosa y asidua en la oración. El 6 de Julio de 1902, a los 
once años de edad, fue amenazada con un punzón por Alessandro Serenelli, un joven que 
trató de abusar de ella. Ella prefirió morir antes que pecar. Durante su agonía perdonó a su 
atacante, quién, tras años de cárcel, se convirtió. Pío XII, que la canonizó el 24 de junio de 
1950, la definió «pequeña y dulce mártir de la pureza». 

Su familia era muy pobre, solo tenían pan duro para alimentarse y pasta de cereal. 
Con esta vida tan dura, lo único que los sostenía y fortalecía para salir adelante era su fe, 
pues era una familia muy piadosa: oraban en común, antes de irse a la cama rezaban el 
rosario y acudían a misa todos los domingos. 

El mismo Alessandro cuenta cómo sucedieron los hechos: fue en busca de María 
quien estaba sola en su casa y al encontrarla la invitó a ir a una recámara de la casa, a lo que 
María se negó por lo que aquél se vio obligado a forzarla. 

"¡María!", grita Alessandro" ¿Qué quieres?" "Quiero que me sigas" "¿Para 
qué?""¡Sígueme!" "Si no me dices lo que quieres, no te sigo" 

Ante semejante resistencia, el muchacho la agarra violentamente del brazo y la 
arrastra hasta la cocina, atrancando la puerta. La niña grita, pero el ruido no llega hasta el 
exterior. Al no conseguir que la víctima se someta, Alessandro la amordaza y esgrime un 
puñal. María se pone a temblar pero no sucumbe. Furioso, el joven intenta con violencia 
arrancarle la ropa, pero María se deshace de la mordaza y grita: "No hagas eso, que es 
pecado... Irás al infierno". Alessandro se descontroló por completo, apuñalando a María 
más de 14 veces con un punzón para picar hielo; cuando vio a la malherida María tratando 
de arrastrarse hacia la puerta para pedir ayuda, la acuchilló tres veces más y huyó. María 
quedó herida de muerte al recibir catorce heridas graves y se ha desvanecido. 

En el hospital no hay nada que hacer. Después de un largo y penoso viaje en 
ambulancia, hacia las ocho de la noche, llegan al hospital. Los médicos se sorprenden de 
que la niña todavía no haya sucumbido a sus heridas, pues ha sido alcanzado el pericardio, 
el corazón, el pulmón izquierdo, el diafragma y el intestino. Al comprobar que no tiene 
cura, mandan llamar al capellán. María se confiesa con toda lucidez. Después, los médicos 
le prodigan sus cuidados durante dos horas, sin dormirla. María no se lamenta, y no deja de 
rezar y de ofrecer sus sufrimientos a la Santísima Virgen, Madre de los Dolores. Su madre 
consigue que le permitan permanecer a la cabecera de la cama. María aún tiene fuerzas para 



consolarla: "Mamá, querida mamá, ahora estoy bien... ¿Cómo están mis hermanos y 
hermanas?" 

A María la devora la sed: "Mamá, dame una gota de agua". "Mi pobre María, el 
médico no quiere, porque sería peor para ti" Extrañada, María sigue diciendo: "¿Cómo es 
posible que no pueda beber ni una gota de agua?" 

Luego, dirige la mirada sobre Jesús crucificado, que también había dicho ¡Tengo 
sed!, y se resigna. El capellán del hospital la asiste paternalmente y, en el momento de darle 
la sagrada Comunión, la interroga:  "María, ¿perdonas de todo corazón a tu asesino?" 

Ella, reprimiendo una instintiva repulsión, le responde: "Sí, lo perdono por el 
amor de Jesús, y quiero que él también venga conmigo al paraíso. Quiero que esté a 
mi lado... Que Dios lo perdone, porque yo ya lo he perdonado" 

En medio de esos sentimientos, los mismos que tuvo Jesucristo en el Calvario, 
María recibe la Eucaristía y la Extremaunción, serena, tranquila, humilde en el heroísmo de 
su victoria. El final se acerca. Se le oye decir: "Papá". Finalmente, después de una postrera 
llamada a María, entra en la gloria inmensa del paraíso. Es el día 6 de julio de 1902, a las 
tres de la tarde. No había cumplido los doce años. 
  



ARTESANOS DE LA PAZ 

OBJETIVO 
Darnos cuenta que la paz es responsabilidad de todos, que debemos conocer la raíz 

de la violencia y el compromiso como cristianos de ser artesanos de la paz 
 

LECTIO DIVINA 
1) Oración inicial 
¡Oh Dios!, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas; y concédenos, 

inspirados por ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por nuestro Señor. 
2) Lectura 
Del santo Evangelio según Mateo 5,1-12 
Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. 

Y, tomando la palabra, les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán en herencia la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán 
saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los 
que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 
perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os injurien y os persigan y digan con mentira toda clase de 
mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 
grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a 
vosotros. 

3) Reflexión 
• En el Evangelio de Mateo, escrito para las comunidades de judíos convertidos de 

Galilea y Siria, Jesús es presentado como el nuevo Moisés, el nuevo legislador. En el AT la 
Ley de Moisés fue codificada en cinco libros: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y 
Deuteronomio. Imitando el modelo antiguo, Mateo presenta la Nueva Ley en cinco grandes 
Sermones dispersos en el evangelio: a) el Sermón del Monte (Mt 5,1 a 7,29); b) el Sermón 
de la Misión (Mt 10,1-42); c) El Sermón de las Parábolas (Mt 13,1-52); d) el Sermón de la 
Comunidad (Mt 18,1-35); e) El Sermón del Futuro del Reino (Mt 24,1 a 25,46). Las partes 
narrativas, intercaladas entre los cinco Sermones, describen la práctica de Jesús y muestran 
como él observaba la nueva Ley y la encarnaba en su vida. 

• Mateo 5,1-2: El solemne anuncio de la Nueva Ley. De acuerdo con el contexto del 
evangelio de Mateo, en el momento en que Jesús pronunció el Sermón del Monte, había 
apenas cuatro discípulos con él (cf. Mt 4,18-22). Poca gente. Pero una multitud inmensa le 
seguía (Mt 4,25). En el AT, Moisés subió al Monte Sinaí para recibir la Ley de Dios. Al 
igual que Moisés, Jesús sube al Monte y, mirando a la multitud, proclama la Nueva Ley. Es 
significativo: Es significativa la manera solemne como Mateo introduce la proclamación de 
la Nueva Ley: “Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le 
acercaron. Y, tomando la palabra, les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres de 



espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.” Las ocho Bienaventuranzas forman una 
solemne apertura del “Sermón de la Montaña”. En ellas Jesús define quien puede ser 
considerado bienaventurado, quien puede entrar en el Reino. Son ochos categorías de 
personas, ocho puertas para entrar en el Reino, para la Comunidad. ¡No hay otras entradas! 
Quien quiere entrar en el Reino tendrá que identificarse por lo menos con una de estas 
categorías. 

Los puros de corazón y los pacíficos: Los puros de corazón son los que tienen una 
mirada contemplativa que les permite percibir la presencia de Dios en todo. Los que 
promueven la paz serán llamados hijos de Dios, porque se esfuerzan para que la nueva 
experiencia de Dios pueda penetrar en todo y realice la integración de todo. Estas dos 
bienaventuranzas quieren reconstruir la relación con Dios: ver la presencia actuante de Dios 
en todo y ser llamado hijo e hija de Dios. 

4) PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL 
• Todos queremos ser felices. Pero ¿somos realmente felices? Por qué sí? ¿Por qué 

no? ¿Cómo entender que una persona puede ser pobre y feliz al mismo tiempo? 
• ¿Cuáles son los momentos en tu vida en que te has sentido realmente feliz? ¿Era 

una felicidad como la que fue proclamada por Jesús en las bienaventuranzas, o era de otro 
tipo? 

5) ORACIÓN FINAL 
Alzo mis ojos a los montes, ¿de dónde vendrá mi auxilio? Mi auxilio viene de 

Yahvé, que hizo el cielo y la tierra. (Sal 121,1-2) 
 

MENSAJE DE LA 101a ASAMBLEA PLENARIA DE LOS OBISPOS DE 
COLOMBIA ARTESANOS DE LA PAZ "BIENAVENTURADOS LOS QUE 

TRABAJAN POR LA PAZ" (MT 5, 9) 
Nuestros obispos nos iluminan este tema y nos reflexionan:  
Los Obispos de Colombia, al concluir la 101a Asamblea Plenaria, dirigimos nuestro 

saludo y mensaje a los sacerdotes, diáconos, religiosos y religiosas, seminaristas, agentes de 
pastoral; a todos nuestros fieles, niños, jóvenes y adultos, de nuestros campos y ciudades; y 
a las personas de buena voluntad. 

La Iglesia, que siempre ha trabajado a favor de una salida negociada de la 
confrontación armada para que se superen todas las formas de violencia existentes en 
nuestro país, ve con esperanza el diálogo que ha tenido lugar en La Habana. Seguimos las 
orientaciones del Papa Francisco, cuya visita a Colombia anhelamos: somos conscientes de 
la importancia crucial del momento presente, en el que con esfuerzo renovado y movidos 
por la esperanza, los colombianos estamos buscando construir una sociedad en paz. 
También es nuestro deseo que la larga noche de dolor y de violencia, con la voluntad de 
todos los colombianos, se pueda transformar en un día sin ocaso de concordia, justicia, 
fraternidad y amor]. Al mismo tiempo, somos conscientes de que esta hora de la historia 
colombiana conlleva serios desafíos, que es necesario asumir con valentía, responsabilidad 
y compromiso de todos, si queremos que la semilla de la paz encuentre buen terreno y 
produzca fruto. Por eso, en esta Asamblea hemos puesto nuestra mirada de pastores en la 
situación actual del país, con el propósito de iluminar y discernir desde la Palabra de Dios, 



las problemáticas que están a la raíz de la violencia y que nos han dejado profundas y 
graves heridas. No podemos tener auténtica paz si no trabajamos juntos por erradicarlas.  
Cfr. s.s. Francisco. Angelus, 20 de septiembre de 2015. 

Signos de esperanza. 
Reconocemos elementos valiosos en el avance hacia un país mejor. Se advierte una 

gran búsqueda y sed de Dios. Muchas instituciones y personas trabajan por la dignidad y la 
defensa de los derechos humanos. No son pocas las familias que, en medio de sus 
dificultades, luchan por ser verdaderos ámbitos donde se vive el amor, el respeto y el 
cultivo de los valores. 

Destacamos que subsisten personas e instituciones que trabajan por la recuperación 
y promoción de ideales nobles. Apreciamos el esfuerzo que se ha hecho en el aumento de la 
cobertura e infraestructura educativa en varios sectores del país, así como el esfuerzo que 
instituciones públicas y privadas realizan por una educación de calidad. 

Se han dado pasos positivos en la presencia estatal en algunas regiones y se han 
logrado reducir, en cierto grado, los niveles de pobreza extrema; ha habido progresos en la 
infraestructura vial y en la asignación de vivienda a familias de escasos recursos. Tanto en 
el sector público como en el privado, se dan esfuerzos para crecer en niveles de 
transparencia y superar la corrupción. 

A todas estas personas e instituciones las animamos a proseguir en la construcción 
de una Colombia mejor. 

2. Raíces de las violencias 
No obstante lo anterior, desde el conocimiento de la realidad de nuestras regiones, 

hemos advertido las siguientes raíces de las violencias en nuestro país: 
2.1. El alejamiento de Dios, que está a la base de la pérdida del sentido de la vida y 

de la conciencia frente al mal. Cuando se construye una sociedad a espaldas de Dios, todo 
se vuelve contra el mismo hombre. 

2.2. La crisis de humanidad, pues el olvido de Dios conduce inevitablemente al 
desconocimiento de la dignidad del ser humano. 

2.3. La desintegración de la familia, con sus efectos de violencia, abandono, 
soledad, resentimiento, atropello a los más indefensos. Esta descomposición de los hogares, 
sin duda, ha generado buena parte de la problemática violenta que hemos vivido en las 
últimas décadas. 

2.4. La pérdida de valores y el relativismo ético, que destruyen el tejido social y 
que terminan por oscurecer la conciencia de las personas. Página 2 de 5 2.5. Los vacíos del 
sistema educativo, que se manifiestan en permanentes ensayos y copias de modelos 
pedagógicos foráneos; en no pocos casos la tarea educativa sólo se dedica al cultivo de lo 
racional, sin pensar en una verdadera e integral formación de las personas. 

2.6. La ausencia del Estado o su debilidad institucional que se expresa en el 
olvido del campo, poca infraestructura en algunas regiones, la falta de acceso a servicios 
básicos fundamentales, tales como agua, salud, tierra y vivienda; escaso control de la 
minería legal e ilegal; insuficientes mecanismos de protección del medio ambiente. 
También se percibe esta problemática en la deficiente administración de la justicia. 



2.7. La inequidad social, que en Colombia sigue siendo uno de los factores que 
genera mayor violencia; continúa la enorme brecha entre ricos y pobres, no sólo referida a 
las personas sino también a las regiones. 

2.8. La corrupción, que es una de las más fuertes amenazas a la construcción de la 
paz, es un mal que permea la sociedad en sus estructuras fundamentales. No menos 
peligrosa es la corrupción de las ideas, de los principios y de los valores. De esta corrupción 
se derivan violencias que tienen que ver con el narcotráfico y el microtráfico, la minería 
ilegal, la extorsión, la trata de personas. Muchos programas destinados a los más pobres 
han terminado desviados hacia fines particulares. 

3. Nuestro compromiso en el camino de la construcción de la paz 
Como pastores estarnos comprometidos en el trabajo por la paz, una paz social 

integral, siguiendo la enseñanza del Papa Francisco: "La paz social no puede entenderse 
como un irenismo o como una mera ausencia de violencia lograda por la imposición de un 
sector sobre los otros. También sería una falsa paz aquella que sirva como excusa para 
justificar una organización social que silencie o tranquilice a los más pobres, de manera que 
aquellos que gozan de los mayores beneficios puedan sostener su estilo de vida sin 
sobresaltos mientras los demás sobreviven como pueden. Las reivindicaciones sociales, que 
tienen que ver con la distribución del ingreso, la inclusión social de los pobres y los 
derechos humanos, no pueden ser sofocadas con el pretexto de construir un consenso de 
escritorio o una efímera paz para una minoría feliz. La dignidad de la persona humana y el 
bien común están por encima de la tranquilidad de algunos que no quieren renunciar a sus 
privilegios. Cuando estos valores se ven afectados, es necesaria una voz profética" (E0, 
219). Por esta razón,  

3.1. Seguimos con nuestros procesos de Evangelización anunciando a Jesucristo, "él 
es nuestra paz y ha derribado el muro que nos separaba, el odio" (Ef 2,14); el Señor nos ha 
confiado el "ministerio de reconciliación" (cf. 2Co 5,19) Y nos ha exhortado, de modo 
particular en este Año Santo, a "ser misericordiosos como el Padre es misericordioso" (Le 
6,36). El mejor aporte que le hacemos al país es una Iglesia viva, misionera, con un laicado 
comprometido, bien formado, y viviendo su fe en comunidad. 

3.2. Nos centramos en el anuncio y la defensa de la dignidad del ser humano, de 
modo que las estructuras sociales y las políticas económicas se orienten al bien común y a 
la salvaguarda de los derechos fundamentales de las personas. 

3.3. La familia es el centro de nuestro trabajo pastoral, para que sea escuela de 
amor, de perdón, de valores, de reconciliación y de paz; al mismo tiempo que santuario 
donde se protege la vida humana y la creación. 

3.4. Estamos convencidos de que la ética, y una ética no ideologizada, permite crear 
un equilibrio y orden social más humano (Cf. EG, 57). Renovamos nuestro empeño en 
promover la práctica de los valores humanos y cristianos, y particularmente de aquellos que 
hacen posible una sociedad fundamentada en la verdad, la libertad, la justicia y la 
solidaridad. 

3.5. A través de nuestras instituciones educativas y de los espacios pedagógicos, 
promovemos un modelo educativo integral, humanizador, que propicia la formación de la 
niñez y la juventud para la construcción de un mejor mañana. Impulsamos la educación 
para la paz, desde los criterios del Evangelio. 



3.6. Nos comprometemos, por medio de la acción pastoral, a promover la 
participación ciudadana, a favorecer el vínculo entre las comunidades y las autoridades, 
haciendo seguimiento a los planes de desarrollo y a la implementación de los eventuales 
acuerdos de paz, con una efectiva veeduría ciudadana y velando siempre por la 
consolidación de la democracia. Ante estos desafíos es necesario el fortalecimiento de las 
instituciones del Estado. 

3.7. Trabajamos por un cambio profundo en los colombianos para asumir la ética de 
la responsabilidad, la justicia y la convivencia. Ejercemos de manera profética la insistencia 
en la justicia social y en el cuidado de la creación. Insistimos en el deber de los dirigentes 
políticos de trabajar por el bien común, con principios de transparencia y con sentido de 
pertenencia a las comunidades. 

3.8. Seguimos trabajando en favor de un sistema económico justo y solidario, que 
supere las injusticias que están en el origen del conflicto armado. Difundiremos con mayor 
vigor la Doctrina Social de la Iglesia. 

4. Seamos artesanos de paz  
La Iglesia continúa en su tarea al servicio del país. Acogemos la invitación del Papa 

Francisco, de modo que la Iglesia en Colombia, se convierta en un "hospital de campaña" 
que, después de una guerra, se dedica con pasión, a curar, a sanar las heridas de tantas 
víctimas y a devolverles la confianza en el futuro. 

A todos nos corresponde asumir el reto de la construcción de la paz. Esta 
oportunidad que se nos presenta nos exige un ideal común para el país, una visión clara de 
nación en la que todos nos veamos identificados y comprometidos, para no perdemos en la 
dispersión de esfuerzos. 

Invitamos a nuestros sacerdotes, a los religiosos y religiosas, a los agentes de 
pastoral, a los demás fieles, y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad a sumarse a 
todos los propósitos para erradicar la violencia y caminar hacia una Colombia nueva, 
reconciliada y en paz. 

Convocamos al pueblo colombiano a participar en la consulta sobre los Acuerdos de 
La Habana, de manera responsable, con un voto informado y a conciencia, que exprese 
libremente su opinión, como ejercicio efectivo de la democracia y con el debido respeto de 
lo que la mayoría finalmente determine. 

Hacemos un vehemente llamado a la guerrilla del ELN para que, interpretando el 
deseo de paz de todos los colombianos, abra sus puertas al diálogo y a la construcción de un 
país con justicia social desde la participación política y no desde las armas. A este punto, 
conviene que se tenga presente que la política tiene como tarea el bien común y que la paz 
social es la mayor conquista de esa tarea; justamente por ello no puede ser politizada ni 
instrumental izada, convirtiéndose en causa de polarización. 

Que Nuestra Señora de Chiquinquirá, Madre de gracia y de misericordia, nos ayude 
a desarmar el corazón, a vivir la justicia, el perdón, la reconciliación y la paz, para que 
nazca en Colombia la civilización amor. 

Luis Augusto Castro Quiroga Arzobispo de Tunja Presidente de la Conferencia 
Episcopal de Colombia Bogotá, 8 de julio de 2016 
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AGOSTO 

 

TEMA LEMA 

LA FE DE NUESTROS PADRES La fe que recibimos, es la que trasmitimos 

Acción significativa 
A todos los hogares llega una reseña de las parejas de Fe: San Joaquín y Ana, Zacarías e 

Isabel, Elcaná y Ana 
TESTIGO DEL MES 

Abraham, nuestro padre en la Fe 

Abraham, cuyo nombre fue originariamente Abram, fue el padre de tres religiones y 
un hombre fiel a Dios. Una gran parte del Libro de Génesis está dedicada a él. Recibía 
visitas angélicas, persuadió a Dios de salvar la vida de su sobrino Lot e incluso estaba 
dispuesto a sacrificar a su hijo por mandato de Dios. Tenía bien merecido el título de 
"Padre de la fe". 

Fue fiel a Dios 
En Génesis 22, Dios le ordenó a Abraham que sacrificara a Isaac. Sin cuestionarlo 

ni quejarse, Abraham lo llevó al lugar que Dios le indicó, juntó la madera, tomó a Isaac y lo 
colocó en el altar. Tenía un cuchillo en su mano, preparado para matarlo, cuando la voz de 
un ángel clamó desde el cielo y le ordenó que se detuviera. La voz continuó diciendo: 
"Ahora sé que temes a Dios, ya que no has retenido a tu hijo, tu único hijo, de mí". A esas 
alturas, vio a un carnero con sus cuernos enredados en un matorral cercano, y lo usó para el 
sacrificio. 

Dios lo escuchó 
La Biblia está llena de ejemplos de personas que escucharon a Dios, pero Abraham 

fue una de las pocas personas a quien escuchó Dios. En Génesis 18: 16-33, Dios decidió 
compartir con Abraham su decisión de destruir las malignas ciudades de Sodoma y 
Gomorra. Puesto que su sobrino Lot y su familia vivían en Sodoma, Abraham habló con 
Dios para que salvara a Sodoma si se encontraban solo 10 personas justas allí. 
  



TEMA: LA FE DE NUESTROS PADRES 
OBJETIVO: 

Redescubrir el valor de la fe de nuestros antepasados, sus enseñanzas, y todo lo que 
ellos aportaron hasta hoy para transmitirnos fielmente el evangelio de Dios.  

AMBIENTACIÓN: 
Todos los presentes se organizan en un círculo y responde uno por uno la siguiente 

pregunta: que he hecho por fe? Cómo demuestro que tengo fe? Cuáles personas me han 
ayudado a crecer en la fe? 

Después se lee el siguiente cuento acerca de la fe: 
El pequeño Roberto asistía a la primaria y la maestra les encargó una tarea: 

“investigan qué es la fe en Dios”. 
Intrigado, de regreso a casa le preguntó a su tío “¿Qué es la fe en Dios? Me la 

dejaron de tarea en la escuela”. 
Con una amplia sonrisa, su tío le respondió: “¿En verdad quieres saber lo que es la 

fe en Dios?”. 
“Si”, respondió Roberto. Bien, vamos a la playa y te lo enseñaré. Roberto vivía en 

las paradisíacas playas de Cancún. Una vez que llegaron, le entregó el chaleco salvavidas y 
las aletas. “Pero yo no sé nadar” dijo Roberto. “Lo sé”, le dijo el tío, “póntelos de todas 
maneras”. Lo hizo. 

“Ahora, comienza a caminar hacia el mar de espaldas. Llegará un momento en el 
que sentirás que tus pies no tocan tierra. Déjate ir y arrójate de espaldas. No te hundirás, ya 
que el chaleco te hará flotar”. 

Roberto estaba aterrado “No tío, no quiero”. “¡Hazlo!” Le respondió “Estaré junto a 
ti para que no temas. Así que tranquilo”. Roberto confió en su tío. Mientras caminaba de 
espaldas llegó un momento en el que sintió que no tocaba tierra. Dudó. Pero recordó las 
palabras de su tío, aparte de que lo tenía cerca. 

En un acto de valor, dio el siguiente paso ¡Ya no tocaba tierra! Sin embargo, flotó 
en el mar gracias al chaleco. Se sintió emocionado ante la experiencia y feliz. 

Ambos salieron del mar. Camino a casa, su tío le explico: “En esto consiste la fe en 
Dios: el mar representa la vida. Yo represento a Dios y el chaleco representa la fe. Cuando 
te adentres en el mar de la vida y sientas que la lógica no puede ayudarte a salir a flote de 
tus problemas, hasta perder el piso, debes creer que el chaleco de la fe te salvará. Dios 
estará siempre cerca de ti, pero depende de que te atrevas a dar el primer paso de confiar en 
EL, vistiéndote el chaleco de la fe y arrojándote con el, para que puedas flotar en el mar de 
la vida con total paz y tranquilidad”. Roberto quedó maravillado con la explicación de su 
tío y le dio las gracias. Cabe mencionar que la maestra quedó impresionada con la tarea y 
sacó la nota más alta de la clase. 

LECTIO DIVINA 
Hebreos 11,1-30. La fe - Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción 

de lo que no se ve. Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. 
A. UN CONCEPTO DE FE (Hebreos 11:1) 



El escritor comienza con una proposición general acerca de la naturaleza de la 
fe.  Él dice “Es, pues la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” 
(vs. 1). Aquí encontramos un concepto de fe, que muestra los aspectos principales de la 
misma: a) su relación con la esperanza. b) Su relación con lo invisible. 

La palabra certeza (“hypostasis”, en griego) significa “un ser puesto debajo de”. En 
este caso significa la confianza en que nuestras esperanzas son válidas, y es la base para 
que se realicen. Si perdemos la fe, nuestra esperanza nunca se realizará. 

La fe se relaciona también con el orden invisible de la realidad. La palabra 
convicción (“elengchos”, en griego) significa prueba. Aquí se utiliza como persuasión total 
y completa, a tal grado que no necesita de más pruebas (de probarlo, argumentar, 
demostrar). Con el ojo de la fe vemos cosas que no podemos ver con el ojo físico humano. 
La fe significa estar convencido de las cosas que no podemos ver físicamente. 

Un concepto que se originó en la mente de San Pablo es “como acto de obediencia. 
Los judíos habían negado la fe al mal interpretar la ley de Dios, y usarla para 
autojustificarse. Parecían ser estrictos en observar la ley, pero en realidad sólo era una 
apariencia, ya que con sus acciones negaban la fe. 

B. ASPECTOS FUNDAMENTALES DE LA FE (Hebreos 11:2-40) 
1. LA SEGURIDAD (Hebreos 11:2) 
“Por la fe alcanzaron buen testimonio los antiguos” (vs. 2). Ellos pudieron alcanzar 

el conocimiento de la creación divina. Ellos creyeron que lo visible salió de lo invisible. 
2. LA JUSTICIA (Hebreos 11:4-5) 
Abel alcanzó buen testimonio de que era justo. Esto fue una aceptación de sus 

ofrendas por parte de Dios. Enoc también tuvo testimonio de haber agradado a Dios con su 
vida. Por eso Dios lo llevó para que no viera muerte. 

3. AGRADA A DIOS (Hebreos 11:6) 
La fe es el acto de estar creyendo. Dios es el que da testimonio a nuestro espíritu de 

que somos sus hijos (Romanos 8:16), porque Él conoce nuestros corazones. “Porque es 
necesario que el que se acerca a Dios crea que ley hay” (vs. 6). 

4. LAS OBRAS DE LA FE (Hebreos 11:7) 
La iniciativa es divina, pero las obras son de los que creen en esa iniciativa.  Noé 

preparó el arca por que Dios se lo mandó; él creyó que vendría un diluvio por que Dios se 
lo dijo, y procedió a obrar por fe. Preparó el arca para salvar a su familia. Por eso la fe no es 
tener una información de una manera pasiva. 

5. LA OBEDIENCIA (Hebreos 11:8) 
La fe engrandeció la vida de Abraham. 
a. Por la fe tenía una historia de relación personal con Dios. b. Por la fe creyó y 

reconoció la voz de Dios. c. Por la fe creyó de que si Dios se lo decía, era porque existía el 
lugar que Dios le mencionaba. d. Por la fe creyó que Dios lo protegería en el camino hasta 
llegar al lugar donde Dios le indicaba. e. Por fe creyó que Dios le daría la tierra prometida. 

6. ESPERA CON PACIENCIA (Hebreos 11:9-10) 
Abraham sabía que tenía que esperar con paciencia la promesa de Dios. Esa es una 

cualidad de la fe. 



7. TRAE GOZO (Hebreos 11:11-12) 
La fe de Abraham y de Sara se mantuvo firme en lo que Dios les había prometido. 

Por eso Dios pudo cumplir sus promesas para con ellos. El cumplimiento de las promesas 
de Dios fue de mucha alegría para ambos, especialmente por el Nacimiento de Isaac. En un 
sentido, la fe es la que hace posible los milagros. No es que la fe obligue a Dios a actuar; 
sino más bien, se necesita que le creamos a Dios cuando Él quiere hacer una obra 
maravillosa. 

Se continúa la Lectio con la siguiente reflexión:  
LA FE E NUETRO PADRES, LA FE QUE ENCONTRAMOS EN LA 

PALABRA DE DIOS 
MOISÉS 
Por la fe, Moisés, apenas nacido, fue ocultado por sus padres durante tres meses, 

porque vieron que el niño era hermoso, y no temieron el edicto del rey. 
Abrahám: caminar desde la fe 
Por la fe, Abrahám, obedeciendo al llamado de Dios, partió hacia el lugar que iba a 

recibir en herencia, sin saber a dónde iba. Por la fe, vivió como extranjero en la Tierra 
prometida, habitando en carpas, lo mismo que Isaac y Jacob, herederos con él de la misma 
promesa. Porque Abrahám esperaba aquella ciudad de sólidos cimientos, cuyo arquitecto y 
constructor es Dios. (Heb 11,8-10) 

DAVID 
Enfrentarse a Goliat (1 Sam 17): el relato muestra que David pone su confianza en 

sus propias armas, que en definitiva son las que Dios ha puesto en sus manos (1 Sam 
17,37.45). No usa las armas del poderoso, sino las que Dios puso en sus manos. 

LA VIRGEN MARÍA.  
La mujer del sí aquella que sin entender lo que le sucedía solo en fe pudo expresar: 

“Aquí está la esclava del señor hágase en mi según tu Palabra”. Lc 1,38 
EL APOSTOL SAN PABLO 
La fe en Jesucristo, para Pablo, significa la renuncia al orgullo y la autojusticia 

humana, que pretende conseguir la salvación por las propias fuerzas; la justificación ante 
Dios se realiza únicamente por la fe (Rom 3, 28).  

La fe nace de la escucha de la palabra (Rom 10, 17), se realiza planamente mediante 
la aceptación de está (1 Cor 15, 1 -2) y es sometida por el Espíritu Santo (1 Tes 1, 4 – 5a), 
que acompaña a la palabra (Rom 8, 9 – 11). La fe tiene el carácter de una acción que el 
hombre es incapaz de realizar por sí mismo (Flp 1, 29). 

SE TERMINA CON EL CANTO: si tuvieras fe como un granito de mostaza.  
MEDITACIÓN PERSONAL: cómo vivo y experimento mi fe en comunidad? 

Creo que he crecido en fe o la he perdido poco a poco?  
EVALUACIÓN: cuentan cómo se sintieron en dicha experiencia.  

  



 Septiembre  2017 ► 

Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado 
     1  

Encuentro Vicarial 
de la E.R.E San 
Pablo Apóstol 
Reunión comisión 
comunicaciones 

2  
Encuentro de 
Aspirantes 
 

3  
Semana por la Paz 
Colecta Seminario: 
Brasil, Palmitas 

4  
Semana por la Paz 

5  
Semana por la Paz 

6  
Semana por la Paz 

7  
Semana por la Paz 
Comisión 
Permanente 

8  
Nacimiento de la 
Virgen María 
Semana por la Paz 
Comisión 
Permanente 
 

9 San Pedro Claver 
Semana por la Paz 
Encuentro de 
catequistas y niños 
primera comunión 
Vicaría Juan Pablo II 

10  
Semana por la Paz 
Reunión Provincia 

11  
Reunión Provincia 

12  
Edap 

13  
Reunión comisión 
juvenil 

14  
 

15  
Nuestra Señora de 
los Dolores 
 
 
 
 

16  
I M Giraldo 

17  
 

18  
 

19  
 

20  
Reunión comisión 
de catequesis 

21  
Reunión comisión 
de catequesis 

22  
 
 
 
 
 
 

23  
Reunión comisión de 
pastoral familiar 

24  
Colecta Seminario: 
Ebéjico, Sevilla 
 
 
 
 

25  
 

26  
 

27  
 

28  
 

29  
Los Arcángeles 

30 San Jerónimo 
I M Cestillal 
Encuentro 
Prematrimonial 

 

 

  



SEPTIEMBRE 

 

TEMA LEMA 

LA FE EN LA BIBLIA Si la Fe quieres proclamar, con la Biblia debes 
contar 

Acción significativa 
Pegar un mensaje bíblico en la puerta de cada casa de la Parroquia  

TESTIGO DEL MES 
SAN JERÓNIMO 

"Ama la sagrada Escritura, y la sabiduría te amará; ámala tiernamente, y te 
custodiará; hónrala y recibirás sus caricias”, solía decir San Jerónimo, traductor de la Biblia 
al latín y cuya fiesta se celebra cada 30 de septiembre. 

San Jerónimo nació en Estridón (Dalmacia) hacia el año 340. Estudió en Roma y 
allí fue bautizado. Vivió la vida ascética y luego partió para el Oriente, donde fue ordenado 
presbítero. Retorna a Roma y sirvió como secretario del Papa Dámaso. De aquí que algunos 
artistas lo representen con ropajes como de un cardenal. 

En esos años empezó la traducción al latín de la Biblia que fue llamada la “Vulgata” 
(de “vulgata editio”, “edición para el pueblo”) y que se convirtió en el texto bíblico oficial 
de la Iglesia Católica por mucho tiempo. 

Más adelante se va a vivir en Belén, donde trabajó por el bien de la Iglesia y 
ayudando a los necesitados. Es autor de una gran cantidad de obras, en especial de 
comentarios de la Sagrada Escritura. 

Se cuenta que una noche de Navidad, después de que los fieles se fueron de la gruta 
de Belén, el Santo se quedó allí solo rezando y le pareció que el Niño Jesús le decía: 
"Jerónimo ¿qué me vas a regalar en mi cumpleaños?". Él respondió: "Señor te regalo mi 
salud, mi fama, mi honor, para que dispongas de todo como mejor te parezca". El Niño 
Jesús añadió: "¿Y ya no me regalas nada más?". 

“Oh mi amado Salvador - exclamó el anciano - por ti repartí ya mis bienes entre los 
pobres. Por ti he dedicado mi tiempo a estudiar las Sagradas Escrituras... ¿qué más te puedo 
regalar? Si quisieras, te daría mi cuerpo para que lo quemaras en una hoguera y así poder 
desgastarme todo por Ti". El Divino Niño le dijo: "Jerónimo: regálame tus pecados para 
perdonártelos". 
  

http://www.aciprensa.com/Biblia/index.html
http://www.aciprensa.com/vida
http://www.aciprensa.com/iglesia/index.html
http://www.aciprensa.com/navidad/index.html


LA FE EN LA BIBLIA 
1. OBJETIVO: 

Encontrar en la Palabra de Dios la manera de robustecer y acrecentar nuestra fe, 
porque acercándonos a ella con respeto, devoción y en ambiente de oración, encontraremos 
la Luz para nuestras dudas e incertidumbres. 

2. AMBIENTACIÓN: 
Con tiempo elaborar frases de la biblia que hablen sobre la fe y entregárselas a cada 

participante, para que las lea en voz alta y haga una oración con esta frase; las frases 
pueden ser: “La fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” Heb. 
11, 1.  “La fe es la victoria que vence al mundo” 1Jn 5, 4.  “Sin fe es imposible agradar a 
Dios” Heb. 11, 6.  “Por la gracia han sido salvados mediante la fe” Ef. 2, 8.  “Y eligieron a 
Esteban, hombre lleno de fe” Hch. 6, 5. “Estén atentos, sean firmes en la fe”. 1Cor. 16, 13. 
“Tengan en todo momento en la mano el escudo de la fe con el que pueden detener las 
flechas encendidas del maligno” Ef. 6, 16.  “Anda tu fe te ha salvado” Mc. 10, 52.  “Porque 
en él se manifiesta la fuerza salvadora de Dios a través de una fe en continuo crecimiento, 
como dice la escritura: quien obtenga la salvación por la fe, ese vivirá”. Rom. 1, 17. ”Dios, 
purificó sus corazones con la fe”. Hch. 15,9. 

 
3. LECTIO DIVINA: Sal. 108, 105-120. 
4. DESARROLLO DEL TEMA: 

La palabra “Biblia” viene del griego “biblos”, que significa “libro”. 
La Biblia es un conjunto de libros que, para los cristianos recoge lo que Dios ha 

revelado de sí mismo, a los hombres, desde que el ser humano tuvo conciencia de sí y del 
mundo que habita, hasta Jesús, en quien esa revelación llega a su plenitud. 

Por esta razón, la Biblia se llama también SAGRADA ESCRITURA, y merece 
nuestra atención y nuestro respeto. 

La Biblia está dividida en dos grandes partes: el Antiguo Testamento, o Primer 
Testamento, que refiere la historia de Israel, el pueblo al que Dios se le reveló de una 
manera especial. Y el Nuevo Testamento que nos cuenta la historia de Jesús, el Hijo 
encarnado de Dios, su vida y su misión, y el nacimiento y desarrollo de la Iglesia primitiva, 
a partir de los apóstoles. 

En total, los libros de la Biblia son 73; 46 del Primer Testamento y 27 del Nuevo. 
Todos ellos están escritos en estilos literarios diferentes, según las costumbres de la época 
en la que fueron escritos, y lo que nos quieren enseñar. 

La Biblia comenzó a escribirse en tiempos de Moisés, más o menos en el año 1300 
antes de Cristo, y terminó de escribirse cerca del año 100 después de Cristo. 

¿CÓMO NACIÓ LA BIBLIA? 
En la formación de la Biblia podemos hablar de tres momentos especiales: 
1. El acontecimiento que sucedió y en el que se descubrió la presencia y la 

acción de Dios en favor de su pueblo; 



2. La memoria de ese acontecimiento, que se hizo primero de manera oral; los 
padres contaban a sus hijos lo que había sucedido, y cómo Dios estaba presente en ese 
acontecimiento; 

3. La escritura, que permitió conservar la memoria del acontecimiento y de los 
personajes que en él intervinieron, hasta nuestros días. 

¿QUIÉN ESCRIBIÓ LA BIBLIA? 
La Biblia es el producto de un trabajo colectivo, en el que intervinieron muchas 

personas, a lo largo de mucho tiempo. El Primer Testamento fue escrito por los profetas, los 
sabios, y los historiadores de Israel; el Nuevo Testamento fue escrito por los evangelistas, 
discípulos de los apóstoles, y por san Pablo y sus discípulos. Todos ellos, iluminados y 
dirigidos por el Espíritu Santo, que es luz de Dios y maestro de la verdad. 

El Concilio Vaticano II, en su Constitución dogmática sobre la Divina Revelación, 
nos dice: 

“Las verdades reveladas por Dios, que se contienen y manifiestan en la Sagrada 
Escritura, se consignaron por inspiración del Espíritu Santo. (…) Pero en la redacción de 
los libros sagrados Dios eligió a hombres, que utilizó usando de sus propias facultades y 
medios, de forma que, obrando Él en ellos y por ellos, escribieron como verdaderos 
autores, todo y sólo lo que Él quería” (Dei Verbum N.11) 

¿DÓNDE SE ESCRIBIÓ LA BIBLIA? 
El Antiguo Testamento se escribió en Israel, Babilonia (en el actual Irak), y Egipto. 
El Nuevo Testamento se escribió en Palestina, Siria, Asia Menor (actual Turquía), 

Grecia y Roma. 

¿EN QUÉ IDIOMAS SE ESCRIBIÓ? 
La Biblia se escribió en tres idiomas diferentes: 
HEBREO: la mayor parte del Primer Testamento. 
ARAMEO: los textos escritos después del exilio, como algunas partes del libro de 

Daniel y el libro de Ester. 
GRIEGO: unos pocos libros del Primer Testamento, como la Sabiduría, y todo el 

Nuevo Testamento. 
A finales del siglo IV, san Jerónimo tradujo la Biblia al latín, y de allí se hicieron las 

versiones en los distintos idiomas. La traducción de san Jerónimo se conoce con el nombre 
de Vulgata. 

La Biblia fue el primer libro que se imprimió, cuando Gutemberg inventó la 
imprenta, entre 1450 y 1456. 



¿QUÉ REPRESENTA LA BIBLIA PARA LOS CATÓLICOS? ¿QUÉ 
IMPORTANCIA TIENE? 

Es un hecho que no podemos negar, que nuestros hermanos separados, nos llevan a 
los católicos, una enorme ventaja en el aprecio y estudio de la Biblia, y que esto tenemos 
que corregirlo. 

La Biblia debe ser, sin duda, para todos los católicos, nuestro “libro de cabecera”, 
porque en él es Dios mismo quien nos habla, y nos enseña quién es él, cuánto nos ama, y 
qué espera de nosotros. 

De la misma manera que nuestra fe no puede crecer si no se alimenta de la 
Eucaristía, presencia viva de Jesús en el pan y el vino consagrados, tampoco puede hacerlo 
sin la lectura de la Biblia, en la que Dios se hace presente en medio de nosotros por su 
Palabra que es “viva y eficaz”. 

Una pequeña historia puede ayudarnos a comprender la importancia de la Biblia en 
nuestra vida de fe. 

EL CANASTO DE CARBÓN 
Cuentan que un anciano vivía en una granja en las afueras de la ciudad, con su 

nieto, un muchacho joven que le ayudaba en el trabajo del campo. 
Cada mañana, antes de empezar sus labores, el abuelo se sentaba en la mesa de la 

cocina con su vieja y estropeada Biblia, y leía durante un rato. 
El nieto, que admiraba mucho a su abuelo y quería parecerse a él, intentó imitarlo 

durante algunos días, pero al cabo de ellos le dijo: “Abuelo, yo intento leer la  Biblia, me 
gusta pero no la entiendo, y lo que logro entender se me olvida en cuanto cierro el libro. 
¿Para qué entonces debo gastar tiempo en leerla?”. 

El abuelo, dejó su trabajo y le dijo: “Busca el canasto de carbón, ve al río y tráeme 
un canasto de agua”. El muchacho hizo tal y como su abuelo le mandó, aunque toda el agua 
que recogió se salió del canasto antes de que pudiera volver a la casa. 

El abuelo, al verlo, se rió y le dijo: “Tendrás que moverte un poco más rápido la 
próxima vez”. Y lo mandó de nuevo al río, con el canasto, para que realizara su tarea. Esta 
vez el muchacho corrió más rápido, pero de nuevo el canasto estaba vacío antes de que 
llegara a la casa. 

Ya sin respiración, el muchacho le dijo a su abuelo que era imposible llevar agua en 
un canasto, y  fue a conseguir un balde. Pero el abuelo le dijo: “Hijo, yo no quiero un balde 
de agua; yo quiero un canasto de agua. Esfuérzate más”. 

Nuevamente, el muchacho puso todo su empeño en dar gusto a su abuelo, haciendo 
lo que le pedía, pero finalmente le dijo:”¡Mira abuelo, es inútil!”. “¿Por qué piensas que es 
inútil”?, le respondió el anciano. Mira dentro del canasto”. 

El muchacho miró el canasto y comprendió que el canasto parecía diferente. En 
lugar de un sucio canasto carbonero, tenía en sus manos un canasto limpio. Entonces el 
abuelo le explicó: “Hijo esto es lo que pasa cuando tú lees la Biblia. Tal vez no puedes 
entender o recordar todo, pero hacerlo te cambiará el interior. Esa es la obra que Dios 



realiza en nuestras vidas, para cambiarnos desde adentro y lentamente transformarnos en la 
imagen de su Hijo”. 

La Carta a los Hebreos nos dice: “Ciertamente, es viva la Palabra de Dios y eficaz, 
y más cortante que espada alguna de dos filos. Penetra hasta las fronteras entre el alma y 
el espíritu, hasta las junturas y médulas; y escruta los sentimientos y pensamientos del 
corazón” (Hebreos 4, 12) 

Y el Concilio Vaticano II: 
“Es tanta la eficacia que radica en la Palabra de Dios, que es, en verdad, apoyo y 

vigor de la Iglesia, y fortaleza de la fe para sus hijos, alimento del alma, fuente pura y 
perenne de la vida espiritual” (Dei Verbum N. 21) 

¿CÓMO DEBEMOS LEER LA BIBLIA? 
Para leer la Biblia con el mayor provecho posible, debemos: 
1. Al comenzar, hacer una pequeña oración pidiendo al Espíritu Santo, nos 

ayude a penetrar en su mensaje. 
2. Tener muy claro que la Biblia no es un libro científico, sino un libro 

religioso, una experiencia de fe, y que, por lo tanto, no puede darnos explicaciones que 
corresponden a la ciencia. Además, muchos pasajes de la Biblia están escritos en lenguaje 
simbólico, que no se puede interpretar al pie de la letra. 

3. Leerla con regularidad, cada día, durante un tiempo determinado, que puede 
ser muy corto: 15 ó 20 minutos. 

4. Leerla sin desanimarnos, aunque al principio no nos sea fácil porque no la 
entendemos, o porque nos parece “rara”. 

5. Comenzar por lo que es más cercano a nosotros: los Evangelios y los Hechos 
de los Apóstoles. 

6. Leer las explicaciones que están en las notas, en la parte de abajo de cada 
página; nos ayudan a comprender muchas cosas. 

7. Buscar ayuda cuando tengamos una duda especial. 
8. Meditar y orar con ella y a partir de ella. 
9. Leerla con tranquilidad, en un lugar silencioso, despacio. 
10. Tener la certeza, en el corazón y la mente, de que en la Biblia es Dios mismo 

quien nos habla y nos da a conocer su voluntad de amor para con nosotros. Recordar que el 
centro de la Biblia es Jesús; todo confluye en él. 

CUANDO… BUSCA Y LEE… 
Quieras pensar en el amor de Dios: Lucas 15, 11-32 
Desees conocer el programa de vida que Jesús nos propone: Mateo 5-6-7 
Buscas profundizar en el Misterio Eucarístico: Juan 6, 32 ss 
Desees saber cómo debes amar: 1 Corintios 13 
Sientes que tu fe vacila: Juan 14 



Tienes que enfrentarla muerte de un ser querido: 1 Tesalonicenses 4, 13-18; 1 
Corintios 15 

Necesitas paz y descanso: Mateo 6, 28-30 
Padeces algún sufrimiento, y necesitas orar: Lucas 22, 39-44 
Tienes miedo: Salmo 23 (22) 
Deseas pedir perdón a Dios: Salmo 51 (50) 
Necesitas dar gracias a Dios por su amor y su bondad: Salmo 103 (102) 
Quieres alabar a Dios: Salmo 104 (103) 
Tu fe necesita ser activada: Hebreos 11. 
 

5. COMPROMISO: Orar con la Palabra de Dios diariamente para que 
ella sea la “Luz en mi sendero”; con la Lectio Divina o con otras prácticas pero que 
se convierta, para cada uno, la Sagrada Biblia en el pan de cada día. 

 
6. EVALUACION: ¿Me sirvió el tema para afianzar mi fe? 
 
¿Conozco la Palabra de Dios suficientemente para no dejarme confundir en 

cuestión de fe? 
 

  



◄ Octubre  2017 ► 

Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado 
1  
Colecta seminario: 
Urrao (San José y 
San Juan Eudes 

2  
Reunión Conaced 

3  
Reunión Vicarial 

4  
Reunión Vicarial 

5  
Reunión Vicarial 

6  
Reunión comisión 
educativa 

7  
Nuestra Señora del 
Rosario 
 
 
 

8  
 

9  
 

10  
Edap 

11  
 

12  
 

13  
Encuentro de 
Aspirantes 
Cajuar 2017 

14  
Encuentro de 
Aspirantes 
I M. Manguruma 
Cajuar 2017 
 
 

15  
Colecta seminario: 
Anzá 
Encuentro de 
Aspirantes 
 

16  
 

17  
 

18  
 

19  
 

20  
 

21  
Santa Laura 
I M Nutibara 
 
 
 

22  
Día de las 
Misiones 

23  
 

24  
 

25  
Reunión comisión 
de catequesis 

26  
Reunión comisión 
de catequesis 

27  
 

28  
Formación pastoral 
familiar 
 
 
 
 

29  
 
 
 
 
 
 

30  
 

31  
 

Notas: 

 
 
 
 

  



OCTUBRE 
 

TEMA LEMA 

LA FE IMPULSA A LA MISIÓN La Fe crece, dándola con creces 

Acción significativa 
Las pequeñas comunidades hacen misión en su sector o en otro sector  

TESTIGO DEL MES 
Santa Laura Montoya 

Algunos creían que estaba loca y otros pensaban que solo había llegado en busca de 
marido. Eso era lo que se decía hace un siglo de la madre Laura cuando decidió abandonar 
la comodidad de Medellín por las selvas húmedas de Dabeiba, al occidente antioqueño. En 
contra de los prejuicios de la época, ella, su madre y cinco compañeras arribaron a su 
destino después de diez días a lomo de mula, el 14 de mayo de 1914. Su misión era 
evangelizar a los indígenas embera-chamí y “probarles que Dios los amaba”, según escribió 
en su autobiografía. 

Para conseguirlo, sin embargo, tuvo que enfrentar a sacerdotes y políticos de la 
región, quienes consideraban que las mujeres no eran aptas para esa tarea. “Creer que 
mujeres catequizan indios, creer que logran lo que no han hecho los hombres, es una 
perfecta ilusión”, dijo alguna vez un funcionario del Concejo Municipal. Los indígenas 
tampoco estaban muy contentos con su presencia, pues los blancos siempre llegaban a 
tratarlos con desprecio y a arrebatarles sus tierras. Quedarse era impensable, pero Laura y 
las demás no desistieron. Ningún obrero quiso ayudarles a construir el rancho donde se 
alojarían, así que tuvieron que hacerlo con sus propias manos. Con esa misma 
determinación, poco a poco se ganaron la confianza de la comunidad y tres años más tarde 
fundaron la Congregación de Misioneras de María Inmaculada y Santa Catalina de Siena, 
mejor conocida como Misioneras de la Madre Laura. 

Recuerda Santa Laura lo siguiente: que cuando la mamá al rezar el rosario 
diariamente con sus hijos nombraba a una persona y rogaba a los niños que pidiesen mucho 
por ella. Laura le preguntó quién era aquel personaje maravilloso. Dolores, 
dirigiéndole una mirada tierna y sincera le contesto: “Es el asesino de tu padre. Debemos 
amarlo como Jesús nos mandó amar a los enemigos, pidiendo por su conversión”. 

Laura nos cuenta que este “amor” a los enemigos se le grabó en su corazón. A lo 
largo de su vida demostraría saber perdonar a quienes la ofendiesen y difamasen. 
 
  



LA FE IMPULSA A LA MISIÓN 

OBJETIVO: 
Reconocer la importancia de la labor misionera y evangelizadora de cada bautizado 

desde el perdón, la reconciliación y la paz. 
LECTIO DIVINA: 

Mt 28,16-20 
16 Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les 

había indicado. 17 Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. 
18 Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y 

en la tierra. 19 Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20 y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.» 

Culmina la Lectio Divina con el canto “No vayas triste en soledad”. 
VER 
DINÁMICA: 
Materiales: un diccionario, libro voluminosos u otro objeto pesado para cada 

persona o algunas personas. 
Darle a cada persona el objeto elegido. Pídeles que sostengan el objeto a la altura de 

sus hombros con los brazos completamente extendidos. Cada persona debe sostenerlo todo 
lo que pueda. Cuando empiecen a bajar los brazos por el peso, pregunta: 

¿Fue difícil sostener el peso levantado? 
¿Cómo te sentiste cuando el libro u objeto empezó a parecer más y más pesado? 
¿En qué se parece esto a la manera en que te sientes cuando has hecho algo indebido 

contra alguien más, pero no has pedido perdón por tus acciones? 
¿Cómo se sintió cuando pudo bajar el libro? 
¿En qué se parece esto a lo que sientes cuando te han perdonado por algo que le 

hiciste a alguien? 
¿Se vive la misión mejor estando reconciliado? 
JUZGAR 
Se comprende entonces cómo cada actividad de la Iglesia tiene una nota 

esencialmente evangelizadora y no debe jamás ser separada del empeño para ayudar a todos 
a encontrar a Cristo en la fe, que es el objetivo primario de la evangelización. 

El motor originario de la evangelización es el amor de Cristo para la salvación 
eterna de los hombres. Los auténticos evangelizadores desean sólo dar gratuitamente lo que 
ellos mismos gratuitamente han recibido: «Desde los primeros días de la Iglesia los 
discípulos de Cristo se esforzaron en inducir a los hombres a confesar Cristo Señor, no por 
acción coercitiva ni por artificios indignos del Evangelio, sino ante todo por la virtud de la 
palabra de Dios». 

En esta línea se espera mucho de las parroquias, consideradas como la puerta más 
capilar de ingreso en la fe cristiana y en la experiencia eclesial. Además de ser el lugar de la 



pastoral ordinaria, de las celebraciones litúrgicas, de la administración de los sacramentos, 
de la catequesis y del catecumenado, asumen el compromiso de ser verdaderos centros de 
irradiación y de testimonio de la experiencia cristiana, centinelas capaces de escuchar a las 
personas y sus necesidades. Ellas son lugares en los cuales se educa en la búsqueda de la 
verdad, se nutre y se refuerza la propia fe; constituyen puntos de comunicación del mensaje 
cristiano, del designio de Dios sobre el hombre y sobre el mundo; son las primeras 
comunidades en las cuales se experimenta la alegría de ser congregados por el Espíritu y 
preparados para vivir el propio mandato misionero. 

ACTUAR. 
REFLEXIÓN: LOS CLAVOS 
Había un niño que tenía muy mal carácter. Un día su padre le dio una bolsa con 

clavos y le dijo que cada vez que perdiera la calma debía clavar un clavo en la cerca de 
atrás de la casa. El primer día el niño clavo 37 clavos en la cerca, pero poco a poco fue 
calmándose porque descubrió que era mucho más fácil controlar su carácter que clavar los 
clavos en la cerca. Finalmente llego el día en que el muchacho no perdió la calma para nada 
y se lo dijo a su padre y entonces el padre le sugirió que por cada día que controlara su 
carácter debía sacar un clavo de la cerca. Los días pasaron y el joven pudo finalmente 
decirle a su padre que ya había sacado todos los clavos de la cerca, entonces el padre llevo 
de la mano a su hijo a la cerca de atrás y le dijo:  

Mira hijo, has hecho bien pero fíjate en todos los agujeros que quedaron en la cerca, 
ya la cerca nunca será la misma de antes. Cuando dices o haces cosas con coraje, dejas una 
cicatriz como este agujero en la cerca, es como meterle un cuchillo a alguien, aunque lo 
vuelvas a sacar la herida ya quedo hecha, no importa cuántas veces pidas perdón, la herida 
está allí y una herida física es igual de grave que una herida verbal. 

En todas las relaciones existe la necesidad de perdonar y de sanar. Perdonar una 
ofensa consiste en no dejarse arrastrar por la ira, la amargura o el deseo de venganza. 

Una de las situaciones más difíciles en la vida en la mayoría de las personas es 
asumir el perdón y sanar las heridas, pero también se convierte en el gesto más 
representativo del amor humano. Éste aspecto de nuestra personalidad debe ser trabajado y 
perfeccionado como parte importante del crecimiento personal. 

En el proceso del perdón existen dos momentos que son: La reconciliación que es 
volver a unirse después de haberse distanciado a causa de las heridas, es compartir y 
reconocer pacífica y de manera humilde los errores de cada uno. 

Sanación: es el proceso que hace desaparecer los sentimientos de culpa, 
desconfianza y herida y su reemplazo por sentimientos de paz interior, alegría, amor y 
madurez interior. 

REFLEXIONEMOS 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de 

Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el 
Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón 
Pedro les dice: «Me voy a pescar.» Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo.» 
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. 



Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no 
sabían que era Jesús. Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?» Ellos contestaron: 
«No.» Él les dice: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» La echaron, y no 
tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto 
quería le dice a Pedro: «Es el Señor.» 

Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó 
al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más 
que unos cien metros, remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas 
con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de 
coger.» Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces 
grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: 
“Vamos, almorzad”. 

Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que 
era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Ésta fue la 
tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar de entre los muertos. 
Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que 
éstos?» Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Jesús le dice: «Apacienta mis 
corderos.» Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» Él le contesta: 
«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Él le dice: «Pastorea mis ovejas.» Por tercera vez le 
pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le preguntara 
por tercera vez si lo quería y le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías 
e ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te 
llevará adonde no quieras.» Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. 
Dicho esto, añadió: «Sígueme.» (Jn 21, 1-19). 

El Señor está presente en su palabra, nos dirige su mensaje. En este texto una voz 
resuena: el amor es la fuerza que impulsa a cumplir la misión; nada ni nadie podrá frenar a 
la Iglesia animada por el Espíritu Santo y el poder de Cristo resucitado. Hemos de obedecer 
a Dios antes que a los hombres. Dejémonos tocar por la voz del Señor y abramos nuestra 
mente y corazón. 

En 1983, el Papa San Juan Pablo II al predicar sobre este texto ponía el acento sobre 
3 expresiones de los textos bíblicos que vale la pena retomar hoy: “¡Es el Señor!”, “Hay 
que obedecer a Dios antes que a los hombres” y “sígueme”. 

En estas tres expresiones bíblicas está contenido un verdadero itinerario pascual y 
cristiano: la experiencia de la Resurrección lleva a la comunidad de creyentes a proclamar 
el Señorío de Jesús, Él ha triunfado sobre la muerte y ahora vive y reina. Tan poderosa y 
profunda ha sido esta experiencia que hoy se ha convertido en un título fundamental 
referido a la persona de Jesús. Su victoria sobre lo invencible es la clara manifestación de 
su condición divina. 

Necesariamente, al reconocer el señorío de Jesús surge como un valor necesario el 
considerarlo a Él y sólo a Él como el que determina la vida del discípulo. La voluntad del 
discípulo se identifica con la voluntad de Jesús. No hay otras voces a las que el discípulo 
quiera ni deba obedecer, pues en Jesús reconoce el nombre que está sobre todo nombre. 

En consecuencia, el discípulo que reconoce el señorío de Jesús y somete a Él su 
voluntad está listo para seguir las huellas del Maestro. El proyecto de vida propuesto por 



Jesús es el proyecto de vida del discípulo. Ahora el discípulo camina en la vida nueva que 
ofrece Aquel que venció al pecado y la muerte. 

También para nosotros hoy, los tres momentos que nos sugieren las tres frases que 
resaltara en su momento san Juan Pablo II, son aspectos que debemos considerar en este 
itinerario de la fe y la misión. 

Como creyentes debemos buscar la experiencia del Cristo Vivo, Resucitado, que 
nos desmarque de actitudes con las cuales pareciera que Jesús es alguien distante, anclado 
en el pasado, cuya relación no toca las dimensiones más profundas de nuestro ser. Si 
tomamos consciencia de que Cristo ha salido vencedor de la muerte, llamarlo “Señor” ya 
no será una palabra privada de contenido sino que significará el reconocimiento de su poder 
divino, con el cual todo podremos también vencerlo nosotros. 

Y si Jesús “es el Señor” de nuestra vida, no podremos asumir comportamientos 
ambiguos, pues las enseñanzas del Maestro serán nuestra norma suprema de vida y todo lo 
que en el mundo nos puedan proponer que vaya en dirección contraria no tendrá fuerza 
moral para nosotros como creyentes: nuestra obediencia sólo será para Él. Esto ha de ser un 
claro punto de discernimiento en la vida cristiana. El magisterio de Jesús no puede quedarse 
al ámbito privado, sino que debe impactar la vida del creyente en lo público. 

Cuando Jesús Resucitado dice a Pedro: “sígueme”, con ello le manifiesta que lo 
considera listo para iniciar un camino marcado profundamente por Su presencia, por Sus 
enseñanzas y, así, dedicarse a irradiar al mundo la fuerza de la Resurrección. Este 
“sígueme” también debe resonar en los oídos de todos nosotros, discípulos del Señor. A 
nosotros también se nos invita a seguir las huellas de Jesús y a hacerlo presente con 
nuestras palabras y acciones en los distintos ambientes por donde pasamos. 

COMPROMISO: Se entrega a los asistentes frases bíblicas de perdón para que 
memorice una de ellas: Lc 23, 33-34, Lc 6, 36-38, Mt 5, 23-24, Ecl 28,2, Col 3, 12-13, 1Jn 
4, 20, Mt 6, 12-13, Mt 6, 4-15. 
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NOVIEMBRE 
 

TEMA LEMA 

CREO EN LA VIDA ETERNA Si al hermano quieres recordar, con más fe 
debes orar 

Acción significativa 
Procesión con luces hacia el cementerio y celebración de la Eucaristía-Una rosa en cada 

tumba  
TESTIGO DEL MES 

TODOS LOS SANTOS 
“La fiesta de Todos los santos que celebramos hoy nos recuerda que la meta de 

nuestra existencia no es la muerte, ¡es el Paraíso! Lo escribe el apóstol Juan: «Aún no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando Él se manifieste, seremos semejantes a 
Él, porque lo veremos tal cual es» (1 Jn 3, 2). Los santos, los amigos de Dios, nos aseguran 
que esta promesa no defrauda. En su existencia terrena, en efecto, vivieron en comunión 
profunda con Dios. Vieron el rostro de Dios en el rostro de los hermanos más pequeños y 
despreciados, y ahora le contemplan cara a cara en su belleza gloriosa. 

Los santos no son superhombres, ni nacieron perfectos. Son como nosotros, como 
cada uno de nosotros, son personas que antes de alcanzar la gloria del cielo vivieron una 
vida normal, con alegría y dolores, fatigas y esperanzas. Pero, ¿qué es lo que cambió su 
vida? Cuando conocieron el amor de Dios, le siguieron con todo el corazón, sin condiciones 
e hipocresías; gastaron su vida al servicio de los demás, soportaron sufrimientos y 
adversidades sin odiar y respondiendo al mal con el bien, difundiendo alegría y paz. Esta es 
la vida de los santos: personas que por amor a Dios no le pusieron condiciones a Él en su 
vida; no fueron hipócritas; gastaron su vida al servicio de los demás para servir al prójimo; 
sufrieron muchas adversidades, pero sin odiar. Los santos no odiaron nunca. Comprended 
bien esto: el amor es de Dios, pero el odio ¿de quién viene? El odio no viene de Dios, sino 
del diablo. Y los santos se alejaron del diablo; los santos son hombres y mujeres que tienen 
la alegría en el corazón y la transmiten a los demás. Nunca odiar, sino servir a los demás, a 
los más necesitados; rezar y vivir en la alegría. Este es el camino de la santidad. 

Ser santos no es un privilegio de pocos, como si alguien hubiera tenido una gran 
herencia. Todos nosotros en el Bautismo tenemos la herencia de poder llegar a ser santos. 
La santidad es una vocación para todos. Todos, por lo tanto, estamos llamados a caminar 
por el camino de la santidad, y esta senda tiene un nombre, un rostro: el rostro de 
Jesucristo. Él nos enseña a ser santos. En el Evangelio nos muestra el camino: el camino de 
las Bienaventuranzas (cf. Mt 5, 1-12). El Reino de los cielos, en efecto, es para quienes no 
ponen su seguridad en las cosas, sino en el amor de Dios; para quienes tienen un corazón 
sencillo, humilde, no presumen ser justos y no juzgan a los demás, quienes saben alegrarse 
con quien se alegra, no son violentos sino misericordiosos y buscan ser artífices de 
reconciliación y de paz. El santo, la santa, es artífice de reconciliación y de paz; ayuda 
siempre a la gente a reconciliarse y ayuda siempre a fin de que haya paz. Y así es hermosa 
la santidad; es un hermoso camino. 



Hoy, en esta fiesta, los santos nos dan un mensaje. Nos dicen: fiaos del Señor, 
porque el Señor no defrauda. No decepciona nunca, es un buen amigo siempre a nuestro 
lado. Con su testimonio, los santos nos alientan a no tener miedo de ir a contra corriente o 
de ser incomprendidos y escarnecidos cuando hablamos de Él y del Evangelio; nos 
demuestran con su vida que quien permanece fiel a Dios y a su Palabra experimenta ya en 
esta tierra el consuelo de su amor y luego el «céntuplo» en la eternidad. Esto es lo que 
esperamos y pedimos al Señor para nuestros hermanos y hermanas difuntos. Con sabiduría 
la Iglesia ha puesto en estrecha secuencia la fiesta de Todos los santos y la conmemoración 
de Todos los fieles difuntos. A nuestra oración de alabanza a Dios y de veneración de los 
espíritus bienaventurados se une la oración de sufragio por cuantos nos precedieron en el 
paso de este mundo a la vida eterna. 

Confiemos nuestra oración a la intercesión de María, Reina de Todos los santos”. 
Papa Francisco 

 
  



CREO EN LA VIDA ETERNA 
 

1. OBJETIVO: Revitalizar en nuestras comunidades esta verdad de fe, 
especialmente donde se nota que se ha perdido el sentido de la vida. 

 
2. AMBIENTACION: Llenar el espacio donde se va a realizar el encuentro de 

actitudes o situaciones de vida que nos hacer ver resucitados y colocar la imagen de Cristo 
Resucitado en el lugar. Hacer la reflexión sobre este signo. 

 
3. LECTIO DIVINA: Lc 20, 27-40. 
 
4. DESARROLLO DEL TEMA 
Un domingo cualquiera asistí a la Misa en una iglesia donde me tocó oír a un cura 

encantador, que nos decía entusiasmado en la homilía: - ¡Sí, hermanos, un día moriremos! 
¡Un día tendremos la dicha de morir!... El Padre lo decía muy convencido, pero yo me dije 
para mis adentros: - ¡Bueno! Allá él si quiere morirse. A mí que me deje disfrutar bien de la 
vida... Aquel cura simpático, que chorreaba santidad por todos sus poros, ya murió y está 
disfrutando del logro de todas sus ilusiones. Yo sigo con mucho apego a la vida, lo 
reconozco. Pero, aquellas palabras de su homilía, inteligibles entonces para mí me han 
hecho pensar muchas veces: -¿Y no tendría razón el buen cura?... 

Es cierto que la vida es un don grande de Dios. Y nos la da para que la disfrutemos. 
A Dios no le gusta el lagrimeo de tantas personas amargadas y tristes. Si ha puesto en el 
mundo tanta hermosura y placer es para que lo disfrutemos todo y para ganarnos el 
corazón. ¡La vida es bella, y vale la pena vivirla!... 

Pero es ciertamente un error el poner el corazón en lo que pasa y forzosamente se ha 
de dejar. Así como es otro error el espantarse por las molestias inevitables de la vida y 
dejarse vencer por ellas. La prudencia y el equilibrio son condición indispensable para 
valorar las cosas que son provisionales. 

Si toda la felicidad en que ahora soñamos, y que tal vez disfrutamos, no la sabemos 
convertir en duradera para siempre, nos equivocamos de medio a medio. Porque es tener el 
juguete entre las manos, como el niño, y ver que se nos rompe o nos lo quitan. Se 
disfrutaba, para llorar después... Cuando gozamos de las cosas y las debemos gozar con 
gusto cuando Dios nos las da nos va muy bien tener la frialdad de aquel contemplativo 
hindú, como nos cuenta una hermosa parábola. El monje solitario recibió una tarde a un 
joven, el cual llegaba rendido de tanto caminar. 

 - Dime, ¿qué quieres?- Vengo porque Dios se me apareció el otro día y me dijo que 
viniera aquí. Me aseguró que tú me podías dar una piedra preciosa, la cual me haría rico 
para siempre.- ¡Ah, sí! Debía referirse a ésta que encontré por casualidad en el bosque. 
Puedes quedarte con ella, si es que te gusta. El joven se quedó loco de felicidad con aquel 
diamante, quizá el mayor del mundo. Se fue a dormir al caer el sol, pero pasó la noche 
entera dando vueltas y más vueltas en la cama. 

- ¡Al fin soy rico para siempre!, se decía y se repetía de continuo, sin poder conciliar 
el sueño. Al amanecer fue a despertar al hombre solitario, que seguía durmiendo tan 
tranquilo y feliz, y le suplica con insistencia: - Hombre de Dios, toma tu diamante. Pero 
dame, dame esa riqueza que te permite desprenderte con tanta facilidad de esta piedra 
preciosa, la más grande de la India. 



Aquí está el secreto de todo. La esperanza en una vida eterna es una riqueza muy 
superior a todos los valores de esta vida. Quien la posee, vive más feliz que nadie. El que 
espera, goza como nadie de la felicidad que Dios nos da ya aquí, la cual se cambiará en una 
felicidad mucho mayor y que no pasará jamás. 

Pensamos muy rectamente que la fe cristiana nunca nos amargará la vida; al revés, 
hace de nosotros los seres más dichosos que existen. Quienes tenemos fe en una vida 
futura, damos envidia a los muchos que van a tientas entre las sombras... 

Aquí es donde los que tenemos fe debemos jugar un gran papel en el mundo que nos 
rodea. 

Somos ricos, sin darnos cuenta de la pobreza que tenemos a nuestro alrededor. Y así 
como hay egoístas con el dinero, que abundan en él y no sueltan nada al pobre que a su lado 
se muere de hambre, así también hay muchos ricos en el espíritu, que no comunican a otros 
desesperados la esperanza en la que ellos abundan dichosamente. 

Nuestra esperanza la esparcimos a de mil maneras. Aunque nunca habrá modo 
alguno de comunicar optimismo y confianza como el que nos vea siempre con la sonrisa a 
flor de labios. El que no piensa en un más allá, porque no cree ni espera, se pregunta 
forzosamente al vernos sonreír en medio de nuestras preocupaciones, igual que las suyas o 
mayores: -¿No estará escondido Dios debajo de esa sonrisa? ¿No será cierto que después de 
lo de aquí hay algo más?... 

Este aire de esperanza se manifiesta actualmente dentro de la Iglesia de un modo 
especial. Por ejemplo, hemos cambiado nuestra manera de expresarnos cuando fallece 
alguno de nuestros seres queridos. Antes, el funeral era algo triste, y los recordatorios 
bastante sombríos. Hoy les damos un aire pascual, y decimos y escribimos, con alegría en 
medio del dolor: ¡Ha pasado a la Casa del Padre!... 

Un viejecito, al que visitábamos los del grupo y al que ayudábamos con nuestros 
pequeños ahorros, nos daba siempre la misma lección, y con una sonrisa que ni por 
casualidad se le caía de los labios, nos decía: - Ustedes son jóvenes y tienen que disfrutar de 
la vida, como la disfruté antes yo. Para mí todo se acaba, pero yo sé que Dios me espera. 
Viendo un caso así, pienso que el curita que sentía ganas de morir a lo mejor tenía mucha 
razón, aunque yo no lo quisiera entender; y así, le sigo diciendo a Dios, aún ahora: -Señor, 
para mí, espera, espera un poquito más... Aunque he aprendido a decirle también: -Señor y 
Padre mío, para ir a tu Casa, cuando Tú quieras..... 

LO QUE NOS DICE EL CATECISMO DE LA IGLESIA 
ARTÍCULO 12 “CREO EN LA VIDA ETERNA” 

1020 El cristiano que une su propia muerte a la de Jesús ve la muerte como una ida 
hacia Él y la entrada en la vida eterna. Cuando la Iglesia dice por última vez las palabras de 
perdón de la absolución de Cristo sobre el cristiano moribundo, lo sella por última vez con 
una unción fortificante y le da a Cristo en el viático como alimento para el viaje. Le habla 
entonces con una dulce seguridad: «Alma cristiana, al salir de este mundo, marcha en el 
nombre de Dios Padre Todopoderoso, que te creó, en el nombre de Jesucristo, Hijo de Dios 
vivo, que murió por ti, en el nombre del Espíritu Santo, que sobre ti descendió. Entra en el 
lugar de la paz y que tu morada esté junto a Dios en Sión, la ciudad santa, con Santa María 
Virgen, Madre de Dios, con san José y todos los ángeles y santos [...] Te entrego a Dios, y, 
como criatura suya, te pongo en sus manos, pues es tu Hacedor, que te formó del polvo de 
la tierra. Y al dejar esta vida, salgan a tu encuentro la Virgen María y todos los ángeles y 
santos [...] Que puedas contemplar cara a cara a tu Redentor 



I. El juicio particular 
1021 La muerte pone fin a la vida del hombre como tiempo abierto a la aceptación o 

rechazo de la gracia divina manifestada en Cristo (cf. 2 Tm 1, 9-10). El Nuevo Testamento 
habla del juicio principalmente en la perspectiva del encuentro final con Cristo en su 
segunda venida; pero también asegura reiteradamente la existencia de la retribución 
inmediata después de la muerte de cada uno como consecuencia de sus obras y de su fe. La 
parábola del pobre Lázaro (cf. Lc 16, 22) y la palabra de Cristo en la Cruz al buen ladrón 
(cf. Lc 23, 43), así como otros textos del Nuevo Testamento (cf. 2 Co 5,8; Flp 1, 23; Hb 9, 
27; 12, 23) hablan de un último destino del alma (cf. Mt 16, 26) que puede ser diferente 
para unos y para otros. 

1022 Cada hombre, después de morir, recibe en su alma inmortal su retribución 
eterna en un juicio particular que refiere su vida a Cristo, bien a través de una 
purificación…«A la tarde te examinarán en el amor» (San Juan de la Cruz, Avisos y 
sentencias, 57). 

II. El cielo 
1023 Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios y están perfectamente 

purificados, viven para siempre con Cristo. Son para siempre semejantes a Dios, porque lo 
ven "tal cual es" (1 Jn 3, 2), cara a cara (cf. 1 Co 13, 12; Ap 22, 4): «Definimos con la 
autoridad apostólica: que, según la disposición general de Dios, las almas de todos los 
santos [...] y de todos los demás fieles muertos después de recibir el Bautismo de Cristo en 
los que no había nada que purificar cuando murieron [...]; o en caso de que tuvieran o 
tengan algo que purificar, una vez que estén purificadas después de la muerte [...] aun antes 
de la reasunción de sus cuerpos y del juicio final, después de la Ascensión al cielo del 
Salvador, Jesucristo Nuestro Señor, estuvieron, están y estarán en el cielo, en el Reino de 
los cielos y paraíso celestial con Cristo, admitidos en la compañía de los ángeles. Y después 
de la muerte y pasión de nuestro Señor Jesucristo vieron y ven la divina esencia con una 
visión intuitiva y cara a cara, sin mediación de ninguna criatura» (Benedicto XII: Const. 
Benedictus Deus: DS 1000; cf. LG 49). 

1024 Esta vida perfecta con la Santísima Trinidad, esta comunión de vida y de amor 
con ella, con la Virgen María, los ángeles y todos los bienaventurados se llama "el cielo". 
El cielo es el fin último y la realización de las aspiraciones más profundas del hombre, el 
estado supremo y definitivo de dicha. 

1025 Vivir en el cielo es "estar con Cristo" (cf. Jn 14, 3; Flp 1, 23; 1 Ts 4,17). Los 
elegidos viven "en Él", aún más, tienen allí, o mejor, encuentran allí su verdadera identidad, 
su propio nombre (cf. Ap 2, 17): «Pues la vida es estar con Cristo; donde está Cristo, allí 
está la vida, allí está el reino» (San Ambrosio, Expositio evangelii secundum Lucam 
10,121). 

1026 Por su muerte y su Resurrección Jesucristo nos ha "abierto" el cielo. La vida 
de los bienaventurados consiste en la plena posesión de los frutos de la redención realizada 
por Cristo, quien asocia a su glorificación celestial a aquellos que han creído en Él y que 
han permanecido fieles a su voluntad. El cielo es la comunidad bienaventurada de todos los 
que están perfectamente incorporados a Él. 

1027 Este misterio de comunión bienaventurada con Dios y con todos los que están 
en Cristo, sobrepasa toda comprensión y toda representación. La Escritura nos habla de ella 
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en imágenes: vida, luz, paz, banquete de bodas, vino del reino, casa del Padre, Jerusalén 
celeste, paraíso: "Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó, lo que 
Dios preparó para los que le aman" (1 Co 2, 9). 

1028 A causa de su transcendencia, Dios no puede ser visto tal cual es más que 
cuando Él mismo abre su Misterio a la contemplación inmediata del hombre y le da la 
capacidad para ello. Esta contemplación de Dios en su gloria celestial es llamada por la 
Iglesia "la visión beatífica": «¡Cuál no será tu gloria y tu dicha!: Ser admitido a ver a Dios, 
tener el honor de participar en las alegrías de la salvación y de la luz eterna en compañía de 
Cristo, el Señor tu Dios [...], gozar en el Reino de los cielos en compañía de los justos y de 
los amigos de Dios, las alegrías de la inmortalidad alcanzada» (San Cipriano de Cartago, 
Epistula 58, 10). 

1029 En la gloria del cielo, los bienaventurados continúan cumpliendo con alegría la 
voluntad de Dios con relación a los demás hombres y a la creación entera. Ya reinan con 
Cristo; con Él "ellos reinarán por los siglos de los siglos" (Ap 22, 5; cf. Mt 25, 21.23). 

III. La purificación final o purgatorio 
1030 Los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, pero imperfectamente 

purificados, aunque están seguros de su eterna salvación, sufren después de su muerte una 
purificación, a fin de obtener la santidad necesaria para entrar en la alegría del cielo. 

1031 La Iglesia llama purgatorio a esta purificación final de los elegidos que es 
completamente distinta del castigo de los condenados. La Iglesia ha formulado la doctrina 
de la fe relativa al purgatorio sobre todo en los Concilios de Florencia (cf. DS 1304) y de 
Trento (cf. DS 1820; 1580). La tradición de la Iglesia, haciendo referencia a ciertos textos 
de la Escritura (por ejemplo 1 Co 3, 15; 1 P 1, 7) habla de un fuego purificador: «Respecto 
a ciertas faltas ligeras, es necesario creer que, antes del juicio, existe un fuego purificador, 
según lo que afirma Aquel que es la Verdad, al decir que si alguno ha pronunciado una 
blasfemia contra el Espíritu Santo, esto no le será perdonado ni en este siglo, ni en el futuro 
(Mt 12, 31). En esta frase podemos entender que algunas faltas pueden ser perdonadas en 
este siglo, pero otras en el siglo futuro (San Gregorio Magno, Dialogi 4, 41, 3). 

1032 Esta enseñanza se apoya también en la práctica de la oración por los difuntos, 
de la que ya habla la Escritura: "Por eso mandó [Judas Macabeo] hacer este sacrificio 
expiatorio en favor de los muertos, para que quedaran liberados del pecado" (2 M 12, 46). 
Desde los primeros tiempos, la Iglesia ha honrado la memoria de los difuntos y ha ofrecido 
sufragios en su favor, en particular el sacrificio eucarístico (cf. DS 856), para que, una vez 
purificados, puedan llegar a la visión beatífica de Dios. La Iglesia también recomienda las 
limosnas, las indulgencias y las obras de penitencia en favor de los difuntos: «Llevémosles 
socorros y hagamos su conmemoración. Si los hijos de Job fueron purificados por el 
sacrificio de su padre (cf. Jb 1, 5), ¿por qué habríamos de dudar de que nuestras ofrendas 
por los muertos les lleven un cierto consuelo? [...] No dudemos, pues, en socorrer a los que 
han partido y en ofrecer nuestras plegarias por ellos» (San Juan Crisóstomo 

IV. El infierno 
1033 Salvo que elijamos libremente amarle no podemos estar unidos con Dios. Pero 

no podemos amar a Dios si pecamos gravemente contra Él, contra nuestro prójimo o contra 
nosotros mismos: "Quien no ama permanece en la muerte. Todo el que aborrece a su 
hermano es un asesino; y sabéis que ningún asesino tiene vida eterna permanente en él" (1 



Jn3, 14-15). Nuestro Señor nos advierte que estaremos separados de Él si no omitimos 
socorrer las necesidades graves de los pobres y de los pequeños que son sus hermanos (cf. 
Mt 25, 31-46). Morir en pecado mortal sin estar arrepentido ni acoger el amor 
misericordioso de Dios, significa permanecer separados de Él para siempre por nuestra 
propia y libre elección. Este estado de autoexclusión definitiva de la comunión con Dios y 
con los bienaventurados es lo que se designa con la palabra "infierno". 

1034 Jesús habla con frecuencia de la "gehenna" y del "fuego que nunca se apaga" 
(cf. Mt 5,22.29; 13,42.50; Mc 9,43-48) reservado a los que, hasta el fin de su vida rehúsan 
creer y convertirse, y donde se puede perder a la vez el alma y el cuerpo (cf. Mt 10, 28). 
Jesús anuncia en términos graves que "enviará a sus ángeles [...] que recogerán a todos los 
autores de iniquidad, y los arrojarán al horno ardiendo" (Mt 13, 41-42), y que pronunciará 
la condenación:" ¡Alejaos de mí malditos al fuego eterno!" (Mt 25, 41). 

1035 La enseñanza de la Iglesia afirma la existencia del infierno y su eternidad. Las 
almas de los que mueren en estado de pecado mortal descienden a los infiernos 
inmediatamente después de la muerte y allí sufren las penas del infierno, "el fuego eterno" 
(cf. DS 76; 409; 411; 801; 858; 1002; 1351; 1575; Credo del Pueblo de Dios, 12). La pena 
principal del infierno consiste en la separación eterna de Dios en quien únicamente puede 
tener el hombre la vida y la felicidad para las que ha sido creado y a las que aspira. 

1036 Las afirmaciones de la Escritura y las enseñanzas de la Iglesia a propósito del 
infierno son un llamamiento a la responsabilidad con la que el hombre debe usar de su 
libertad en relación con su destino eterno. Constituyen al mismo tiempo un llamamiento 
apremiante a la conversión: "Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta y 
espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas 
¡qué estrecha la puerta y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que la 
encuentran" (Mt 7, 13-14): «Como no sabemos ni el día ni la hora, es necesario, según el 
consejo del Señor, estar continuamente en vela. Para que así, terminada la única carrera que 
es nuestra vida en la tierra mereceremos entrar con Él en la boda y ser contados entre los 
santos y no nos manden ir, como siervos malos y perezosos, al fuego eterno, a las tinieblas 
exteriores, donde "habrá llanto y rechinar de dientes"» (LG 48). 

1037 Dios no predestina a nadie a ir al infierno (cf DS 397; 1567); para que eso 
suceda es necesaria una aversión voluntaria a Dios (un pecado mortal), y persistir en él 
hasta el final. En la liturgia eucarística y en las plegarias diarias de los fieles, la Iglesia 
implora la misericordia de Dios, que "quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen a la 
conversión" (2 P 3, 9): «Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus siervos y de toda 
tu familia santa, ordena en tu paz nuestros días, líbranos de la condenación eterna y 
cuéntanos entre tus elegidos (Plegaria eucarística I o Canon Romano, 88: Misal Romano) 

V. El Juicio final 
1038 La resurrección de todos los muertos, "de los justos y de los pecadores" (Hch 

24, 15), precederá al Juicio final. Esta será "la hora en que todos los que estén en los 
sepulcros oirán su voz [...] y los que hayan hecho el bien resucitarán para la vida, y los que 
hayan hecho el mal, para la condenación" (Jn 5, 28-29). Entonces, Cristo vendrá "en su 
gloria acompañado de todos sus ángeles [...] Serán congregadas delante de él todas las 
naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de las 
cabras. Pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su izquierda [...] E irán éstos a un 
castigo eterno, y los justos a una vida eterna." (Mt 25, 31. 32. 46). 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html


1039 Frente a Cristo, que es la Verdad, será puesta al desnudo definitivamente la 
verdad de la relación de cada hombre con Dios (cf. Jn 12, 49). El Juicio final revelará hasta 
sus últimas consecuencias lo que cada uno haya hecho de bien o haya dejado de hacer 
durante su vida terrena: «Todo el mal que hacen los malos se registra y ellos no lo saben. El 
día en que "Dios no se callará" (Sal 50, 3) [...] Se volverá hacia los malos: "Yo había 
colocado sobre la tierra —dirá Él—, a mis pobrecitos para vosotros. Yo, su cabeza, 
gobernaba en el cielo a la derecha de mi Padre, pero en la tierra mis miembros tenían 
hambre. Si hubierais dado a mis miembros algo, eso habría subido hasta la cabeza. Cuando 
coloqué a mis pequeñuelos en la tierra, los constituí comisionados vuestros para llevar 
vuestras buenas obras a mi tesoro: como no habéis depositado nada en sus manos, no 
poseéis nada en Mí"» (San Agustín, Sermo 18, 4, 4). 

1040 El Juicio final sucederá cuando vuelva Cristo glorioso. Sólo el Padre conoce el 
día y la hora en que tendrá lugar; sólo Él decidirá su advenimiento. Entonces Él 
pronunciará por medio de su Hijo Jesucristo, su palabra definitiva sobre toda la historia. 
Nosotros conoceremos el sentido último de toda la obra de la creación y de toda la 
economía de la salvación, y comprenderemos los caminos admirables por los que su 
Providencia habrá conducido todas las cosas a su fin último. El Juicio final revelará que la 
justicia de Dios triunfa de todas las injusticias cometidas por sus criaturas y que su amor es 
más fuerte que la muerte (cf. Ct 8, 6). 

1041 El mensaje del Juicio final llama a la conversión mientras Dios da a los 
hombres todavía "el tiempo favorable, el tiempo de salvación" (2 Co 6, 2). Inspira el santo 
temor de Dios. Compromete para la justicia del Reino de Dios. Anuncia la "bienaventurada 
esperanza" (Tt 2, 13) de la vuelta del Señor que "vendrá para ser glorificado en sus santos y 
admirado en todos los que hayan creído" (2 Ts 1, 10). 

VI. La esperanza de los cielos nuevos y de la tierra nueva 
1042 Al fin de los tiempos el Reino de Dios llegará a su plenitud. Después del 

Juicio final, los justos reinarán para siempre con Cristo, glorificados en cuerpo y alma, y el 
mismo universo será renovado: La Iglesia [...] «sólo llegará a su perfección en la gloria del 
cielo [...] cuando llegue el tiempo de la restauración universal y cuando, con la humanidad, 
también el universo entero, que está íntimamente unido al hombre y que alcanza su meta a 
través del hombre, quede perfectamente renovado en Cristo» (LG 48). 

1043 La sagrada Escritura llama "cielos nuevos y tierra nueva" a esta renovación 
misteriosa que trasformará la humanidad y el mundo (2 P 3, 13; cf. Ap 21, 1). Esta será la 
realización definitiva del designio de Dios de "hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, lo 
que está en los cielos y lo que está en la tierra" (Ef 1, 10). 

1044 En este "universo nuevo" (Ap 21, 5), la Jerusalén celestial, Dios tendrá su 
morada entre los hombres. "Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni 
habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado" (Ap 21, 4; cf. 21, 27). 

1045 Para el hombre esta consumación será la realización final de la unidad del 
género humano, querida por Dios desde la creación y de la que la Iglesia peregrina era 
"como el sacramento" (LG 1). Los que estén unidos a Cristo formarán la comunidad de los 
rescatados, la Ciudad Santa de Dios (Ap 21, 2), "la Esposa del Cordero" (Ap 21, 9). Ya no 
será herida por el pecado, las manchas (cf. Ap 21, 27), el amor propio, que destruyen o 
hieren la comunidad terrena de los hombres. La visión beatífica, en la que Dios se 
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manifestará de modo inagotable a los elegidos, será la fuente inmensa de felicidad, de paz y 
de comunión mutua. 

1046 En cuanto al cosmos, la Revelación afirma la profunda comunidad de destino 
del mundo material y del hombre: «Pues la ansiosa espera de la creación desea vivamente 
la revelación de los hijos de Dios [...] en la esperanza de ser liberada de la servidumbre de 
la corrupción [...] Pues sabemos que la creación entera gime hasta el presente y sufre 
dolores de parto. Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, 
nosotros mismos gemimos en nuestro interior [...] anhelando el rescate de nuestro cuerpo» 
(Rm 8, 19-23). 

1047 Así pues, el universo visible también está destinado a ser transformado, "a fin 
de que el mundo mismo restaurado a su primitivo estado, ya sin ningún obstáculo esté al 
servicio de los justos", participando en su glorificación en Jesucristo resucitado (San Ireneo 
de Lyon, Adversus haereses 5, 32, 1). 

1048 "Ignoramos el momento de la consumación de la tierra y de la humanidad, y 
no sabemos cómo se transformará el universo. Ciertamente, la figura de este mundo, 
deformada por el pecado, pasa, pero se nos enseña que Dios ha preparado una nueva 
morada y una nueva tierra en la que habita la justicia y cuya bienaventuranza llenará y 
superará todos los deseos de paz que se levantan en los corazones de los hombres"(GS 39). 

1049 "No obstante, la espera de una tierra nueva no debe debilitar, sino más bien 
avivar la preocupación de cultivar esta tierra, donde crece aquel cuerpo de la nueva familia 
humana, que puede ofrecer ya un cierto esbozo del siglo nuevo. Por ello, aunque hay que 
distinguir cuidadosamente el progreso terreno del crecimiento del Reino de Cristo, sin 
embargo, el primero, en la medida en que puede contribuir a ordenar mejor la sociedad 
humana, interesa mucho al Reino de Dios" (GS 39). 

1050 "Todos estos frutos buenos de nuestra naturaleza y de nuestra diligencia, tras 
haberlos propagado por la tierra en el Espíritu del Señor y según su mandato, los 
encontraremos después de nuevo, limpios de toda mancha, iluminados y transfigurados 
cuando Cristo entregue al Padre el reino eterno y universal" (GS 39; cf. LG 2). Dios será 
entonces "todo en todos" (1 Co 15, 22), en la vida eterna: 

«La vida subsistente y verdadera es el Padre que, por el Hijo y en el Espíritu Santo, 
derrama sobre todos sin excepción los dones celestiales. Gracias a su misericordia, nosotros 
también, hombres, hemos recibido la promesa indefectible de la vida eterna» (San Cirilo de 
Jerusalén, Catecheses illuminandorum 18, 29). 

5. COMPROMISO: Alejar de nuestras vidas todo desanimo, desesperación y 
duda que nos hacen perder la visión de la Vida Eterna, que este trabajo nos 
ayude y anime a seguir esperando contantemente en el Señor. 

6. EVALUACION: ¿Si tenemos como meta en nuestras vidas el Cielo? 
¿Hay algunas actitudes en mi vida que muestran mi falta de fe en la 

resurrección? 
¿Aprendí a tener más esperanza, alegría y entusiasmo para trabajar por la 

vida eterna? 
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DICIEMBRE 
TEMA LEMA 

CELEBRACIÓN-CONVIVENCIA Celebremos la navidad, para vivir en unidad 

Acción significativa 
Silueta del pesebre en los hogares  

TESTIGO DEL MES 
JESUCISTO, NUESTRO SEÑOR 

Volver a Jesucristo Es lo primero y más decisivo: poner a Jesucristo en el centro de 
nuestra fe. Todo lo demás viene después. ¿Qué puede haber más necesario y urgente para 
los cristianos que despertar en nosotros la pasión por la fidelidad a Jesús? Ya no basta 
cualquier reforma o aggiornamento. Necesitamos volver al que es la fuente y el origen de la 
Iglesia: el único que justifica su presencia en el mundo. Arraigar nuestra fe en Jesucristo 
como la única verdad de la que nos está permitido vivir y caminar de manera creativa hacia 
el futuro. Recuperar lo esencial del Evangelio, renacer juntos del Espíritu de Jesús.  

No basta con decir que aceptamos todas las verdades que la Iglesia propone acerca 
de Cristo. La fe viva y operante solo nace en el corazón de quien vive como discípulo y 
seguidor de Jesús. Es esencial e irrenunciable confesar a Cristo como «Hijo de Dios», 
«Salvador del mundo» o «Redentor de la humanidad», pero sin reducir nuestra fe a una 
«sublime abstracción». No es posible seguir a un Jesús sin carne. No es posible alimentar la 
fe solo de doctrina. Necesitamos un contacto vivo con su persona: conocer mejor su vida 
concreta y sintonizar vitalmente con él. Necesitamos captar bien el núcleo de su mensaje, 
entender mejor su proyecto del reino de Dios, dejarnos atraer por su estilo de vida, 
contagiarnos de su pasión por Dios y por el ser humano. ¿Qué podemos hacer? 

Los cristianos de las primeras comunidades se sentían seguidores de Jesús más que 
miembros de una nueva religión. Según Lucas, las comunidades están formadas por 
personas que han conocido el «Camino del Señor» (Hch 18,25) y, atraídas por Jesús, han 
entrado por él. Se sienten «seguidores del Camino» (Hch 9,2). La carta a los Hebreos 
precisa que es «un camino nuevo y vivo, inaugurado por Jesús para nosotros» (Heb 10,20). 
Un camino que hemos de recorrer viviendo una adhesión plena a su persona, «con los ojos 
fijos en Jesús, el que inicia y consuma la fe» (Heb 12,2). Más tarde, el evangelio de Juan lo 
resume todo poniendo en labios de Jesús estas palabras: «Yo soy el camino, la verdad y la 
vida. Nadie va al Padre sino por mí» (Jn 14,6). 
  



 
PAUTA PARA LA CONVIVENCIA NAVIDEÑA CON LOS LAICOS DE NUESTRA 

ARQUIDIOCESIS 

Al finalizar este año de pastoral donde hemos experimentado la fe con el Señor 
Resucitado y la reconciliación con nuestros hermanos. Queremos entregarles un pequeño 
derrotero para compartir con nuestros laicos en una convivencia navideña.  

Durante todo el año ellos han participado en las distintas actividades programadas 
por la parroquia, ahora llega el momento para que los sacerdotes les manifestemos nuestra 
gratitud y admiración con este pequeño acto. La gratitud como siempre se ha dicho, es la 
memoria de un corazón agradecido. 

Recordemos que el Papa francisco ha expresado: “Esta es la hora de los laicos, pero 
pareciera que el reloj se ha parado”. Por eso es importante que ellos ocupen el lugar que por 
naturaleza y desde el bautismo les corresponde.  

Por lo anterior, y por la gratitud que les debemos a ellos, desde la pastoral 
Arquidiocesana proponemos el siguiente derrotero para compartir un rato bien ameno con 
ellos. Es importante que para esta convivencia navideña se escoja un lugar amplio (finca, 
casa espaciosa, etc.) para que nuestros laicos se sientan cómodos y puedan realizar de la 
mejor manera las actividades propuestas.  

PRIMER MOMENTO: Lectio y presentación de los participantes. 
Proponemos el texto: 1 Cor. 12, 12-14 
En el momento de la meditación responder las siguientes preguntas con los laicos:  

1. Como laico, ¿que me dice esta palabra? 
2. ¿De qué manera me identifico con este texto? 
3. ¿Qué partes de mi cuerpo coloco al servicio de la evangelización en 

la Iglesia? 
4. ¿Me creo autosuficiente con lo que hago y desprecio el trabajo de los 

demás? 
5. ¿Soy consciente que a través de mi humilde servicio estoy edificando 

el cuerpo de Dios, que es la Iglesia? 
Este momento finaliza con el canto Iglesia soy y se termina con la oración del Padre 

Nuestro. Seguidamente se hace una dinámica de presentación, de ambientación (cada 
sacerdote o un laico, la prepara con tiempo).  

SEGUNDO MOMENTO: formación 
Es bueno que cada sacerdote en cada encuentro que tenga forme a sus laicos, 

recordemos los que dice Dios por boca el profeta Oseas 4,6: “Mi pueblo perece por falta de 
conocimiento”.  

Hasta el VATICANO II el laico no encontró su verdadero sitio en el pueblo de 
Dios. El Código de Derecho Canónico habla del seguidor de Cristo: “Los seguidores de 
Cristo son aquellos que habiendo sido incorporados a Cristo mediante el bautismo han sido 
constituidos pueblo de Dios y, por esto, hechos partícipes a su manera del oficio sacerdotal, 
profético y real de Cristo, son llamados según la propia condición de cada uno a ejercer la 
misión que Dios confió a la Iglesia cumplir en el mundo”. De estas afirmaciones se 



desprende que ser seguidores de Cristo es ser bautizado en su nombre, viviendo el bautismo 
que se ha recibido. Cualquier bautizado, sea él laico, religioso o sacerdote, es seguidor de 
Cristo y el bautismo establece entre ellos esa igualdad fundamental señalada por el mismo 
Vaticano II. 

El laico cristiano 
Si todo bautizado es seguidor de Cristo, ¿quién es el laico en la Iglesia?. El Concilio 

dice en el Capítulo 4 de la Constitución sobre la Iglesia: “Con el nombre de laico se 
designan aquí todos los fieles cristianos a excepción de los miembros del orden sagrado y 
los del estado religioso aprobado por la Iglesia. Es decir, los fieles que, en cuanto 
incorporados a Cristo por el bautismo, integrados al Pueblo de Dios y hechos partícipes, a 
su modo de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, ejercen en la Iglesia y en el 
mundo la misión de todo el pueblo cristiano en la parte que le corresponde”(Lumen 
Gentium 31). Por este pasaje salta a la vista que laico en sentido estricto es el bautizado 
que: - no ha recibido el orden sagrado; - no ha ingresado a una comunidad religiosa. Así, 
pues su estado de vida o forma de ser en la Iglesia resulta de una doble delimitación o está 
recortada por dos NO: no sacerdote y no religioso. 

El laico cristiano, creyente no ordenado: Al ser el sacerdote un creyente ordenado, 
el laico es un creyente no ordenado; esto quiere decir que él, en calidad de tal, está 
incapacitado para realizar en la Iglesia aquello que, en virtud de la ordenación sacramental, 
está reservado al sacerdote (ej.: celebrar la eucaristía). Fue Cristo que decidió que en su 
Iglesia hubiese bautizados ordenados y no ordenados o que se estructurara así como la 
vemos estructurada. A causa de esta decisión, laicos y clérigos son dos grupos de creyentes, 
esenciales en ella, no pueden faltar. De hecho, clérigos y laicos continúan entendiéndose 
como grupos opuestos entre sí y, más frecuentemente, en dependencia abusiva el uno del 
otro. En la práctica se sigue a contramano de las directivas del Concilio con daño de la tarea 
que Jesús confió a todos. 

El laico cristiano, creyente no religioso: En cuanto al segundo NO, la diferencia 
entre laico y religioso no surge de la ordenación sacerdotal, pues tanto el uno como el otro 
son, en cuanto tales, no ordenados y, entonces, igualmente seglares o laicos. Consiste en la 
manera respectiva de estar en el mundo. Por consiguiente, la diferencia entre laico y 
religioso es sociológica y no, sacramental como la anterior. Ser laico y ser religioso son dos 
formas de vivir en cristiano. El laico trabaja para abrir el mundo al Reino, es fermento de 
Cristo en el mundo; el religioso se afana por transparentar el Reino en el mundo, quiere ser 
el signo luminoso y entusiasta de lo venidero aquí y ahora, ya. Y no por esto renuncian a 
ser ambos en la Iglesia lo que son según el llamado de Dios. 

Así, a través de estos dos NO, se llega al siguiente concepto de laico: Es un seguidor 
de Cristo no ordenado (no sacerdote) y no religioso. 

¿Quiénes son los fieles laicos? 
El Concilio, superando interpretaciones precedentes y prevalentemente negativas, se 

abrió a una visión decididamente positiva, y ha manifestado su intención fundamental al 
afirmar la plena pertenencia de los fieles laicos a la Iglesia y a su misterio, y el carácter 
peculiar de su vocación, que tiene en modo especial la finalidad de “buscar el Reino de 
Dios tratando las realidades temporales y ordenándolas según Dios”. 



Los fieles laicos deben tener conciencia cada vez más clara, no solo de pertenecer a 
la Iglesia, sino de ser la Iglesia, es decir, la comunidad de los fieles sobre la tierra bajo la 
guía del jefe común, el Papa, y de los Obispos en comunión con él. 

Según la imagen bíblica de la viña, los fieles laicos (al igual que todos los miembros 
de la Iglesia) son sarmientos radicados en Cristo, la verdadera vid, convertidos por él en 
una realidad viva y vivificante. 

No es exagerado decir que toda la existencia del fiel laico tiene como objetivo el 
llevarlo a conocer la radical novedad cristiana que deriva del Bautismo, sacramento de la 
fe, con el fin de que pueda vivir sus compromisos bautismales según la vocación que ha 
recibido de Dios.  

El laico en la Iglesia y en el Mundo: Misión 
La misión del laico encuentra su raíz y significación en su ser más profundo que el 

Concilio Vaticano II se preocupó de subrayar, en algunos de sus documentos: 
ü El bautismo y la confirmación lo incorporan a Cristo y lo hacen 

miembro de la Iglesia. 
ü Participa, a su modo, de la función sacerdotal, profética y real de 

Cristo y la ejerce en  su condición propia. 
ü La fidelidad y la coherencia con las riquezas y exigencias de su ser le 

dan su identidad de hombre de Iglesia en el corazón del mundo y de hombre del 
mundo en el corazón de la Iglesia. 

ü En efecto, el laico se ubica, por su vocación, en la Iglesia y en el 
mundo. Miembro de la Iglesia, fiel a Cristo, está comprometido en la construcción 
del Reino en su dimensión temporal. 

TERCER MOMENTO: Espacio del compartir 
Aquí cada sacerdote es libre de organizar el compartir. (Lo debe de preparar con 

buen tiempo para no llegar a improvisar) 
Este compartir es bueno que se haga a través de un almuerzo, una marranada, 

dinámicas, juegos, una sancochada, que sea algo bien dinámico, puedes ser con un acto 
cultural, fono mímicas, encuentro deportivo, en fin, cada sacerdote de acuerdo a su 
creatividad planea con tiempo, recordemos que son los mimos laicos quienes organizan este 
momento junto con sus pastores, el Epap. 

CUARTO MOMENTO: representación de la navidad y novena de aguinaldo 
con todos los laicos. 

Es bueno entonar villancicos y arreglar el lugar con tiempo. Los laicos representan 
de una manera teatral los distintos personajes de la navidad. Seguidamente se hace la 
novena de navidad. Este momento se finaliza con un pequeño regalo a los laicos y que 
bueno sería un diploma donde cada sacerdote reconozca su labor y servicio desinteresado 
en la Iglesia. 

QUINTO MOMENTO: finaliza la convivencia navideña 
Se puede hacer a través de un canto, de una oración, de un compartir, de un 

agradecimiento y ojalá de una corta evaluación donde ellos manifiesten cómo se sintieron.  



Lo anterior es solo un derrotero, cada sacerdote y cada parroquia de acuerdo a su 
creatividad y con su equipo del Epap organiza su convivencia navideña. Pedimos el favor 
de realizarla, es una manera de agradecer a nuestros queridos laicos.  

 
  



DIRECTORIO	TELEFÓNICO	
CURIA	ARQUIDIOCESANA	

www.arquisantioquia.co	
	

Despacho del Sr. Arzobispo Fax:853 11 44 Tel. 853 36 45 
Casa Arzobispal 853 11 77 

Arzobispo 3154183271 
Correo Arzobispo orlandocorrales47@yahoo.com 
Vicaría General y Cancillería 853 11 55 
Vicaría Episcopal de Pastoral 853 13 08 
Vicaría Episcopal de Economía y Finanzas 853 11 02 Fax. 853 15 97 cel. 3164274423 

Pastoral Social 853 25 97 Fax. 853 15 96 pastsociant@edatel.net.co 

Pastoral Familiar movimientofamiliarpdre@gmail.com 

Corrección de Partidas 853 13 31 
Catedral Basílica 853 3903 
Seminario Mayor 85314 04 - 853 1422 - 853 14 11 

Tribunal Eclesiástico Santa Fe de Antioquia 
Vicario Judicial: Pbro. Fredy López Durango 

3116895123 
3113027619 
3234656074 

 
OTROS SERVICIOS ARQUIDIOCESANOS 

 
CARED 853 28 92 
Cooperativa Fraternidad Sacerdotal 231 84 30 Fax 512 16 81 
C.B.A. San Pedro Claver. Administración Telefax 853 11 13 - 853 42 63 

cbasanpedro@yahoo.es 
Curia de Medellín 251 77 00 
FUNDEPAZ 853 25 98 Tel. 853 25 99 

fundepaz@edatel.net.co 
Hogar Sacerdotal de Rosmira (Medellín) 284 22 24 
Instituto Arquidiocesano (IAUR) 853 17 90 
Nunciatura Apostólica 091 288 07 05 
Tecnológico Católico de Occidente TECOC 853 34 89 
 

EMISORAS 
 
Ecos de frontino (Frontino) 859 54 39-8595981 
Global FM 89.4 (San Jerónimo) 858 32 14-3116946736 
Occidente Stereo (Cañasgordas) 8564347 
Pastoral Stereo (Santa Fe de Antioquia) www.arquisantioquia.co (Emisora) 3114369004 
Sabana Stereo (Sabanalarga) 8554221 
Nutibara Stereo (Nutibara) 856 90 83 

http://www.arquisantioquia.co
http://www.arquisantioquia.co


Ondas de San Antonio (Buriticá) 852 7033-8527181 
Ondas del Tonusco (Santa Fe de Antioquia) 853 37 33- 853 31 10 
Radio Máxima FM (Caicedo) 8572106-3113528742 
Abriaquí Stereo (Abriaquí) 8520108 
Urrao Stereo (Urrao) 850 24 21-8502768 
Radio Galaxia (Sevilla) 857 71 94- 3195762288 
Sopetrán Stereo (Sopetrán) 854 1257 
Radio Mensajera de Paz (Giraldo) 8571009 
Peque Stereo (Peque) 8552043 

 
COMUNIDADES RELIGIOSAS 

 
Instituto Secular Misionero Cañasgordas 856 52 80 
Hnas. Carmelitas Misioneras, Dabeiba 859 01 18  cmdabeiba@hotmail.com 
Hnas. de la Madre Laura, Dabeiba 859 00 26  Fax 859 13 33 
Hnas. Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia. 
Liborina 

856 18 90 

Hnas. de la Madre Laura, Nutibara 859 90 60 
Hnas. de la Presentación , Antioquia 853 11 72 
Hnas. Compañía del Niño Dios, Antioquia 853 10 78 palacito2006@hotmail.com 
Hnas. Siervas de la Iglesia, Antioquia 853 11 77 
Hnas. Maestras de Santa Dorotea, Hijas 
de los Sagrados Corazones, Antioquia 

853 12 84 smedi1103@hotmail.com 

Hnas. Concepcionistas, Urrao 850 20 32 
Hnas. Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia, 
Urrao 

850 20 37  Fax 850 25 66 

Hnas. Del Corazón de María, Frontino 31363998 98 
	

 
  



PARROQUIAS AÑO 2017 

 
PARROQUIA 

 
CORREO 

 
TELÉFONO 

Parroquia Santa Cruz (Abriaquí) parroquiadeabriaqui@gmail.com 8520108 
Parroquia Santa Teresa de Jesús 
(Altamira) 

 8630037 
 

Parroquia San Francisco de Asís (Anzá) parroquiasanfranciscodeasis@hotmail.com 8522050 
 

Parroquia San Antonio de Padua 
(Buriticá) 

parroquiadeburitica@gmail.com 8527033 
 

Parroquia Santa Ana (Brasil)  8563409 
Parroquia Nuestra Señora de las 
Mercedes (Caicedo) 

parroquiacaicedo@edatel.net.co 8572005 

Parroquia San Carlos Borromeo 
(Cañasgordas) 

psancarlosb@yahoo.es 
 

8564050 
 

Parroquia San Francisco de Asís 
(Carmen de la Venta) 

gualcavap@yahoo.com 8527099 
 

Parroquia Inmaculada Concepción 
(Catedral) Santa Fe de Antioquia. 

Inmaculada1854@gmail.com 8533903 
 

Parroquia San Francisco de Asís 
(Cestillal) 

parroquiacestillal@gmail.com 8569051 

Parroquia Nuestra Señora de las 
Mercedes (Dabeiba) 

 8590099 
8591248 

Parroquia Nuestra Señora de Guadalupe 
(Dabeiba) 

 8591628 

Parroquia San José (Ebéjico) parroquiasjebejico@hotmail.com 8562034 
Parroquia Santa María del Oro (El Oro) elefante87@hotmail.com 3217776141 
Parroquia Nuestra Señora del Carmen 
(Frontino) 

pafront@edatel.net.co 8595055 
 

Parroquia San Isidro (Giraldo)  8571063 
 

Parroquia El Sagrado Corazón 
(Guasabra) 

 8571063 

Parroquia Nuestra Señora del Carmen 
(Güintar) 

 3175305943 

Parroquia La Inmaculada Concepción 
(Horizontes) 

 3232894459 

Parroquia Nuestra Señora de los Dolores 
(Juntas de Uramita) 

 3127703492 

Parroquia Santa Laura Montoya (La 
Blanquita) 

mapallo22@hotmail.com 0385204505 

Parroquia Nuestra Señora de la 
Anunciación (La Encarnación) 

  

Parroquia María Auxiliadora (La Honda) joseantoniomarin29@gmail.com 3147677912 
Parroquia Nuestra Señora de las 
Mercedes (La Merced) 

  

Parroquia San Lorenzo (Liborina) psanlorenzo.liborina@hotmail.com 8561886 
Parroquia San Miguel Arcángel 
(Llanadas) 

 8551106 

Parroquia Cristo Resucitado (Llano de 
Aguirre) 

cristoresucitado@edatel.net.co 
pacristoresucitado@hotmail.com 

8581792 

Parroquia Nuestra Señora de la Asunción 
(Manguruma) 

parmanguruma@yahoo.es 8595388 

mailto:parroquiadeabriaqui@gmail.com
mailto:parroquiasanfranciscodeasis@hotmail.com
mailto:parroquiadeburitica@gmail.com
mailto:parroquiacaicedo@edatel.net.co
mailto:psancarlosb@yahoo.es
mailto:albergoez@hotmail.com
mailto:albergoez@hotmail.com
mailto:gualcavap@yahoo.com
mailto:Inmaculada1854@gmail.com
mailto:parroquiacestillal@gmail.com
mailto:parroquiasjebejico@hotmail.com
mailto:elefante87@hotmail.com
mailto:pafront@edatel.net.co
mailto:joseantoniomarin29@gmail.com
mailto:cristoresucitado@edatel.net.co
mailto:pacristoresucitado@hotmail.com
mailto:parmanguruma@yahoo.es


Parroquia Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro (Nutibara) 

 8599010 
 

Parroquia Nuestra Señora de las Nieves 
(Olaya) 

 3147257954 

Parroquia San Sebastián (Palmitas) sansebastiandepalmitas@gmail.com 3870535 
 

Parroquia Santo Domingo de Guzmán 
(Peque) 

parroquiapeque@outlook.com 8552049 

Parroquia San Pedro Apóstol 
(Sabanalarga) 

 8554017 

Parroquia San Juan Eudes (Jaiperá)  8504296 
 

Parroquia San Diego (San Diego) arbo60@hotmail.com 3128785419 

Parroquia San Roque (Córdoba)  8541751 

Parroquia Nuestra Señora de 
Chiquinquirá (Sevilla) 

pa.diegorivera@gmail.com 8577057 

Parroquia Nuestra Señora de la 
Candelaria (San Jerónimo) 

parroquia_san_jeronimo@hotmail.com 8582556 

Parroquia San Martín de Porres (Llano 
de Bolívar) 

parrsanmartindep@hotmail.com 
 

8531055 

Parroquia Santa Bárbara (Santa Fe de 
Antioquia) 

santabarbara_parroquia@yahoo.es 8531181 
8533327 

Parroquia San Pascual (San Pascual) parroquiasanpascual@yahoo.com  
Parroquia Nuestra Señora de la Asunción 
(Sopetrán) 

libiastella@hotmail.com 8541516 
 

Parroquia San Antonio de Padua (Sucre)  8550072 
Parroquia Nuestra Señora del Monte 
Carmelo (Tabacal) 

kolponakora@gmail.com 3506892921 
 

Parroquia San José (Tonusco Arriba) ptonuscoarriba@gmail.com 8514926 
Parroquia San José (Urama) psanjosedeurama@yahoo.com 8594048 
Parroquia Santa Ana (Uramita) willtau2008@hotmail.com 8574041 

3117092666 
Parroquia San José (Urrao) parroquiasanjosurrao@hotmail.com 8502020 
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ARQUIDIÓCESIS DE SANTA FE DE ANTIOQUIA 
PRESBITERIO ARQUIDIOCESANO 

     
  APELLIDOS Y NOMBRES FECHA 

NACIMIENTO 
FECHA 

ORDENACIÓN 
CORREO TELÉFONO 

1 Agudelo Suárez José Absalón 08/09/1919 05/11/1944    
2 Agudelo Velásquez Henry Alonso 12/02/1978 07/08/2008 henry.agudelo@misena.edu.co 3147513176 
3 Agudelo Zapata Marco Tulio 07/08/1972 27/11/2001  3015285104 
4 Alcaraz Sepúlveda Adrián Antonio 12/10/1972 21/11/1999 adrianalcaraz1272@gmail.com 3127642896 
5 Alcaraz Sepúlveda José Fernando 29/10/1978 22/11/2008 teosfear@hotmail.com 3106567262 
6 Arbeláez García Jesús Alberto 02/09/1980 19/11/2011 jesusarbelaez@hotmail.es 3057546884 
7 Arboleda Vélez José María  14/09/1964 22/05/1994 josearboleda@hotmail.com 3194652871 
8 Arenas Urrego Arbey Alonso 24/08/1983 18/11/2011 arbeyarenasurrego@hotmail.com 34640340507 
9 Argáez Carvajal Rodrigo de Jesús  04/07/1954 20/11/1980  3128317356 
10 Bedoya Restrepo Carlos Enrique 01/01/1955 12/12/1979 carlosebedoyar@gmail.com 3148928075 
11 Botero Botero Arsenio de Jesús  30/07/1968 23/05/1998 arbo60@hotmail.com 3128785419 
12 Bran Arboleda Enoc 09/03/1967 26/11/2000  3158281013 
13 Calle Valencia Gustavo Alonso 24/08/1967 30/11/1996 gualcavap@yahoo.com 3148164512 
14 Carvajal Mejía Carlos Mario 08/09/1978 07/11/2007 carlosmcm@hotmail.es 3196022402 
15 Ceballos Dávila Adolfo León 08/10/1969 26/11/1995 adolceda@yahoo.com 3105116536 

3164274423 
16 Celis Estrada Gil Alberto  25/06/1951 19/11/1989  3127812368 
17 Clavijo Quiroz Oscar de Jesús  10/09/1954 16/11/1991  3117595214 
18 Corrales García Orlando Antonio 26/01/1947 05/12/1971 orlandocorrales47@yahoo.com 3154183271 
19 Correa Hurtado José Simón 26/04/1980 22/11/2008 joses426@yahoo.com.ar 3215394805 
20 Cruz López Jesús Antonio 27/12/1957 08/12/1984  3117783625 
21 Curequia Castro Gabriel Ignacio  26/05/1981 19/11/2011 nachocura@hotmail.com 3128921962 
22 David Cifuentes Jesús Emilio 28/01/1981 25/11/2016 jesus.emilio.david@gmail.com 3127603345 
23 David García Nicolás Antonio  21/04/1963 20/11/1988 nicolandag@yahoo.es 3116177795 
24 David Úsuga Gabriel Antonio 03/01/1952 07/03/1980  3137656976 

8216502 
25 David Úsuga Henry Yoán 13/02/1990 25/11/2016 Heyodaus@hotmail.com 3108584900 
26 Duque Gil José Antonio  17/10/1961 22/11/1991  3108346221 
27 Duque Gómez Juan Carlos  03/02/1974 27/11/2009 p.juancarlos38@hotmail.com 3175305943 

3165764254 
28 Durango Escobar Rodrigo 12/02/1942 14/01/1968 roduesco42@yahoo.es 314881522 
29 Echavarría Betancur Manuel 

Salvador 
29/11/1945 01/11/1975   3136029921 

30 Echeverri Acosta Luis Fernando 11/11/1965 25/11/1990 fernandoecheverri@yahoo.com 
fundepaznyc@yahoo.com 

19179132135 

31 Escobar Giraldo Hildebrando 07/03/1962 20/11/1988 hildescobargi@gmail.com 34663382906 
32 Flórez Alzate Gustavo Alonso 26/11/1959 17/07/1994   3104816105 
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33 Flórez Alzate Manuel José 10/11/1953 06/12/1987 majosfa@hotmail.com 3127812203 
34 Flórez Villa José Guillermo 12/06/1964 22/11/1992 chepeflovi2009@hotmail.com 3113077725 
35 Gallego Gil Rafael María  19/05/1938 14/01/1968   3113313261 
36 García Machado José Fernando 20/03/1970 29/11/2000 fegama20@hotmail.com 3017911060 
37 García Restrepo Efraín 19/03/1950 08/12/1981   3116138302 
38 García Rincón Jesús María 16/10/1966 07/12/2009 jemagari@hotmail.com 3013546304 
30 García Rojas Juan Mauricio  26/06/1975 24/11/2007 jmauriciogr@gmail.com 3116497490 
40 Gaviria Pérez Nicolás 20/11/1922 16/12/1945   264 28 33 
41 Giraldo Granada Jesús María 06/02/1954 05/07/1986 jemagigra86@hotmail.com 34636747143 
42 Giraldo Herrera Alejandro Antonio  20/06/1977 14/11/2014 aagh3012044289@hotmail.com 3012044289 

3192549907 
43 Giraldo Pineda Henry Ignacio 01/06/1969 22/11/1998 hegipi69@yahoo.com 3127403628 
44 Giraldo Puerta Jorge Ignacio 27/12/1975 01/12/2000 jorgipe@hotmail.com 3103757725 
45 Góez López Luis Alberto 07/10/1960 20/11/1988 luisalbertogoezlopez@gmail.com 3117476160 
46 Gómez Aristizábal Ignacio  02/12/1929 27/08/1958   3116179049 
47 Gómez Avendaño Fernando de 

Jesús  
29/04/1960 25/10/1989   3137787401 

48 Gómez Gómez Ángel María  27/07/1943 15/11/1980   3113773425 
49 González Lezcano Wilson de Jesús 17/08/1970 17/12/2000 wilsongl@yahoo.es 3113773425 
50 Gutiérrez Mira Jhon Argenis 30/08/1989 27/11/2015   3103673375 
51 Henao Del Río Miguel Arcángel 08/10/1957 21/11/1990   3137955905 
52 Hernández Rodríguez Alejandro 

Julián 
02/04/1980 19/11/2009 elefante87@hotmail.com 3104207891 

53 Herrera Gómez Luis Humberto  31/01/1977 24/11/2007 padreluis09@hotmail.com   
54 Higuita Gómez Amado 15/08/1965 19/12/1998 kolponakora@gmail.com 3506892921 
55 Higuita Gómez Gildardo de Jesús 26/07/1967 19/11/1994 gildhigo3420899@gmail.com 3128308341 
56 Hincapié Taborda Uriel Enrique 03/04/1953 20/11/1983  3122572361 
57 Holguín Lezcano José Nicolás 20/01/1974 26/11/2000 jnicohol@gmail.com   
58 Hoyos Moreno Hernando 13/11/1949 12/12/1977 phernanhoyos@hotmail.com 3178938565 
59 Ibarra Marín Miguel Ángel 15/11/1972 04/01/1998 sacerdoteangel@gmail.com 3117798138 
60 Jaramillo Londoño José Ramiro 10/04/1969 22/11/2003   
61 Jaramillo Quintero Jhon Mario 18/11/1971 19/11/2005 jempdesecticon@hotmail.com 3145440527 
62 Jiménez Tamayo Edwin Alejandro 31/01/1992 25/11/2016 edwjt@hotmail.com 3145701137 
63 Loaiza Gómez Francisco Antonio  14/06/1964 19/11/1989  3104158709 
64 Loaiza Monroy Jesús Emilio 24/07/1942 19/12/1971  3117802213 
65 Londoño Londoño Roberto 

Antonio  
03/12/1983 17/11/2012  3194657620 

66 López Durango Crisanto Antonio 25/07/1967 21/03/1994 crialdo25@yahoo.es 3122960894 
67 López Durango Fredy Alonso 14/12/1968 26/12/1995 frealodur14@hotmail.com 3113027619 
68 López Hernández Martín 05/09/1962 21/11/1996  3175886033 
69 Manco Manco Libardo Antonio  03/06/1949 08/12/1979  3103625897 
70 Marín Bedoya Neid Arcid 02/04/1969 20/10/2001 neidmarin@yahoo.com 393200439205 
71 Marín Caro Henry William 23/03/1969 26/11/2000 williammed23@hotmail.com 3128512275 
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72 Marín Monsalve José Antonio 29/10/1975 29/11/2003 joseantoniomarin29@gmail.com 3506920586 
3147677912 

73 Martínez Ceballos Jovino Antonio  18/02/1973 05/12/2008     
74 Martínez Gómez Hernando 04/05/1937 19/12/1971    
75 Mejía Restrepo Alberto León 04/10/1945 07/11/1971   3113193564 
76 Mejía Zapata Félix Eduardo  22/06/1935 19/08/1962   8580273 
77 Molina Pérez Rubén Darío 19/01/1972 21/11/1999 rudamop7219@hotmail.com 34638573025 
78 Monsalve Arboleda Henry de Jesús  31/10/1980 15/11/2008 hermonsa1@hotmail.es 3127703492 
79 Monsalve Henao Juan Carlos 24/01/1985 20/11/2010 jeankmo@hotmail.com 3217497069 
80 Monsalve Monsalve Wilmar de 

Jesús 
20/05/1975 20/11/2010 wiljemo75@yahoo.es 3023424999 

81 Montoya Cañola Francisco Javier 01/09/1962 06/12/1987 franjamonca@hotmail.com 3104726839 
82 Montoya Jiménez Jairo Alberto 14/06/1965 19/11/1989 jairoalberto4@hotmail.com 3128763382 
83 Montoya Vega Juan Alberto  01/09/1979 26/11/2010  3232894459 
84 Moreno Piedrahita Genaro de Jesús 01/08/1967 21/08/1974 gemopi2005@gmail.com  3127594685 
85 Múnera Tamayo José Alejandro 12/05/1960 21/11/1990 jose12alejandro@hotmail.com 3117156521 
86 Ocampo Betancur Norberto Emilio  25/09/1965 25/11/1990 norber251@hotmail.com 3217815620 
87 Ocampo Higuita Abel Alexander 31/10/1983 22/11/2008 abelocampoh@hotmail.com 3114061471 
88 Oquendo Góez Francisco León 19/04/1975 10/06/1999 franlog@hotmail.com 3104495790 
89 Oquendo López Rubén Darío 19/04/1968 26/11/1995 rdolpbro@yahoo.com 34603340143 
90 Ortiz Bedoya Carlos Andrés 06/07/1988 16/11/2013 caobedo21@hotmail.com 3128876145 
91 Osorio Restrepo Eliseo  19/06/1965 26/11/1995 el-santiz@hotmail.com 3177690775 
92 Ospina García Yoryi Andrés 09/10/1981 14/11/2014 seminaristayao@hotmail.com 3192458537 
93 Palacio Castrillón Juan Ramón 14/04/1966 25/03/1994 padrejuanr@hotmail.com 3206878420 
94 Parra Cossio José Darién  14/06/1965 29/11/2001   3016161999 
95 Pereira Úsuga Bernabé  01/08/1971 22/05/1999   3107271500 
96 Pereira Úsuga Gustavo  22/12/1972 26/11/2000   3217725220 
97 Pineda Castañeda José Darío 25/06/1949 23/11/1997 josdar8@gmail.com 3216227025 
98 Posada Piedrahita Antonio José 17/04/1944 26/11/1970   3113989695 
99 Présiga Gaviria Giovani  16/02/1965 19/11/1989 giovanipresiga@yahoo.ar 3116178994 
100 Puerta Martínez Luis Gabriel 16/10/1981 26/11/2011 lugapuma@hotmail.com 3137509939 
101 Quiceno Guzmán Jaime Alonso 17/11/1969 26/11/1995 jaquigu@hotmail.com 3216455243 
102 Quiceno Montoya Elkin Darío 20/04/1969 23/11/2002    
103 Restrepo Ángel José Ricardo  16/01/1940 01/11/1967   3113873693 
104 Restrepo Castaño Jorge Mario  20/07/1957 27/11/1984 jmariorestrepo@hotmail.com 3135781807 
105 Restrepo Correa Hemel de Jesús 15/11/1967 26/11/1996  hemelrestrepoc@gmail.com 3007569826 
106 Restrepo Herrera Francisco Gabriel 08/03/1934 03/12/1961    
107 Rivera Seguro Diego Luis 03/09/1945 02/06/1975 pa.diegorivera@gmail.com 3116435932 
108 Rodríguez Betancur Gildardo de 

Jesús 
26/05/1940 08/08/1965 gilguez65@hotmail.com 3218379368 

109 Rodríguez García Ángel José 25/05/1970 26/11/2000     
110 Rodríguez Graciano Rogelio 16/03/1968 26/11/1995 rodriguez1603@yahoo.com 3116245808 
111 Rodríguez Rodríguez Francisco 04/07/1972 24/11/2011 fcoluis991@hotmail.com 3146031408 
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Luis 
112 Roldán Botero Gonzalo de Jesús 05/05/1956 25/11/1990   3194712811 
113 Rueda Gómez José María 19/03/1946 01/11/1974   2332602 
114 Salas Castrillón Yesid Ermison  26/07/1969 03/12/1994   3116178996 
115 Salazar Gil Omar de Jesús  17/02/1967 24/11/1996   3122886322 
116 Sánchez Vásquez Carlos Arturo  09/08/1964 22/11/1992 padrecarlossanchez@hotmail.com 3206439232 

3122374785 
117 Seguro Urrego José Gabriel  19/03/1950 29/11/1975   3207255476 
118 Serna Borja Rubén Darío  25/05/1973 24/11/2007 rubencho7303@hotmail.com 3114015423 

3233667617 
119 Sierra Montoya Jesús Amado 03/06/1966 23/11/1993 jamas639@yahoo.com 3113918825 
120 Suárez Salas Fernando de Jesús 06/11/1983 09/08/2013 ferzua@hotmail.com 3206861209 
121 Tabares Úsuga William de Jesús  29/07/1961 25/11/1990 willtau2008@hotmail.com 3117092666 
122 Tamayo Fernández José de Jesús 02/02/1931 08/12/1957   3127848593 
123 Tangarife Úsuga José Darío 11/03/1986 16/11/2013    
124 Tobón Zuleta Luis Enrique 07/08/1974 25/11/2001 tobon79@hotmail.com 3206648041 
125 Urrea Carvajal Cruz Alberto  03/05/1960 28/11/2000 alberto.urrea@hotmail.com 3216415098 
126 Urrego Arenas Carlos Mario 17/10/1970 20/08/1994 carlosmurrego@yahoo.com 15162658574 
127 Urrego García Jaime Antonio 07/06/1958 24/07/2015 jaimeant07@gmail.com 3122977814 
128 Valderrama Durango Luis Eduardo 15/07/1951 01/11/1977 luiseduardo1@msn.com 3207978067 
129 Valencia Agudelo Luis Alfonso  12/09/1958 25/11/1990   3122382178 
130 Vásquez Cartagena Hugo Juan 11/03/1930 30/11/1958   8531094 
131 Velásquez Obando José Luis 10/04/1976 07/12/2005 joseobando@obiholguin.co.cu   
132 Velásquez Zapata José María  06/06/1966 18/11/1994 jomaveza@hotmail.com 3014190922 

3504393197 
133 Zapata Valencia José Alejandro 30/09/1955 19/11/1989   3136709707 

 
EXTRADIOCESANOS	

      
1 Valencia Vásquez Eddy Alberto 10/01/1967 17/08/1996 emedy@hotmail.com 3117211771 
2 Herrera Castrillón Ermilson 27/09/1974 28/01/2012    
3 Orozco Rodrigo Alonso 30/11/1964 25/11/2006 rodrigoorozco727@gmail.com 3124948488 
4 López Mapallo Benjamín 22/01/1969 23/11/2013 mapallo22@hotmail.com 3147357264 
 Zapata Bedoya Wilson Andrés 19/05/1977 16/10/2010  3106583836 

 

CON AUTORIZACIÓN DEL SEÑOR ARZOBISPO PARA NO TENER OFICIO ECLESIÁSTICO 
     
1 Arango Monsalve Nelson 18/03/1969 21/11/1999     
2 Calle Díez Omar Dubán 05/10/1958 19/11/1989   
3 Cardona Gómez Gilberto 26/11/1958 08/08/2000     

4 Higuita Loaiza Heriberto Antonio  04/04/1962 08/12/1991     
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5 Londoño Palacio John Armando 23/04/1969 25/11/1998   
6 Manco Úsuga Elkin Darío 24/10/1971 22/05/1999     
7 Úsuga Ferraro José Tobías 19/09/1980 24/11/2007     
8 Rodríguez Graciano Rubén José 16/09/1966 26/11/1994   
9 Valderrama Higuita Medardo 27/09/1972 29/11/1997     

	

	 	



HERMANOS Y UNGIDOS BENEMÉRITOS 
 

Excmo. Sr. Arzobispo Ignacio Gómez A. Tel. 412 36 22. Medellín Cra. 84. No. 45C – 71. Cel.311 
617 90 49 

Mons. José Absalón Agudelo S. Tel. 411 27 85. Cra. 77B No. 45G – 105 
Mons. José de J. Tamayo F. Cel.311 588 87 44 
Mons. Nicolás Gaviria P. Tel. 264 28 33. Barrio Estadio Norte Cra. 78B No. 52 – 39 
P. Félix Eduardo Mejía Zapata San Jerónimo 
P. Gabriel Restrepo Herrera Apartadó 
P. Hugo Vásquez Cartagena Tel. 853 10 94 
P. Ricardo Restrepo Calle 46 D sur 42D-80. Envigado. Tel. 5790283 
P. Gildardo Rodríguez Palmitas. 3002161189 
P. Hernando A. Martínez G Medellín 
 

SACERDOTES FIDEI DONUM 
Mons. Rodrigo Durango Escobar                                                                                                   (Medellín) 
P. Ángel José Rodríguez                                                                                                                   (Canadá) 
P. José Ramiro Jaramillo                                                                                                                   (Canadá) 
P. Bernabé Pereira U. Sincelejo                                                                                                           (Sucre) 
P. Enoc Bran Arboleda                                                                                                      (Cereté - Córdoba) 
P. Hernando Hoyos M.                                                                                                                       (Soacha) 
P. Jaime Alonso Quiceno G.                                                        Hogares Juveniles Campesinos (Medellín) 
P. José Darién Parra C. Sincelejo                                                                                                         (Sucre) 
P. José Luis Obando Velásquez                                                                                                            (Cuba) 
P. Libardo Antonio Manco M.                                                                                                       (Apartadó) 
P. Luis Fernando Echeverri A.                                                                                                 Fundepaz N.Y. 
P. Carlos Mario Urrego Arenas…………………………                             ……                     ..Nueva York 
P. Gabriel Antonio David Úsuga                                                                                                    (Apartadó) 
P. Uriel Enrique Hincapié Taborda                                                                                                    (Bogotá) 
P. José Guillermo Flórez Villa                                                                                                           (Bogotá) 
P. Jesús María Giraldo Granada                                                                                                        (España) 
P. Rubén Darío Oquendo López                                                                                                        (España) 
P. Arbey Alonso Arenas Urrego                                                                                         (Estudios España) 
P. Giovani Présiga Gaviria                                                                                                              (Australia) 
P. Luis Humberto Herrera Gómez                                                                                                  (Australia) 
P. José Simón Correa Hurtado                                                                                                           (Bogotá) 
P. Carlos Andrés Ortiz Bedoya                                                                                             (Estudios Roma) 
P. Neid Arcid Marín Bedoya                                                                                                 (Estudios Roma) 
P. Carlos Mario Urrego Arenas                                                                                            (Estados Unidos) 
P. Jovino Antonio Martínez Ceballos                                                                                   (Estados Unidos) 
P. Jairo Alberto Montoya Jiménez                                                                                          (SPEC Bogotá) 
P. José Darío Tangarife Úsuga                                                                                           (Estudios España) 
P. Hildebrando Escobar Giraldo                                                                                                        (España) 
P. Rubén Darío Molina Pérez                                                                                              (Estudios España) 
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DIRECCIÓN 
Mons. Orlando Antonio Corrales García 

Arzobispo Santa Fe de Antioquia 
 

RESPONSABLES 
Genaro de J. Moreno Piedrahíta Pbro., Vicario de Pastoral 
Juan Mauricio García Rojas Pbro., Delegado de Catequesis 

Carlos Andrés Ortiz Bedoya Pbro., Delegado de Pastoral Juvenil e Infantil 
Jaime Antonio Urrego García Pbro., Delegado de Pastoral Educativa y Medios de 

Comunicación Social. 
Delegados de Pastoral 

Vicarios Foráneos 
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